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Sinopsis

Luka de la Vega, un afamado abogado italiano, junto a su hermano Francesco, maneja con mano férrea el bufete que ambos poseen. Su apariencia de hombre frío y despiadado en los negocios, le protege para no ser víctima de la ambición de cazafortunas.

Paula Ramírez se traslada hasta Italia para acabar de formarse en uno de los mejores bufetes de ese país. Una chica de apariencia dulce y soñadora que en realidad llega a DLV & Asociados huyendo de su vida en España.

Luka y Paula se conocerán en un momento complicado para ambos y su relación jefe-empleada será difícil, contradictoria y confusa en muchos aspectos.

Secretos dolorosos del pasado que se harán presentes, traiciones, mentiras, una mafia que tienen más cerca de lo que pensaban, deseos prohibidos, pasión y amor es a lo que se enfrentarán estos dos titanes para poder vivir en paz.

Pero... ¿Serán capaces de no arder en su propio infierno? ¿Podrán sobrevivir a todo obstáculo que les llegue?






















Cuando dos personas

están destinadas a estar juntas,

tarde o temprano

terminarán encontrándose.




Prólogo

36 años antes …

Un fuerte golpe sobresaltó a Gabriela mientras dormía feliz después de una noche de fiesta. Su pequeño celebraba el primer año de vida y todos sus familiares, junto con los mejores amigos, estuvieron hasta altas horas de la madrugada. El reloj marcaba las 5:45 de la mañana, así que con mucho cuidado se levantó para ver si el pequeño Daniel se había despertado. Comprobó que su bebé seguía durmiendo plácidamente y se encaminó muy despacio hasta la planta de abajo donde creyó haber escuchado el ruido. De repente el salón se iluminó mostrando el desorden de la evidente celebración. Asustada, fue recorriendo la estancia mientras que sus piernas cada vez le temblaban más y más. Al llegar a la puerta de entrada, pudo ver que habían forzado la cerradura. Rápidamente se volvió para subir las escaleras y comprobar a su pequeño, pero en ese mismo instante alguien la sujetó desde atrás agarrándole su larga melena. El dolor hizo que se le escapara un estridente chillido. Trató de escapar, aunque era imposible deshacerse de esas manos enormes. Dos de los encapuchados corrieron a la parte superior, donde se empezó a escuchar el llanto de Daniel. Al instante, ambos con el niño en brazos, bajaron donde estaba Gaby y el otro secuestrador. Se estaba quedando sin fuerzas de tanto forcejear y, en un momento de descuido, le propinó un fuerte pisotón a su captor consiguiendo escapar. De pronto se escuchó un disparo, Gabriela con rapidez miró si su bebé se encontraba bien, todo parecía estar en orden, hasta que sintió un dolor agudo en su abdomen… todo fue oscuridad.
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Actualidad

Desde el edificio ECCO se divisan las mejores vistas de la ciudad. Ver un atardecer desde la planta cuarenta y tres es todo un lujo para todos los trabajadores del ala oeste.

Se trata del bufete del abogado más prestigioso de la ciudad. La revista Forbes, recientemente, había publicado una lista con los abogados y bufetes más importantes del país, donde aparecía en el ranking de los diez mejores de Italia.

En el primer puesto aparecía DLV & Asociados dirigido por los hermanos Francesco y Luka de la Vega. Contaban con más de 2500 profesionales a sus servicios y con un bufete de 294 socios.

Luka de la Vega, especializado en derecho penal, jamás había perdido un juicio, todos le odiaban, temían y respetaban por su carácter autoritario y su deseo de revancha y venganza. Su metro noventa, castaño, pelo rebelde, ojos azules, rasgos muy marcados y cuerpo esculpido, le llevaba a conseguir todo lo que se le antojara.

La jornada laboral de Luka no tenía horarios, había ocasiones que pasaba noches completas en su despacho tratando de estudiarse al dedillo todos los casos que tendría que asistir.

Y allí estaba él, frente al ventanal, observando la majestuosa catedral de Milán. Iba a ser una mañana complicada, apenas llevaba unos minutos en la oficina cuando el teléfono de su escritorio sonó.

—Buenos días, Luka, recordarte que en media hora tienes la entrevista para el puesto vacante en el departamento de penal.

—De acuerdo, Anny, en breve salgo para la sala de juntas.

—Gracias —dijo antes de colgar.

Se colocó su traje de Armani y junto a su secretaria se dirigió hacia la sala donde tendría lugar la entrevista. Mientras cruzaban el pasillo, una chica de media estatura, tras un pequeño traspiés, chocó con él, agarrándola rápidamente del antebrazo para que no cayera de bruces.

—Disculpe señor, me… —la soltó con rapidez como si el contacto le quemara y sin dejar que la chica acabase y le pidiera disculpas, no dejó que terminara de hablar.

—Señorita, la próxima vez mire por dónde camina —le cortó tajante con tono superior, seco y desagradable mientras que se alejaba por el largo pasillo.

Su secretaria se quedó en el escritorio del pequeño recibidor mientras que Luka colocaba en la sala todo lo que iba a necesitar para realizar la entrevista. Ojeó por encima el currículum de la candidata y entre el papeleo, leyó su carta de recomendación. Quedó sorprendido por las buenas referencias que tenía, donde destacaban constantemente su buen trabajo, responsabilidad y desempeño. Miró el reloj, un Rolex Submariner, que se compró tras ganar su primer juicio, marcaba las nueve en punto. Con un toque suave llamaron a la puerta y Anny, su secretaria, hizo pasar a la chica. Al levantar la vista, se quedó petrificado al ver que se trataba de la misma chica con la que chocó minutos antes.

—Puede tomar asiento, señorita Ramírez —le dijo desabrido marcando en su voz el malestar por ser ella y señalando la silla que tenía frente a él.

Con mucho cuidado de no meter la pata tomó asiento. Estaba muy nerviosa, cuando entró en la sala y vio que se trataba del estúpido con el que había chocado unos minutos antes, sabía de antemano que la entrevista iba a ser complicada, dando por hecho que no sería elegida para dicho puesto.

—Buenos días, señor De la Vega. Gracias por escogerme para la entrevista, es una oportunidad muy grande para mí trabajar con ustedes. También siento mucho...

—No se confunda, esto es solo una entrevista, el puesto no es suyo y sobre lo que ha ocurrido hace unos momentos, procure mirar por dónde va, no puede estar despistada y menos en un trabajo como este —la interrumpió—. He leído su breve currículum y aunque tiene buenas referencias y una amplia carta de recomendación, usted apenas hace dos años terminó la carrera. No se ofenda, se necesita mucha experiencia para formar parte de este bufete, no creo que usted la tenga en tan poco tiempo.

—No me ofendo, señor De la Vega. A pesar de haber terminado hace poco, he trabajado durante un largo periodo con el mejor abogado de mi ciudad, he aprendido muchísimo durante todo este tiempo y me siento cualificada para trabajar en DLV & Asociados.

Luka se levantó de su asiento, abrochó su americana y comenzó a caminar por la sala.  Se paró tras el asiento de la señorita Ramírez y respiró profundamente. 

—¿Qué le ha llevado a venir hasta aquí? En el currículum pone que usted reside en Milán, pero su acento no es propio de una italiana. ¿Por qué cree usted que debo contratarla?

—Soy española, de un pueblo al sur de Extremadura. Necesitaba salir de allí para poder emprender, avanzar en mi trabajo y aprender mucho más. Sé que puedo hacerlo —afirmó con total convencimiento—. Deme una oportunidad —lo miró esperanzada.

—¿Por qué? —insistió sin estar convencido con su anterior explicación

—Porque soy buena abogada y no quiero volver al pueblo. Quiero seguir aprendiendo y DLV & Asociados es mi oportunidad para seguir creciendo.

Luka volvió a sentarse y durante unos segundos se quedó mirándola, había algo en ella que le desconcertaba. Trató de mantener la compostura. De pronto habló dándole la oportunidad que tanto ella esperaba.

—De acuerdo, pero tiene siete días para adaptarse. Si no lo consigue, presentaré su despido —dijo con frialdad dejando muy clara la política de su empresa.

—Gracias, señor De la Vega.

—No me las dé, haga bien su trabajo y no sea tan torpe como lo fue en el pasillo. Aunque venga recomendada por mi hermano, no me importará presentar su dimisión sin titubear. Hable con Anny, mi secretaria. Ella le explicará cómo funciona el departamento. Mañana la quiero a primera hora en mi despacho. Tendremos una reunión para su

presentación ante la plantilla —le dijo con indiferencia y sin más preámbulos, se puso en pie y salió de la estancia sin despedirse.

Se dirigió de nuevo a su despacho, avisó a su secretaria para decirle que había finalizado la entrevista, que llamara a Recursos Humanos comunicando la contratación y que le preparara todos los documentos que tenía pendientes de firmar. En una hora tenía dos juicios y no iba a regresar hasta tarde.

Durante un rato se quedó pensativo, algo en esa muchacha le llamaba la atención, pero por otro lado no acababa de encajarle. No conseguía ver la abogada que tan bien describía su anterior jefe. Se veía frágil, sensible y su aspecto anticuado no encajaba. No estaba seguro de haber acertado en la decisión que había tomado. «Siete días».

La mañana pasó rápido para Luka, tras finalizar los dos juicios, volvió al despacho para examinar minuciosamente todos los expedientes del día siguiente. Se obligó a estar ocupado, no acababa de sacarse de la cabeza a la señorita Ramírez. Después de acabar con todo el papeleo, se puso a supervisar los numerosos procesos judiciales y a derivar algunas citas concertadas a otros abogados de su equipo.
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Paula unas horas antes de la entrevista.

Era el primer día para Paula en Milán, el sonido de la alarma la avisó de que ya llegó la hora de ponerse en marcha. Se levantó y fue directa al baño, necesitaba darse una ducha fría. Mientras se duchaba recordó cómo llegó a Italia.

«Tras una larga conversación con mi amiga Julieta, acaba convenciéndome de que tengo que darle otro rumbo a mi vida. Julieta lleva tiempo trabajando en DLV & Asociados, en el área de derecho de familia. Trabaja con los hermanos De la Vega y al enterarse de la vacante en el departamento de penal no duda en comunicármelo. Mantiene una buena amistad con Francesco y, tras convencerme, habla con él para poder conseguirme una entrevista y este, sin dudarlo, se lo traslada a su hermano, el cual rápidamente le da su beneplácito con la condición de que se encargará él personalmente de hacerla. A mis veinticinco años, jamás he salido de mi entorno. Cuando terminé la carrera, por mis buenas notas en la universidad enseguida conseguí trabajo en uno de los despachos más importantes de mi ciudad. Por eso, me cuesta muchísimo tomar la decisión de irme; al comunicárselo a mi jefe, entendió que necesitaba volar para que en un futuro llegara a lo más alto. Otros de mis motivos, por el cual me costaba alejarme, es mi madre, tenemos una relación muy estrecha y desde hace años está sumergida en una depresión, pero, a pesar de ello, ante mí siempre trata de estar sonriente. Por lo tanto, ya tengo todo organizado en mi antiguo trabajo y lista para partir a tierras italianas»

No había dormido en toda la noche con el miedo de no escuchar la alarma y llegara tarde. Se colocó, como siempre era habitual para causar buena impresión en el entrevistador, una falda larga, camiseta de color beige con cuello tortuga. Dejó su pelo suelto y se puso unos pequeños pendientes de aro y sus zapatos de medio tacón ancho.

Durante el desayuno, Julieta le estuvo describiendo cómo era la empresa y alertándola del carácter de Luka de la Vega.

Las amigas se marcharon juntas hacia el trabajo. Al llegar, Paula se dirigió a recepción para preguntar donde debía dirigirse para hacer la entrevista. Tras darle un pase para subir en el ascensor, ambas amigas se despidieron deseándose mucha suerte.

—Amiga, mucha mierda —dijo Julieta con una gran sonrisa.

—Gracias, eso espero. Ojalá lo consiga —cruzó los dedos.

—Lo conseguirás, eres muy buena, recuérdalo.

—Nos vemos esta noche.

Se encaminó hasta los ascensores, tocó el número cuarenta y tres y, al llegar, fue directa a información.

—Buenos días, a las nueve y media tengo una entrevista para el departamento penal. Me citaron hoy con el señor Luka de la Vega.

—Buenos días, ¿es usted la señorita Ramírez? —preguntó de forma entusiasta.

—Sí, Paula Ramírez.

—Un momento, ahora mismo lo aviso, disculpe por favor —siguió diciendo la secretaria—. La entrevista se efectuará en la sala de reuniones, en unos minutos se encontrará con el señor. Al final del pasillo, a la izquierda, verá una sala acristalada, diríjase hacia allí.

—De acuerdo, gracias. — dijo con tono nervioso.

—Hasta luego, señorita Ramírez. Mucha suerte.

Paula fue hasta la sala, pero antes quiso ir hasta el baño, quería refrescarse, estaba muy nerviosa. Necesitaba tranquilizarse un poco, las piernas le temblaban y sus manos cada vez le sudaban más. Mientras caminaba, por los nervios, tuvo un traspiés, tropezó y chocó con un torso duro como una piedra. Al levantar la vista, Paula jamás pudo imaginar encontrarse con unos ojos azules tan intensos. Se quedó durante unos segundos mirándole sin poder apartar la vista. Había quedado fascinada.

La apartó de su agarre tratando de pedir disculpas.

—Disculpe señor, me…

—Señorita, la próxima vez mire por dónde camina —la cortó secamente y siguió su camino alejándose por el largo pasillo.

—Imbécil, quién se cree este gilipollas —dijo con voz tenue.

Al salir del cuarto de baño fue directa hasta la sala de reuniones, fuera estaba la chica con la que habló un momento antes.

—Un segundo, ahora mismo le hago pasar.

Anny entró en la sala dándole paso a Paula, al levantar la cabeza, se quedó sin aire cuando vio que se trataba del desagradable del pasillo.

—Puede tomar asiento, señorita Ramírez—le dijo en tono áspero marcando en su voz el malestar por ser ella y señalando la silla que tenía frente a él.

Después de sentarse, Paula no dejaba de pensar en lo antipático y desagradable que era. Julieta se había quedado corta en la descripción que le hizo esa mañana. Era bastante odioso. Pensó en el encuentro en el pasillo. «Ahora si que no consigo el puesto».

Comenzó a hacerle una serie de preguntas y dando por perdida todas las posibilidades, su última respuesta le cogió desprevenida.

—De acuerdo, pero tiene siete días para adaptarse, si en esos días usted no lo consigue, presentaré su despido.

—Gracias, señor De la Vega —se le iluminó la cara con una dulce sonrisa.

A pesar de las condiciones, estaba segura que ese puesto sería suyo. Aprendía muy rápido y en unos días, si se esforzaba al máximo, estaría a la altura. Se juró hacer todo lo posible por conseguirlo. Después de que la dejase plantada en la sala, fue en busca de su secretaria. Seguían temblándole las piernas. A pesar de ser un tipo odioso, no podía dejar de pensar en lo guapo que era. Esos ojos azules la habían dejado desconcertada. «Déjate de tonterías Paula, ese tipo es un gilipollas que se lo tiene muy creído. Le voy a dar su merecido, ese puesto será mío y tendrá que tragarse sus palabras».

—El señor De la Vega me envía para que usted me dé toda la información para mañana.

La secretaria le sonríe radiante mientras le señala la silla que estás junto al pequeño escritorio.

—Siéntese, por favor, mientras en Recursos Humanos preparan su contrato.

—Gracias. 

A diferencia de su jefe, Anny era una chica muy simpática. Empezó a explicarle cómo funcionaban las cosas en el departamento. Otros de los puntos era que trabajaría directamente con él.

—Ambos ocupareis la misma oficina. El señor De la Vega necesita ayuda con sus expedientes. Aunque los primeros días ayudarás a Gian

en todo lo que sea necesario. Él es el responsable del departamento y quien te asigne el trabajo.

—Por supuesto.

—En cuanto al horario, tendrás días de guardias donde debes estar disponible veinticuatro horas, para el turno de oficio. ¿De acuerdo?

—De acuerdo.

—Tratándose de uno de los bufetes más importantes del país, hay personas de todos los rincones que requieren los servicios de DLV & Asociados, en muchas ocasiones deberás viajar para tratar con el cliente si fuera necesario. El despacho comienza a funcionar a las ocho de la mañana, pero Luka está desde muy temprano para estudiar los casos muy meticulosamente. Por último, pasa por Recursos Humanos, donde firmarás el contrato y, muy importante, solicita la tarjeta de entrada para que mañana puedas entrar sin problemas al edificio. 

Paula se sentía desbordada ante tanta información pero en su rostro se mostraba una sonrisa pletórica, estaba feliz.

—Perfecto, ha sido usted muy amable.

—Enhorabuena, señorita Ramírez, es un placer que forme parte de DLV & Asociados, está en buenas manos, no lo dude. Aprenderá mucho junto a Luka. Por cierto, llámame Anny, nada de formalidades entre nosotras.

—Gracias—una gran sonrisa ilumina su rostro.

Al finalizar todo el papeleo en Recursos humanos, recogió la tarjeta de acceso y salió del edificio. Buscó en el bolso su teléfono para llamar a su madre y darle la gran noticia. Escuchó el primer tono y sin dejar que hablara, gritó.

—Mamá, ¡estoy dentro, mañana empiezo a trabajar!  —omitió los siete días que le había dado —. No me lo puedo creer, siempre soñé con todo esto y, ahora… estoy a un paso de que todo se haga realidad —no pudo evitar las lágrimas.

—Hija, estoy muy feliz por ti, sabía que lo conseguirías, no llores, mi amor. Eres buena abogada, no lo olvides.

—Mamá, prometo que iré a verte en cuanto tenga días libres. Incluso, cuando tenga sitio propio te puedes venir cuando quieras a

pasar unos días. No quiero que te pongas triste. Sabes que necesitaba salir de allí para poder avanzar y ser alguien en este mundo. 

—Lo sé, hija, no te preocupes por eso, estoy feliz por ti. Llegarás lejos. Te quiero, vida. 

— Y yo, mamá, te quiero. 

De camino a casa, entró en una licorería y compró limoncello para celebrarlo con su amiga. No quiso molestarla en el trabajo, prefirió ir hasta casa y esperarla para darle la gran noticia. Era muy consciente de que el hermano de su nuevo jefe, Francesco, le había dado esa oportunidad por Julieta. No iba hacerla quedar mal delante del pretencioso hermano.

Eran las ocho y media cuando Julieta llego a casa. Estaba agotada, tuvo un juicio complicado.

—Paula, ¿estás ahí? —dijo de forma cantarina—. ¿Paula? —recorrió la estancia, pero nada, ni rastro. Hasta que se giró y el grito retumbó toda la sala.

—¡Ah! Lo tengo, ¡lo he conseguido! —dijo con la botella de limoncello y dos copas en la mano. Ambas amigas saltaron de emoción, celebraron con un brindis el nuevo trabajo y estuvieron hasta entrada la madrugada hablando de todo lo que le esperaba en su nueva vida.
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La alarma del reloj sonó puntual a las seis de la mañana. Llegó la hora de iniciar el primer día de trabajo. De un salto, fue directa a la ducha y después eligió su atuendo habitual, vaqueros anchos, camiseta larga y converse, una indumentaria poco común para una abogada. Aún tenía tiempo de sobra, por eso decidió irse andando para tomar el fresco de una mañana propia de principios de septiembre. Al llegar a recepción fichó y se dirigió hasta los ascensores. Al llegar a la planta cuarenta y tres, fue hasta el despacho del señor De la Vega. La puerta estaba entre abierta, tocó con suavidad, pero nadie contestó. Volvió a tocar y esta vez, con sigilo, entró hasta la mitad de la estancia, donde se percató que no había llegado nadie. Observó con detenimiento la oficina, amplia y sofisticada. Tenía unos ventanales enormes que llegaban desde el suelo al techo y dejaban una vista de 180º, con la catedral de Milán en primer plano. Las paredes eran de color blanco, y los muebles eran de color caoba, excepto la silla, de cuero blanco. Estaba absorta admirando el Duomo de Milán cuando un carraspeo hizo que se girara.

—Señorita Ramírez, veo que se entretiene con facilidad, solo hemos hecho empezar.

—Buenos días, señor De la Vega. Disculpe, acabo de llegar y entré para comprobar si usted estaba dentro —le tembló la voz mientras lo admiraba de arriba abajo con disimulo.

Trató de mantener la calma, comenzó a ponerse nerviosa y no sabía porqué le llamaba tanto la atención con lo seco y desagradable que era. Estaba espectacular, llevaba un traje azul marino con camisa azul clara y corbata a juego con sus ojos. Esta vez no llevaba el pelo desaliñado, su peinado spiky le daba un toque moderno. No había dejado de fantasear con él en toda la noche, el hecho de trabajar con semejante sujeto le iba a ser complicado centrarse. De inmediato cambió el chip de su cabeza apartando su mirada, todo lo que tenía de guapo, lo tenía de capullo, ni siquiera le dio los buenos días. «Menudo gilipollas».

—Acompáñeme, le mostraré su escritorio —exigió seco dándole la espalda.

Todo estaba en la misma oficina, pero sus despachos estaban separados por un cristal de unos dos metros de distancia, desde donde ambos tenían visión directa.

—Desde aquí, podrá manejar todo. Ambos ordenadores, junto con todo el departamento de penal, están conectados. Podrá acceder mediante unas contraseñas que le proporcionaré cuando acabe la reunión. Cualquier documento que necesite, podrá conseguirlo. Si necesita cualquier cosa, a no ser de vida o muerte no me moleste, para cualquier consulta tiene a Gianmarco que será su superior. En caso de que tengamos que trabajar juntos en algún momento, se lo haré saber.

—Entendido

—Ahora vamos a la sala de conferencias, es hora de empezar la reunión —aseveró con una expresión fría y mirando su caro reloj.

Ambos salieron a la vez y justo al pasar junto a él, sus manos se rozaron y sintió un leve cosquilleo. Eran nuevas sensaciones para Paula, al menos en lo que se refiere a hombres.  Luka se quedó mirando sus ojos un largo rato, como si él hubiera tenido esa misma sensación, pero con rapidez inició la marcha. Al llegar, ya estaban todos sentados y preparados para cuando llegaran, así que Luka dio comienzo la reunión. 

—Buenos días, como ya sabéis hace algunos meses este departamento se encuentra un poco desbordado y necesitábamos con urgencia buscar a alguien. Os presento a Paula Ramírez, desde ahora empezará a trabajar en DLV & Asociados. Colaborará directamente conmigo, pero en estos primeros días Gianmarco la reubicará con algunos de vosotros para que vaya adaptándose a nuestro ritmo de trabajo.

Una vez presentada, Paula tomó asiento y desde el sillón presidencial Luka fue exponiendo los juicios que tendrían lugar la próxima semana. 

—Será una semana complicada, yo personalmente me encargaré del expediente de la familia Bianchi. Para este caso, necesito que Gianmarco, Stefany y Paula nos unamos para llevarlo cuidadosamente. Los demás os podéis marchar hasta la próxima semana —esperó a que la sala se despejara—. A vosotros os necesito el resto del día, quiero que se vuelquen, es muy importante. Ya saben que es de suma importancia tener claro que no puede salir nada de información, ni un solo dato, nada. Algo me dice que entre la defensa hay alguien que miente, hay cosas que no cuadran —ordenó con severidad.

La familia Bianchi era muy conocida en toda Italia. Su hija había sido secuestrada con apenas dos años. Mateo Bianchi era un reconocido empresario, pero las malas lenguas lo relacionaban con la mafia rusa que dirigían el juego, la prostitución y robos de niños que después eran vendidos a clínicas de adopción o a familias con un alto poder adquisitivo.

Gianmarco, se puso manos a la obra. Llamó a Paula para indicarle cómo iba a trabajar.

—Paula, trabajarás con Stefany. Te explicará cómo funcionan las cosas. Ahora mismo nuestra prioridad es este caso. Después, ya veremos. Necesitamos estar al cien por cien. Será un juicio mediático, hablarán en todas las televisiones europeas o incluso puede que traspase el charco. DLV & Asociados tendrá un papel importante y no puede fallar. 

—De acuerdo. Trataré de dar todo, no lo dude.

A continuación, todos se pusieron a repasar las declaraciones. Después de estar varias horas trabajando, Paula pudo darse cuenta que casi no podía mantener el ritmo de sus compañeros. Entendió que aún tenía mucho que aprender.

Llegó la hora de almorzar y su compañera la invitó a comer. Aceptó su invitación y ambas fueron a un restaurante muy concurrido que estaba a escasas calles del edificio. Pasaron hablando todo el almuerzo, Stefany le contó todo lo que había pasado hasta llegar a la empresa. Era una de las más jóvenes, llegó años atrás buscándose la vida desde Venezuela. Tras conseguir una plaza en el bufete, su vida había cambiado por completo. Le prometió ayudarle en todo, cosa que Paula agradeció con una enorme sonrisa. Otras de las cosas que hablaron fue del carácter del jefazo. 

—¿Siempre anda del mismo humor? —cuestionó Paula. —Normalmente siempre está metido en su despacho. Son pocas personas las que acceden a él. Si necesitamos algo, nuestro superior es Gianmarco. Siempre se ha rumoreado que es un tipo solitario. No se sabe si está casado, tiene hijos, ... Es bastante celoso de su vida privada. Jamás se le ha visto con nadie, ni siquiera en los eventos que organiza el bufete o en los que es invitado. Pasa la mayor parte del tiempo en la oficina, incluso hay noches que se queda sin ir a casa para dormir.

—Por algo está reconocido como uno de los mejores abogados —dijo Paula.

—Sí, el mejor, no cabe duda. A pesar de ese carácter, es un buen maestro, he aprendido muchísimo desde que estoy aquí, el sacrificio tiene su recompensa. Su hermano y socio, Francesco, es completamente diferente. Él lleva los casos del departamento civil. Trabaja en la planta treinta y tres.

—No lo conozco, pero he escuchado un poco hablar de él —omitió que gracias a él y Julieta estaba dentro de DLV & Asociados.

—Francesco es el que organiza los eventos de la empresa, son muy divertidas. De hecho, pronto se celebrará el décimo aniversario y comentan que será, ¡súper! —dijo emocionada.

Volvieron al bufete donde empezaron a repasar todo, había algo que a Paula no le cuadraba. La declaración del señor Bianchi no acababa de encajarle. Algo le decía que mentía, pero la coartada que tenía era bastante creíble. Según leyó, el día del secuestro había salido temprano de casa porque tenia una reunión con el equipo de construcción de un edificio que iban a empezar en la ciudad de Verona. Según la declaración de su mujer, los delincuentes entraron sin forzar nada. Dijo que su marido tenía la costumbre de dejar todo bien cerrado y siempre comprobaba que el chico de seguridad se encontrara en su lugar de trabajo. Ese día, el conserje no se incorporó hasta más tarde por unos asuntos familiares.  Todo era muy extraño. «Qué casualidad, el de seguridad llega tarde y una persona que tiene por costumbre revisar todo, ese día no comprueba las puertas. Aquí hay gato encerrado» se dijo para sí.

—¿Por favor pueden pasarme las declaraciones del señor Bianchi y el de seguridad?

—Aquí la tiene, señorita Ramírez —dijo Luka.

Paula se levantó y fue en busca de la carpeta, al entregarle los documentos otra vez tuvo ese escalofrió al sentir el roce de su piel. Ambos se quedaron mirándose por unos segundos, pero Paula se apartó con cierto rubor en sus mejillas.

—Gracias —balbuceó

Sin esperar respuesta por su parte, volvió a su asiento y se puso mano a mano con ambas declaraciones.

Tras varias horas, Paula creyó ver algo incoherente. Según Bianchi, ese día se le hizo muy tarde, fue lo que hizo que no comprobara que todo estaba bien cerrado y tampoco se percató que el de seguridad no estaba en su puesto de trabajo. Pero todo se viene abajo con la declaración del seguridad, él dijo que esa misma mañana llamó al señor para decirle que llegaría tarde.

—¡Chicos!, creo que acabo de encontrar algo. Se trata de la declaración del señor Bianchi y del chico de seguridad —dijo Paula entusiasmada.

Al comprobar dichas declaraciones, todos se quedaron sorprendidos, sabían que el señor Bianchi escondía algo pero, ¿sería capaz de estar metido en el secuestro de su propia hija?

—¡Ohh! Buen trabajo —dijo Stefany.

Todos, excepto el jefe, la felicitaron.

—Mañana me reuniré con él —anunció De la Vega—. Buen trabajo, chicos. Es mejor que se marchen, es tarde y necesitan descansar. Nos vemos mañana.

Salieron de la estancia, el reloj marcaba las diez menos cuarto de la noche, no quedaba nadie en las oficinas. Tras despedirse, Paula fue a recoger todas sus cosas de la oficina.

Al salir, vio que el señor De la Vega llegaba al despacho.

—Buenas noches, hasta mañana —le sonrió.

—Buenas noches —Paula no pudo creer tanta amabilidad por su parte.

—¿Tiene usted coche, señorita Ramírez? Es muy tarde e ir sola a estas horas puede ser peligroso.

—No. Iré andando, no se preocupe. No creo que pase nada en tan poco trayecto.

—No, espere un momento, ahora mismo la acompaño y la acerco hasta su apartamento —insistió

—Muchas gracias, pero no es necesario, estoy a escasas calles. No va a pasar nada.

—Repito que la acompaño —dijo de forma tajante.

Bajaron hasta el parking y Luka fue hasta su Alfa Romeo 4C. Le abrió la puerta y Paula tomó asiento. Sin decir nada en todo el trayecto, se dio cuenta que se detuvo justo delante de su edificio.

—¿Cómo sabe donde vivo? —dijo sorprendida.

—Su currículum —contestó al instante —. ¿Por qué se ha quedado hasta tan tarde? Su periodo de prueba no le obliga a quedarse.

—Quiero ponerle difícil mi despido, señor.

Luka se quedó mirándola, no apartó la vista de sus ojos durante unos segundos. Por un momento sus ojos bajaron hasta su boca, trató de acercarse un poco, pero de un salto, Paula bajó del coche.

—Hasta mañana, señor De la Vega.

—Buenas noches —se despidió cortante y apretó sus manos en el volante hasta dejar sus dedos casi blancos.
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«Joder, joder, ¡joder! ¿Qué coño me está pasando? ¡Casi la besas, joder! Si no hubiera salido corriendo, te la hubieras tirado en el mismo coche. No puede volver a pasar, juré hace años no volver a sentir nada por nadie». Años atrás, Luka se prometió no volver a enamorarse, desde que Gaziella lo dejó jamás volvió a amar y eso hacía más de diez años. Le costó tanto salir de aquel embrollo, que desde entonces nadie había sido capaz de entrar en su corazón.

—¡Joder! — dijo dándole un golpe al volante. 

Luka estaba confundido, desde que Paula llegó al bufete no paraba de pensar en ella. Su melena rubia y sus grandes ojos grises lo tenían impresionado. No era alta, como a él le gustaban, tenía una estatura media de no más de metro sesenta y cinco.  Su pelo largo le daba un toque infantil. Siempre optaba por flequillo, lo que hacía que se suavizaran las facciones angulosas. Su indumentaria habitual no era de una abogada, iba vestida informal, algo que a Luka le traía por la calle de la amargura. Estuvo tentado de decírselo en varias ocasiones ese día, cosa que debía solucionar muy pronto, no podía permitir que esa forma tan callejera de vestir pudiera afectar la imagen de DLV & Asociados.

El semáforo se puso en verde, aceleró a toda prisa y fue directo a casa de Irene. Ella era la única que podía sacarle a Paula de la cabeza y dejar de pensar en tonterías. Se dirigió hasta el barrio de Brera, uno de los más importantes de Milán, en pleno centro histórico y a pocos metros de su apartamento. Un ático que al igual que el edificio Ecco poseía una de las mejores vistas de la ciudad. 

Tocó dos veces el timbre, pero justo cuando se alejaba pensando que no había nadie, Irene, recién salida de la ducha, le abrió la puerta con un albornoz casi abierto de forma provocadora. En ese instante, Luka, sin pensarlo, la atrajo hacia sí y empezó a besarla de un modo salvaje. La fue conduciendo hacia atrás hasta llegar al salón, pero en ese mismo momento la cogió en brazos y la llevó hasta la habitación.  La dejó caer en la cama y atacó de nuevo, esta vez empezó por el cuello, bajando hasta su pecho. Se deshizo del albornoz dejándola desnuda. Luka trató de desabrocharse la camisa, pero tenía tanto apremio por seguir besándola que se la dejó de cualquier manera siguiendo con el reguero de besos. Llegó hasta sus pechos tomando un pezón, cuando él se lo succionó, Irene expulsó el aliento con un gemido. Apartó la boca y se deleitó igual con el otro.

Esta vez, ella trató de sacarle la camisa y abrió sus piernas, donde él empujó su sexo para que percibiera lo duro que estaba. Siguió con su lengua hasta llegar a su ombligo y continuó hasta que posó su lengua en su hinchado clítoris. Luka estaba enloquecido. Se desabrochó el pantalón y junto al bóxer se los quitó con agilidad. Cuando ya vio que estaba preparada, se enterró en ella de una sola estocada. Los gemidos retumbaban en todo el dormitorio, Irene estaba poseída. Los encuentros que tenía con Luka jamás los desaprovechaba. Muchas veces le propuso tener una relación formal, pero no sabía por qué siempre la rechazaba. Nunca lo entendió. Pero se conformaba con esto, tenía la esperanza de que tarde o temprano acabaría enamorándose de ella.  Mientras se daban placer, cada movimiento era más brusco y fuerte. Comenzó a moverse más rápido sin dejar de besarla. No dejaba de entrar y salir hasta que en unas de sus arremetidas sintió que el orgasmo estaba a punto de llegar. Después de que Irene llegara al clímax, se dejó llevar y tras la última penetración consiguió llegar al orgasmo, eyaculando en su interior.

Se dejó caer a un lado y cuando sus respiraciones se normalizaron, volvió a besarla, esta vez más suave.

—Luka, ¿qué ocurre? Esta noche has estado extraño.

—Nada, he venido a follarte. ¿O acaso no te gustó? —espetó con arrogancia.

—Esto no puede seguir así, tenerme a tu antojo y cuando a ti te plazca. Te he dicho mil veces de formalizar esto que tenemos. Me gustaría tener algo más que sexo.

—Cállate, tú también deseas esto y ya te he dicho mil veces que no quiero estar con nadie. No vuelvas más a decirme lo que ya sabes por respuesta —dijo mirándola empezando a enfurecerse

—Quédate a dormir al menos esta noche, es muy tarde.

—No, sabes muy bien que nunca lo he hecho.

—Pero, Luka... 

—Me marcho, no soporto tus tonterías.

—Algún día te arrepentirás del daño que me haces, yo…, te quiero —confesó con lágrimas en los ojos.

—¡Por favor, no digas sandeces! Ambos sabemos que nos buscamos para lo mismo, no me vengas con estupideces o juro por Dios que dejas de verme.

—Eres un cerdo, Luka.

Se levantó, se vistió y de un golpe cerró la puerta. Se dirigió hasta donde había dejado el coche y con un derrape salió directo hacia su casa. Al llegar a su ático, lo primero que hizo fue tomar una ducha bien fría, quería quitarse el olor que Irene le había dejado en su piel, seguía con la misma sensación de antes, no había forma de que Paula se esfumara de la cabeza.

Se metió en el despacho para terminar lo que tenía pendiente pero antes fue hasta la mesita y se sirvió un doble whisky Bowmore del sesenta y uno. Se lo tomó de un solo trago y con rabia lanzó el vaso contra la pared, lo tiró con tanta fuerza que este se hizo añicos.

—¿Si consigo tirármela se me pasarán todas estas cosas que siento por ella? —gruñó para sí mismo.

Más calmado, repasó hasta altas horas de la madrugada todo lo que quería preguntarle al señor Bianchi. No le daba buena espina, quería ver su reacción ante sus preguntas. Si algo había aprendido en su profesión era interpretar los gestos de sus clientes. Después de más de diez años de experiencia podía adivinar casi al noventa y cinco por ciento quién mentía y el que le decía la verdad.  Esta vez lo iba a comprobar con él.

Eran las siete en punto cuando estaba entrando por la gran puerta del edificio Ecco. A esas horas, estaba casi vacío, solo el personal de limpieza, seguridad y mantenimiento estaban trabajando. Tenía costumbre de llegar temprano, así podía prepararse los casos de ese día sin ser interrumpido.

Nada más llegar marcó el teléfono del señor Bianchi.

—Buenos días, soy Luka de la Vega. Disculpe que lo moleste a estas horas, pero lo necesito urgentemente en la oficina.

—Buenos días, De la Vega. No se preocupe, a estas horas estoy en mi estudio. ¿Hay algún problema?

—No, ninguno. Sólo quería corroborar algunas cosas con usted y ver que todo está bien planteado. Ya sabe que la primera vista es en pocos días y quiero tener todo preparado. Así que lo necesito sin falta esta mañana en mi despacho.

—De acuerdo, allí estaré —tocaron a la puerta y entraron sin esperar.

—No hay quien te vea, hermanito, últimamente estás desaparecido—Francesco se sentó delante de su mesa.

—¿A ti no te enseñaron a esperar hasta que te den paso para entrar?

—Ohh, ¿y ese humor de perro que llevas hoy? ¿Desde cuando no follas, hermano? Mira que eso se soluciona rapidito.

—Vete a la mierda.

—Bueno, solo pasaba a saludarte, hace siglos que no te pasas por mi despacho. Otra cosa que vengo a decirte es que el evento del décimo aniversario de la empresa está en marcha. Cuando tengas la lista de tus invitados, avísame para que Jazmín envíe las invitaciones. Será el cuatro de octubre y se celebrará en el jardín de casa de mamá y papá.

—No cuentes conmigo, sé como son tus fiestas, Francesco, y no voy asistir.

—Joder, Luka, siempre haces lo mismo. Esta es diferente, se trata del aniversario de la empresa, será una fiesta formal. Esta vez te exijo que no me dejes plantado, siempre me tengo que comer todas las invitaciones porque a ti nunca te da la gana ir. Hazlo esta vez, se trata de nuestra empresa, además estarán papá, mamá y muchos de nuestros conocidos.

—Esta bien, Francesco. En cuanto tenga la lista te la hago llegar.

—Gracias, hermano —volvieron a tocar en la puerta. Paula había llegado a la oficina.

—Buenos días —saludó a los dos.

—Buenos días —dijeron a la vez los hermanos.

—¿Tú eres Paula Ramírez, amiga de Julieta? —dijo Francesco.

—Si —frunció el ceño.

—Disculpa, no me he presentado. Soy Francesco —se dirigió hacia ella y con dos besos en las mejillas se presentaron.

—Es un placer conocerle, señor.

—Nada de señor, llámame Francesco, me alegro de conocerte. Julieta me habló muy bien de ti, seguro que mi hermano está muy contento de tenerte en su plantilla —lo miró de soslayo, pero éste estaba concentrado en los papeles.

—Gracias, eso espero —dijo muy bajito.

—Ha sido un placer conocerte, Paula. Si necesitas algo, estoy en el piso treinta y tres. Mi despacho es el número setenta y cuatro. Aquí tienes mi tarjeta y número de extensión.

—Gracias, Francesco, eres muy amable. Si me disculpan, voy hacia mi escritorio, ha sido un placer.

—No hay de qué, Paula.

Se dirigió a su escritorio donde tenia una nota de Gianmarco para que fuera con Stefany a estudiar un juicio que se celebraría al día siguiente.

Salió por la puerta que quedaba en su misma habitación, al ser toda de cristal, no se percató de ella. Daba al pasillo principal, de esta manera no tenía que enfrentarse al ogro de su jefe cada vez que tuviera que entrar y salir de allí.

Una de las normas que DLV & Asociados tenía por costumbre es que hasta que no pasaran el periodo de prueba, no podrían actuar en solitario. Antes, preparaban y enseñaban al nuevo letrado en las formas que tenían de trabajar en grupo y de cómo llevaban cada uno de los casos que entraban.

—Joder, esta buenísima, hermanito. No sabia que Julieta tuviera esas amigas.

—Cállate, eres un imbécil. Déjala en paz y no la molestes. 

—¿Imbécil? ¿Por qué? ¿Acaso te gusta?

—Francesco, sal ahora mismo de la oficina, no tengo tiempo para escuchar tus gilipolleces. Es muy temprano para empezar de mal humor la mañana, así que te puedes ir yendo.

—No hace falta que me eches, me voy solito. Recuerda las invitaciones. Te doy de plazo hasta el jueves. Adiós y, ¡suerte!

Sobre las diez de la mañana, Luka decidió subir a la última planta donde tenían preparada una cafetería y un comedor para todos aquellos que decidieran quedarse a almorzar. Necesitaba un café bien cargado.

Al llegar se encontró con la señorita Ramírez, quien acababa de llegar justo en ese momento.

—¿Café? —le dijo Luka en un tono suave.

—Sí, por favor. Con una gota de leche —ella se quedó extrañada ante esa repentina amabilidad.

—Esta mañana he quedado con Bianchi, le dije que lo necesitaba con urgencia en la oficina —le comentaba mientras le preparaba el café.

—¿Le dijo que las declaraciones no cuadraban?

—No, quiero ver si ahora me dice exactamente lo mismo. Quiero comprobar en su cara si en realidad está mintiendo.

—¿Y si es así? —ella observaba todos sus elegantes movimientos.

—Renunciaré a su defensa. No quiero engaños, ese tipo no me da buena espina. Algo me dice que está involucrado en esa desaparición.

—Espero que no, es imposible que pueda hacerle daño a su bebe con tan solo dos añitos, no me cabe en la cabeza—la sola idea hacía que a Paula se le retorcieran las entrañas.

—Señorita Ramírez, todavía tiene mucho que aprender —le dijo mientras se acercaba—. Su café.

—Gracias —tomaban el café hasta que el teléfono de Luka sonó.

—El señor Bianchi acaba de llegar. Comenta que tiene una cita que concertó contigo a primera hora de la mañana —Anny anunció con seriedad la llegada de su visita.

—Si, enseguida bajo —cortó—. Acaba de llegar.

—Mucha suerte —y con una sonrisa Luka se alejó dejando a Paula completamente fascinada, nunca imaginó ver esa sonrisa en la cara de su odiado y ogro jefe.

Pasaron al despacho, ambos tomaron asiento.

—Señor Bianchi, le he citado porque hay cosas incoherentes en varias declaraciones. Es de suma importancia que sepa la verdad de todo esto.

—¿De que se trata? —dijo cambiando con rapidez su postura.

—Por ejemplo, usted dijo que siempre comprobaba si el de seguridad estaba en su puesto antes de irse.

—Es cierto, pero ese día, con las prisas, no me aseguré. Pensé que estaría y salí corriendo para no llegar tarde.

—Pensó. Pero sabía que él no estaba, justo una hora antes recibió una llamada del chico.

Se empezó a poner muy nervioso, no dejaba de moverse y sin saber qué decirle, empezó a disculparse.

—Eso es mentira, si me hubiera llamado, no me hubiera marchado tan rápido, hubiera pospuesto la reunión —dijo con muchas pausas y voz quebrada.

—Mire, le voy a ser sincero, usted miente. Si no me dice la verdad, voy a tener que dejar de prestarle mi defensa. Estoy seguro que no quiere llegar a eso.

—¡Como se atreve a decirme eso! —se puso hecho una furia.

—Aquí tiene un listado de llamadas entrantes y salientes que se realizaron ese día desde su teléfono. Justo a las seis y quince minutos tiene una llamada de un minuto y medio del chico de seguridad. Me dice la verdad o ahora mismo dejo este maldito caso.

Bianchi palideció en ese momento, no sabia qué decir ante eso. Las cosas se le estaban poniendo muy difíciles. Trató de tranquilizarse.

—No puede dejarme a escasos días del juicio. Esa es toda la verdad, no me acordé de la llamada, tenía muchísima prisa y estaba apurado. Debía de llegar a Verona en menos de dos horas.

—No me haga repetir lo mismo. O me dice…

—Váyase a la mierda, De la Vega. No piense que es usted el único abogado que hay en Milán o en el mundo. No se las dé de bueno e importante. Aunque le digo algo, le saldrá caro. Juro que se va arrepentir de lo que me está haciendo —le interrumpe.

—No jure, sabe usted muy bien que miente. Hágalo por esa niña de dos años, ¡joder! ¡Es su sangre! ¿O está metido hasta las cejas en la desaparición de su propia hija?

En ese mismo momento, Bianchi se levantó de la silla y con un fuerte tirón levantó a Luka de su asiento, lo cogió de la solapa de la camisa y tiro hacia sí.

—¡Cuidado con lo que dice, maldito cabrón! —siseó en la cara del abogado.

—Suélteme, imbécil.

En pleno intercambio de insultos, Paula abrió la puerta. Se quedó paralizada al ver semejante espectáculo. Bianchi, al escuchar que alguien entró, lo soltó. Se dio la vuelta hecho una furia y con brusquedad, apartó a Paula de su camino, cayendo esta de espalda hacia atrás. Cerró la puerta con tanta fuerza que el golpe retumbó en toda la planta y a grandes zancadas se fue alejando sin ni siquiera mirar atrás.
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Paula pasó toda la mañana con Stefany preparando el juicio. Recordó el encuentro que tuvo con el señor De la Vega en la cafetería. Lo notaba más simpático, quizás se había dado cuenta que en verdad estaba capacitada para formar parte de la empresa.

La anoche anterior no pudo conciliar el sueño. «Qué hubiera pasado si no hubiera salido corriendo, ¿estaba a punto de besarme? ¿O son imaginaciones mías? Es mi imaginación, estoy segura». Jamás había estado con un chico, a sus veinticinco años y a pesar de ser una chica bastante vistosa por su larga melena y sus grandes ojos grises, nadie se había interesado por ella. En la universidad conoció a Sergio, pero solo fueron amigos. Él siempre trató de iniciar una relación, pero Paula era muy pudorosa. Al finalizar los estudios, se centró en su trabajo y en ayudar a su madre, sin dejar un poco de tiempo para ella.

—¿Paula, estás bien? —preguntó Stefany.

—Sí, ¿por qué?

—Te noto distraída, pensé que te ocurría algo. Si estas cansada podemos parar un rato.

—No, no, estoy bien, no te preocupes. Me gustaría ir hasta mi oficina para recoger unos documentos que olvidé a primera hora, enseguida vuelvo.

—¡Claro! No hay problema. Así aprovecho para tomar un café. Nos vemos en quince minutos.

Paula se dirigió hasta su despacho, en realidad no lo hacía por los papeles, algo estaba ocurriéndole, tenía la necesidad de ver al señor De la Vega. Esa mañana, al verlo, sintió un cosquilleo extraño en su estómago. No sabía cómo describir la sensación de hormigueo, era la primera vez que le pasaba. Se estaba acercando cuando escuchó voces que provenían de la oficina de su jefe. Apresuró su marcha y justo cuando abrió la puerta se encontró una escena que la dejó sin respiración.

Alguien tenía cogido por el cuello al señor De la Vega, pero en ese momento lo soltó y el individuo salió con furia dándole un codazo con fuerza en el costado, perdiendo el equilibrio y cayendo hacia atrás.

—Maldito cabrón —corrió De la Vega hacia Paula—. ¿Está bien? No tiene buena cara, déjeme ver, ¿le hizo daño? —trató de levantarle un poco la parte izquierda de la camiseta.

—Estoy bien, no se preocupe, solo ha sido un pequeño golpe, se me pasará enseguida. —le apartó las manos.

—Vamos al hospital para que la vean, fue un fuerte golpe, Cuando pase un rato le dolerá aún más —la ayudó a incorporarse.

—Pero estoy bien, no hace falta, se pasa...

—No me contradiga, señorita Ramírez, coja sus cosas que la llevo al hospital —la cortó.

Al llegar, fue atendida con urgencia. El golpe empezaba a ponerse morado y el dolor se estaba haciendo más intenso. Tras realizarle varias pruebas el médico la llamó para darle los resultados.

—Paula Ramírez González, pase por favor —entró junto a Luka y ambos se sentaron.

—Tiene usted una contusión en las costillas. La recuperación toma alrededor de cuatro a seis semanas. Si el dolor no es muy fuerte puede tomar ibuprofeno o naproxeno cada seis horas. Pero si ve que es intenso puede tomar Tramadol. Le recomiendo que se ponga hielo en la zona para bajar la hinchazón y disminuir el flujo de sangre. Envuelva una bolsa de hielo en un paño y colóquela sobre el área lesionada.

»No descanse en la cama todo el día, trate de dormir en una posición semi-vertical cómoda durante las primeras noches y comience a dormir sobre su lado no afectado después de los primeros días, esto le ayudará en la respiración. Tenga cuidado durante sus actividades diarias. Nada de levantar y empujar objetos pesados.

»Si llegara a tener fiebre, no puede respirar profundamente, tos con sangre o mucha tos, venga de inmediato.

—Gracias —se levantaron y Luka con un apretón de manos se despidió del médico —. Gracias por atendernos tan rápido Dr. Lombardi.

Paula y Luka se dirigieron hacia el coche, al levantar la pierna para subir, sintió como una corriente eléctrica le recorría toda la columna.

—Mierda —exclamó.

—¿Está bien? ¿La ayudo?

—No —se separó de él—. Ya puedo, no sé cómo ponerme para que no me duela, está empezando a molestar con intensidad, ¿podría dejarme en alguna farmacia para comprar los medicamentos?

Se dirigió hasta la farmacia más cercana, Luka bajó y se encargó de comprar todos los medicamentos. A continuación, fue hasta el apartamento de Paula.

—Todavía no es la hora, son solo las cuatro de la tarde. Stefany debe estar esperándome.

—No se preocupe por eso, avisaré a Gianmarco. Ahora mismo se queda en casa y descansa como el doctor le dijo.

—¿El que estaba en la oficina era Bianchi? ¿Qué pasó para que saliera de esa manera? —dijo un poco asustada.

—Le dije toda la verdad, pero él no lo acepta.

—¿Y si no miente?

—Miente. Además, vio las declaraciones. Pedí un listado de llamadas realizadas ese mismo día y ya no cabe duda de que se realizaron. Después de cómo se puso, está muy claro. Algo está ocultando, puede que no esté directamente involucrado con la desaparición, pero hay algo más que no quiere que salga a la luz.

—Espero que el señor Bianchi asuma todo.

—No lo creo. Además, le dije que se olvide de la defensa. Por eso fue su reacción, no se lo tomó demasiado bien —dijo con media sonrisa.

Luka se bajó del coche y lo rodeó hasta llegar a la puerta del copiloto. Le abrió la puerta tratando de ayudarla a bajar. Con mucho cuidado de que no se hiciera más daño, la ayudó a salir con cuidado y la llevó muy despacio hasta la entrada del edificio. 

—¿Hay ascensor? —dijo Luka.

—Sí, no se preocupe, puedo sola. Muchas gracias por todo.

Se quedaron un instante en silencio, donde ambos reflejaban todos sus sentimientos en sus miradas. Paula agachó su cabeza para buscar las llaves desesperadamente, quería romper ese momento que, aunque fueron segundos, se le hicieron eternos. «No puede ser, esto no puede pasarme a mí, ¿cómo se va a fijar en mí este tremendo hombre? Es que no pegamos ni con cola». Consiguió abrir la puerta y tras entrar, se despidió de él.

—Hasta mañana, señor. Gracias por todo lo que ha hecho por mí.

—No me las dé. Es mi obligación. Tómese unos días hasta recuperarse del todo. No se preocupe por su periodo de prueba, su puesto está garantizado en DLV & Asociados. La necesito al cien por cien.

Al recibir la noticia de que al final era aceptada en DLV & Asociados, Paula no pudo evitar mostrar una sonrisa de oreja a oreja.

—Gracias —murmuró. 

Luka se dio media vuelta y se marchó hasta donde había dejado su vehículo. Aceleró y puso rumbo a las oficinas, debía reunir urgentemente al personal de su departamento para contarles todo lo ocurrido y ponerlos en alerta. Algo le decía que Bianchi, tarde o temprano, iba a pagarle de una manera que no le iba a gustar nada.

De camino, llamó a su secretaria.

—Anny, necesito que reúnas a todos los de penal en media hora en la sala de reuniones. Voy de camino.

—¿Ocurre algo, Luka? Esta mañana vi que Paula salía contigo del despacho con algo de dificultad.

—Hubo problemas con Mateo Bianchi. Es un desgraciado. Está mintiendo, al decirle la verdad se puso enajenado y al salir le dio un golpe en el costado.

—Hijo de su madre —dijo muy cabreada.

—Nos vemos en veinte minutos —colgó.

Llegó a la sala de juntas y esperó a que llegaran todos. Tras diez minutos, comenzó hablar.

—Disculpad si os he interrumpido en vuestros trabajos, pero necesitaba reuniros con urgencia. Como podéis observar, la señorita Paula Ramírez no está. Esta mañana como sabéis, me iba a reunir con Bianchi y alrededor de las diez de la mañana se presentó en mi despacho. Tras comentarle todo lo que habíamos descubierto, se puso como una fiera enjaulada. Aún enseñándole las pruebas, no aceptaba que nos estaba mintiendo. Al decirle que rechazaba su defensa se puso agresivo, con la mala suerte que en ese instante la señorita Ramírez entró por la puerta y de un golpe la apartó de su camino saliendo a toda prisa.

—¿Como está ella? —preguntaron a la vez varios de la sala.

—Tiene una contusión en las costillas, tardará unos días en curarse. No se incorporará hasta que esté recuperada.

—Pobre Paula —dijo Stefany.

—No te preocupes, todo estará bien —trató de consolarla—. Por favor quiero que el caso de la familia Bianchi quede archivado. Bajo ningún concepto quiero que toquen nada relacionado al caso. Si necesitaran algo o alguien del entorno buscara asesoramiento, quiero que me lo hagan saber. Es de suma importancia que nadie dé información de lo que nosotros hemos investigado. Podéis retiraros.

Luka estaba estresado. No sabía por dónde empezar. Tenía dos juicios el día siguiente, menos mal que la noche anterior dejó todo preparado, aun así volvió a repasarlos. Cuando acabó, recordó la visita de su hermano. Descolgó el teléfono y llamó a su secretaria.

—Anny, ¿estás muy ocupada?

—No, justo estaba terminando de revisar la agenda para mañana.

—Perfecto, cuando acabes ven a mi despacho.

Anny era una mujer muy perfeccionista. A sus cincuenta y dos años tenía una larga trayectoria. Había sido secretaria del padre de Luka, y al jubilarse este, se quedó sin empleo. Cuando Luka se enteró, la llamó para trabajar con ellos en el despacho que abrieron diez años atrás en un pueblo cercano a Milán llamado Bérgamo. Después, cuando DLV & Asociados fue creciendo, se trasladaron a Milán. Se podría decir que trabajó toda la vida para los De la Vega. Confiaban muchísimo en ella, además de ser muy buena secretaría, su marido trabajaba en mantenimiento y su hijo estaba estudiando derecho. Siempre se habían portado muy bien con ella. La tenían en alta estima.

Muy suave, tocó a la puerta.

—Adelante. Siéntate Anny —le señala la silla—. Esta mañana estuvo Francesco por aquí, no sé si sabes que está organizando una fiesta para el décimo aniversario de la empresa. Necesito un listado de todos nuestros invitados, por eso quiero que mañana puedas hacerla a lo largo del día. Encárgate de todo nuestro departamento y de nuestros clientes más importantes, de lo demás ya se encarga Jazmín.

—De acuerdo, mañana me pondré con ello.

—Será el cuatro de octubre en esta dirección. —le dijo mientras lo apuntaba en un papel —. Por cierto, de la señorita Ramírez me encargo yo. Estará de baja durante varios días. Le haré llegar la información.

—Perfecto, en cuanto tenga todo listo te lo entrego. Ahora me marcho que se me hace tarde. Hasta mañana, Luka.

—Gracias, hasta mañana.

Julieta llegó a casa muy apresurada, había escuchado algo sobre lo ocurrido con Paula, pero no consiguió comunicarse con ella. Al llegar se la encontró acostada en la cama, tenía el rostro desencajado, el dolor era horrible, no había parado de llorar desde que llegó.

—¿Qué te ha pasado, Paula? Me enteré de algo, pero no sabía si era del todo cierto, ¿estás bien?

—Me duele muchísimo, Julieta, no aguanto estos dolores, es insoportable. Un cliente de Luka me golpeó muy fuerte al intentar apartarme, caí de la fuerza con la que lo hizo.

—Tenemos que ir al médico, no puedes estar así.

—No, Luka me llevó cuando pasó todo, el doctor dijo que podía tener molestias y que la recuperación sería entre cuatro y seis semanas.

—Trata de descansar, ¿has comido algo?

—No —negó con la cabeza.

—Te preparo la cena y comemos juntas.

—De acuerdo, pero antes necesito que me pongas hielo en toda la zona, por favor. No pude hacerlo sola —la mueca de dolor solo por hablar, le dice a su amiga lo que está sufriendo.

—Está bien, lo preparo y estoy contigo.

Tras cenar y conseguir una postura adecuada que no le molestase mucho, Paula se quedó dormida pero el sonido de un mensaje al móvil la sobresaltó. Al mirarlo, se despertó sin dar crédito de lo que estaba leyendo.

√ √ Espero que esté descansando y que el dolor no haya ido a más desde que la dejé en su casa. Siento muchísimo lo que pasó en la oficina, juro que ese golpe lo hubiera preferido yo. Espero que pase buena noche y pueda dormir.

Paula releyó el mensaje varias veces, no se podía creer que el señor De la Vega estuviera tan interesado en ella, hasta el punto de escribirle un mensaje. Casi se le había olvidado el dolor cuando trató de incorporarse sintiendo un fuerte pinchazo. «No lo puedo creer»

Volvió a leer el mensaje y vio que se encontraba en línea. Aprovechó para escribirle.

√√ Señor De la Vega, me temo que no será así. El dolor es horrible, hay momentos que no puedo soportarlo, pero se pasará. No se preocupe por nada, si todo va bien, pronto estaré recuperada del todo. Y por supuesto, con muchas ganas de volver al bufete. Buenas noches.

Esperó unos minutos y recibió otro mensaje.

√√ Maldito cabrón…

Tras leerlo, Paula no supo qué responderle a ese mensaje. Mientras le daba vuelta a la cabeza, se quedó dormida pensando en que tal vez Luka no era tan mala persona como quería aparentar.
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El día empezó temprano para Luka. A las seis de la mañana ya estaba en la oficina. Debía de asistir a dos juicios y después quería hacer algo que tenía en mente desde la noche anterior. Se estaba colocando la chaqueta para salir cuando Anny, su secretaría, lo llamó al teléfono del despacho.

—Buenos días Luka, en recepción está la señora Bianchi. Dice que quiere hablar contigo, es urgente.

—Estoy a punto de salir, no tengo mucho tiempo, hazla pasar de inmediato. 

A continuación, la señora Bianchi entró al despacho. Luka la esperaba junto a su mesa con el maletín en la mano.

—Señora Bianchi, disculpe que no pueda dedicarle mucho tiempo. Justo en este momento me disponía a salir, tengo un juicio en puertas y no puedo demorarme mucho. Puedo intentar buscarle un hueco para más tarde o para otro día.

—Buenos días, no se preocupe, disculpe por presentarme sin avisar, pero es de suma importancia que usted esté informado de todo. Sé que ha dejado la defensa de mi marido, por eso estoy aquí. Podemos quedar más tarde pero no quiero que él se entere que he venido a visitarle. Lo esperaré aquí hasta que vuelva, señor. Vivo lejos y no quiero que el equipo de seguridad que tiene mi marido contratado me vea que salgo de casa.

—De acuerdo, vendré directo en cuanto acabe. En la última planta hay una cafetería, puede servirse lo que quiera. Si necesita algo, mi secretaria podrá ayudarle — su actitud y la urgencia en su voz lo dejó confuso además de su repentina aparición en la oficina.

—Gracias, señor De la Vega, por ser tan amable.

Pasaron unas horas y por fin se dio por finalizado el juicio. Cuando Luka miró su reloj, pasaban tres minutos de las dos de la tarde. Sin entretenerse mucho, salió de los juzgados y fue hasta su coche para irse directo a su oficina donde Diana, la señora de Bianchi, lo estaba esperando.

Mientras subía por los ascensores, avisó a su secretaria.

—Anny, estaré reunido, no me pasen a nadie. Pásame todo lo que tengo pendiente para mañana. Después tengo que salir y es posible que no regrese hasta mañana.

Al llegar a su oficina, la señora Bianchi lo estaba esperando sentada en los sillones que se encontraban frente a su despacho. Cuando lo vio llegar por el largo pasillo, se levantó de inmediato.

—Buenas tardes, señor De la Vega.

—Pase conmigo y tome asiento por favor—enseguida se acomodaron —. Usted dirá.

—Por favor, llámeme Diana—él asintió ante la petición—. En primer lugar, quiero decirle que mi marido jamás puede enterarse de esta visita, no sabe que estoy aquí. Necesito que todo lo que vaya a decirle quede entre usted y yo.

—No se preocupe por eso. Lo que hablemos se quedará aquí, se lo garantizo.

—Estoy muy nerviosa —puntualizó—. Llevo más de dos meses sin pegar ojo. No tengo ni la menor idea de dónde se encuentra mi bebé —empezó a llorar.

— Tranquilícese, por favor. ¿Quiere un vaso de agua? —agregó

— Sí, por favor —Luka le acercó un vaso y bebió con ansias. Se limpió un poco los ojos para seguir.

—Hace dos semanas, escuché una conversación de mi marido con otro señor. Estaban reunidos en su despacho, cuando en ese mismo momento pasé por allí y vi que tenían la puerta entreabierta. Estaban hablando en un tono más alto de lo habitual, pensé que estaban riñendo y me paré para poder escuchar un poco. Descubrí que hablaban del secuestro de nuestra hija —hace una breve pausa para tomar aire—. Cuando hablaban mencionaban varios nombres, y algo relacionado con casas de acogidas, adopción y deudas de juego. El otro señor tenía un acento extraño, a veces era imposible entenderlo. Quizás fuera ruso, pero no estoy segura. No pude enterarme de mucho más porque tenía miedo de que se dieran cuenta que estaba espiándoles. Uno de los nombres que mencionaron era el suyo, señor De la Vega.

»Estoy muy confundida, no sé qué tiene que ver todo esto con el secuestro de nuestro bebe, sé que dejó la defensa de mi marido, pero usted es el mejor del país, por no decir del mundo. Después de escuchar todo eso, me da pavor que esté metido en cosas turbias. Necesito su ayuda. Por favor —dijo con lágrimas en los ojos.

Luka no daba crédito a lo que estaba escuchando. No le falló su intuición, siempre estuvo seguro que Bianchi ocultaba algo oscuro. Su mujer acababa de confirmarle sus sospechas. «Menudo cabrón».

—Pero, ¿qué tengo que ver en esa conversación? —preguntó.

—No lo sé, no entendía mucho, quizás al tratarse de su abogado pudo que saliera su nombre por casualidad, pero me llamó la atención que lo repitieran con tanta frecuencia.

—Sabía que su marido ocultaba algo, por eso renuncié a defenderlo.

—Por favor, ayúdeme. Le juro que no le diré nada. Puedo mantenerlo informado de todo. Quiero encontrar a mi niña, son dos meses de desesperación e impotencia al no saber absolutamente nada.

—Lo haré —dijo tajante—. Nadie debe saber que vamos tras él. Pondré a un grupo de investigación para que nos ayuden a recopilar información y posibles pistas que pudieran dejar tras el secuestro. No puede hablar con nadie de esto, en la más mínima se iría todo al garete. Cualquier información que tenga, debe hacérmelo saber de inmediato —dijo muy serio.

—Muchas gracias. Estaré muy agradecida por toda su ayuda. Haré todo lo que me pida.

—En cuanto tenga algún dato o información, la llamaré.

Ambos se levantaron, se estrecharon la mano y la señora Bianchi salió un poco más feliz por la gran ayuda que le acababa de prestar Luka de la Vega.

Luka se dirigía hasta el barrio de Sempione de Milán, quería resolver cierto asunto. Cuando llegó al destino, dejó aparcado su vehículo y se encaminó hasta unas oficinas que quedaban junto al lado del Teatro Piccolo.

—Buenos días, ¿se encuentra el señor Bianchi? Soy Luka de la Vega.

—Buenos días, un momento por favor —le contestó la chica de recepción—. Sí, le espera en su despacho. Al final del pasillo, gire a la derecha, número dos.

—Gracias.

Dio un toque en la puerta y esperó a que le diera paso.

Cuando entró en la estancia, el señor Bianchi lo esperaba sentado en su mesa de dibujo. Estaba diseñando una serie de edificios que se iban a construir en una nueva urbanización de París.

—Qué le trae por aquí De la Vega, ¿se lo pensó mejor?

—Ni por todo el oro del mundo lo defendería—contestó con rotundidad.

—Entonces a qué vino, ¿tan aburrido está que ha tenido que darse una vuelta por mis oficinas? O, ¿prefiere que le diseñe un apartamento de lujo para llevarse a todas sus putitas? —empezó a reírse de manera desagradable.

Enseguida, Luka dio una gran zancada, lo cogió del cuello y le propinó un golpe en el estómago. Bianchi cayó al suelo, trató de levantarse, pero el dolor que tenía le impedía ponerse en pie. Luka trató de cogerlo otra vez, pero el equipo de seguridad entró y lo apartaron a la fuerza.

—Maldito cabrón, te mereces mucho más—le espetó mientras forcejeaba para soltarse—. Vine a devolverte el golpe que le distes a la señorita Ramírez, desgraciado. 

—¿Acaso te la estás tirando? —volvió a reírse sin control, tratando de incorporarse.

Luka quería soltarse de los dos gorilas que lo sujetaban, pero no era capaz, quería volver a pegarle otro puñetazo y dejarlo sin dientes.

—Eres un maldito cerdo, Bianchi —dijo con rabia.

—¿Y tú quién eres? Un maldito hijo de puta que deja abandonado a sus clientes.

Mientras seguía luchando para quitarse de encima a los de seguridad, Bianchi se incorporó y fue hasta él propinándole un puñetazo en toda la cara.

—Sáquenlo de aquí y no lo vuelvan a dejar entrar —lo señaló con rencor—. Te saldrá caro, De la Vega.

Lo llevaron hasta la puerta y de un empujón lo dejaron en la calle. Luka se pasó la mano por la nariz y vio que no dejaba de sangrar. Cogió el pañuelo de su traje y trató de limpiarse. Durante unos minutos se inclinó hacia delante tratando de cortar la hemorragia y cuando vio que cesó, puso rumbo hacia su coche «Bianchi, Bianchi, qué estás escondiendo. Algo gordo debe de ser y lo voy descubrir».

Lo que menos esperaba Luka era pararse donde lo había hecho. Sin intención alguna, acabó frente al apartamento de Paula. No había forma de que se fueran esos pensamientos. Ni siquiera estar en brazos de Irene hizo que dejara de pensar un instante en ella. Se la había imaginado tantas veces en su cama, besando sus carnosos labios, que con tan sólo pensarlo se excitaba.

Decidió ir a verla, aunque no era un buen momento. Sentía esa necesidad. Su corazón estaba volviendo a sentir y tenía mucho miedo de volver a revivir el pasado.

Tocó el timbre y una fuerte voz sonó en el interior. Se trataba de Paula.

—Buenas tardes, señorita Ramírez, ¿cómo se encuentra?

—¡Dios mío, Luka!... señor De la Vega, perdón, ¿qué le ha ocurrido? Está sangrado. Tiene el pómulo muy hinchado y el labio partido—intentó contenerse para no palpar las zonas heridas—. Pase y siéntese por favor.

—No se preocupe por mí, ¿cómo está usted?

—Estoy bien, parece que los analgésicos me tienen bien anestesiada. Aunque cuando me pasa la acción del medicamento, el dolor es bastante fuerte —sonrió—. Déjeme curarle, por favor, antes que se infecten las heridas. Sólo será un momento.

Paula interpretó su silencio como un sí, fue hasta el aseo y cogió el botiquín. Con las manos algo temblorosas, comenzó a limpiarle toda la zona con agua tibia. Con una gasa fue secando toda la zona con pequeños toques, para no causarle más irritación. Una vez que secó todo, le aplicó un bálsamo reparador y humectante.

—¡Listo! Tiene el pómulo bastante inflamado, quizás con un ibuprofeno le baje un poco.

—No sabía que también entendía de medicina, señorita Ramírez, al menos no recuerdo haberlo leído en su currículum —dijo con media sonrisa.

—En realidad un poco o al menos en lo que es curar y primeros auxilios. Mi madre hizo un curso de auxiliar y me enseñó a hacer lo básico—un pequeño halo de tristeza cubrió sus ojos—. Estuvo varios años dedicándose a ello profesionalmente, por desgracia desde hace muchos años padece una depresión de la que no acaba de salir.

—¿Y no ha ido a ver algún psicólogo?

—Sí, pero no hay nada que hacer, está tan hundida que no hay forma de sacarla de ese pozo. Nunca se habla de ese tema en casa, pero cuando mi madre tenía diecinueve años, perdió a su primer hijo y quizás nunca superó esa perdida.

—Vaya, los hijos es lo más importante que se puede tener —dijo con cierta ternura.

Mientras mantenían la conversación, se abrió la puerta de entrada. Era Julieta. Al ver a Luka sentado en su sofá y con ese aspecto, se sorprendió.

—Buenas tardes, qué sorpresa tenerte por aquí. ¿Algún problema?

—No, no te preocupes Julieta. Pasaba por la zona y quise ver cómo se encontraba la señorita Ramírez. De todos modos, ya me iba, tengo cosas que preparar para mañana y hoy he perdido mucho tiempo fuera.

—Está bien, yo me tomaré una ducha, estoy agotada —Julieta avanzó hacia el interior del apartamento—. Hasta mañana.

—Hasta mañana, Julieta.

Ambos se levantaron y se dirigieron hacia la puerta, Paula abrió y Luka salió hasta el rellano. Se quedaron mirando, esta vez estaba decidido, no iba a dejar pasar otro día más sin probar sus besos.

Luka se fue arrimando muy despacio le apartó un mechón de pelo de la cara y le dio un pequeño beso en los labios. Durante una milésima se separó y volvió a besarla, pero Paula lo empujó, cerrando la puerta y dejándolo en mitad del pasillo sin saber que hacer.
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Paula estaba temblando, no se podía creer lo que acababa de ocurrir. «Me ha besado, ¿a mí? Esto es una broma». Se quedó unos segundos pegada de espalda a la puerta, había dejado plantado al señor De la Vega. se asomó por la mirilla y ya no estaba. Se llevó la mano hacia sus labios, no lo podía creer. Había soñado en numerosas ocasiones con ese momento, pero jamás creyó que se hiciera realidad.

Nunca había sentido atracción por ningún chico, siempre se centró en su trabajo y en cuidar a su madre. Le daba vergüenza mostrar esos nuevos sentimientos. No se había visto una chica atractiva y menos imaginar el estar con alguien tan elegante como era Luka de la Vega. Desde que lo vio, algo en ella cambió.

Julieta acabó de darse la ducha, llegó hasta el salón y al ver a Paula no pudo resistir preguntarle.

—Paula, ¿entre Luka y tú hay algo?

—¡No! —dijo con rotundidad—. ¿Qué te hace pensar eso? Jamás he tenido nada con él.

— No sé, venir hasta aquí para verte es algo poco común y verte así tan nerviosa, te noto extraña… me ha dado por pensar eso. Además, me he dado cuenta que te mira de forma diferente al resto —puntualizó.

—Son cosas tuyas, ya te he dicho que es un capullo. No creo que me mire de forma diferente ni nada, como dices.

—Si tú lo dices… ¿Has cenado?

—No, hice la cena para comer juntas. ¡Tortilla española! Esas que tanto te gustaban cuando las hacía mi madre.

—¡Oh! ¡Que rica! —dijo pasándose la lengua por los labios—. Por cierto, ¿cómo está tu madre?

—Está bien dentro de lo que cabe. Cuando estoy con ella pone su mejor cara, pero cuando estoy fuera se pasa todo el día llorando. Le dije que cuando tenga mi apartamento, se podrá venir y así podremos pasar juntas un tiempo. Quizás un cambio le haga bien.

—Paula, ya sabes que no necesitas buscarte nada y menos si quieres traer a tu madre. Lo puedes hacer cuando quieras, vosotros os portasteis muy bien cuando estuve de Erasmus, siempre lo voy a tener en cuenta.

—Lo sé, pero necesito tener mi espacio. Estaré muy agradecida por todo lo que has hecho por mi —se dieron un abrazo—. ¡Ay, ay! —se quejó de dolor.

—Lo siento, ¿te hice daño?

—No, solo fue el movimiento brusco—respondió con una mueca en forma de sonrisa—. ¡Vamos a comer!

Las amigas se pasaron toda la cena hablando y recordando viejos tiempos.

Julieta era una chica muy divertida y enamoradiza. En España tuvo dos novios, aunque con ninguno llegó a cuajar según decía. Ahora no tenía nada serio, estaba empezando a conocer a alguien, pero esta vez quería ir despacio. En una de las conversaciones Julieta se lo contó a su amiga.

—Cuéntame, ¿es abogado? —preguntó Paula muy interesada.

—Sí, pero no quiero hablar mucho de él, aún es pronto para saber si todo llegará a buen fin. Llevamos poco tiempo. Es cinco años mayor que yo y nuestros mundos son muy diferentes—suspiró pensando en él—. Prometo hablarte más cuando veamos que todo sigue hacia delante.

—De acuerdo, amiga. Se nota que estás muy enamorada, te salen esos brillitos en los ojos cuando hablas de él.

—Y tú que me cuentas, ¿hay algún chico que te quite la respiración?

—No, bueno, no sé, quizás haya alguien que me guste, pero sólo eso.

—¿Sigues sin haber estado con nadie? —Paula enrojeció ante la pregunta de su amiga.

—Sí. ¿Quién va a querer estar conmigo Julieta? Solo tienes que mirarme. Ni siquiera sé conjuntarme la ropa, como para saber besar a un chico —ambas rieron.

—Hija, para todo hay una primera vez, hablas como si fueras un coco y una mujer de ochenta años. Sabes que para la ropa hay solución. Paula, tú siempre tan insegura, eres muy bella, tanto por fuera como por dentro, deja de marcarte barreras y disfruta. Y ahora dime quién es ese macho que te quita el aire —dijo sonriendo.

—Nadie importante —trató de quitarle importancia—. No lo conoces, es un chico que trabajaba en el bufete de España. Ni siquiera sé si volveré a verlo.

—Bueno, quizás ahora conozcas a un italiano y acabes perdidamente enamorada—dice Julieta entre risas.

—Quién sabe—suspiró.

Cuando vieron que el reloj marcaba más de media noche, cada una se fue a su respectiva habitación. Paula se tomó los medicamentos, trató de coger buena posición para intentar dormir, pero antes de quedarse dormida vio que tenía dos mensajes.

√√ Señorita Ramírez, gracias por curarme las heridas, me ha gustado muchísimo su faceta de enfermera. 

Paula sonrió, no podía dejar de releer el mensaje. ¿Qué le pasaba con ese hombre? Sentía demasiadas cosquillas en su estómago cada vez que lo veía. ¿Sería que se estaba enamorando de Luka? «Estás loca, Paula», se dijo.

√√ Me alegro muchísimo que le haya gustado, señor. Espero que se haya tomado lo que le dije para la hinchazón del pómulo.

Esperó a que le contestara, pero pasados unos minutos con una sonrisa en los labios se quedó dormida.

La mañana llegó, Paula estaba aburrida de estar todo el día en casa sin poder hacer nada. Quería incorporarse al trabajo cuanto antes. A pesar de que el dolor había disminuido, aún sentía fuertes tirones según el movimiento que hiciese.

Iba a tratar de sacarle provecho al día, por eso, en cuanto terminó de tomar el desayuno, se puso delante del ordenador y buscó apartamento en Milán.

Encontró varios por la zona centro, cerca del trabajo, pero estos salían de sus posibilidades. Después de varias horas de búsqueda, creyó encontrar uno. Estaba al sur del distrito uno y se trataba de unos apartamentos que acababan de reformar. No era muy caro. Contaba con dos habitaciones, amplio salón con balcón, baño y cocina americana. Con ventanales amplios, lo que le hacía que fuera muy luminoso. Apuntó el número de teléfono para contactar más tarde.

Era casi medio día cuando Paula empezó a recordar el beso que Luka le dio la noche anterior. «No puede ser», repetía en su cabeza.

Fue hasta su mesilla de noche, cogió el teléfono y volvió a releer el mensaje.  Con cierto nerviosismo, empezó a escribirle.

√√ Buenas tardes, señor De la Vega, espero no molestarle. Me gustaría saber cómo se encuentra. Ojalá haya bajado la hinchazón de su cara y sus heridas estén sanando. Mañana me incorporaré al trabajo, con los analgésicos puedo sobrellevar el dolor y así puedo ir adelantando trabajo o ayudando en lo que sea necesario.

Esperó una respuesta, pero nunca llegó. Lo leyó varias veces por si había algo que no le hubiera gustado, no veía nada malo. «Bájate de esa nube, Paula. Te vas a caer en picado y te va a doler mucho. No pienses que el beso que te dio significa algo para él. Eres una de muchas. Menuda cola tendrá de chicas».

—En fin —murmuró muy bajo.

Estuvo preparando la comida, pasaban las doce y media del mediodía cuando llamaron a la puerta.

—Un segundo, enseguida voy —dijo en voz alta.

Miró por la mirilla y al ver de quien se trataba, se ruborizó. Abrió la puerta y le invitó a pasar.

—¿Qué le trae de nuevo por aquí, señor De la Vega? —fueron hasta el salón—. Siéntese por favor.

Antes de sentarse, se dirigió a ella en un todo bastante áspero.

—¿Dónde se cree que va? Usted no se incorpora al trabajo hasta que esté recuperada. Mis trabajadores tienen que estar al máximo y usted no lo está.

—Pe.… pero —balbuceó—. Ya casi no me duele, aunque no pueda asistir a juicios, puedo buscar jurisprudencia o archivando.

—Le dije que no. Cuando tenga el alta médica podrá incorporarse.

—De acuerdo—dio ante la cara de enfado de él —. ¿Le apetece tomar algo?

—Agua, por favor.

Cuando ella volvió con el vaso, tomaron asiento y Paula le miró por unos segundos.

—Veo que ya tiene mejor la cara, algo morado, pero ha bajado bastante. Las heridas no están infectadas, eso es bueno, sanarán muy pronto.

—Gracias a ti —respondió sin dejar de mirarla a los ojos.

Paula se dio cuenta que no apartaba la vista y trató de cambiar de tema.

—Esta mañana la he dedicado a buscar apartamento. Encontré uno cerca de aquí. Me gusta mucho. Parece bastante amplio y con buena iluminación. Mañana quizás llame para ver si lo tienen disponible y poder verlo—no podía parar de hablar, algo raro en ella.

—Si quieres, puedo acompañarte.

—¿En serio? —dijo sorprendida

—Yo nunca miento, señorita Ramírez—una preciosa sonrisa asomó a la cara de Luka.

—Gracias.

Luka fue arrimándose a ella y sin pensárselo dos veces la besó. Paula empezó a temblar, pero fue tranquilizándose. Sintió sus manos en su rostro, no podía dejar de pensar que no quería que se apartara, jamás la habían besado. Cerró los ojos y se dejó llevar. Luka apoyó sus labios en los de ella, depositando suaves besos hasta que Paula le dio entrada en su boca. La besó despacio saboreando el contacto de sus lenguas. Poco a poco se separaron para acabar en un casto beso. A Paula le temblaba todo el cuerpo, estaba muerta de vergüenza, sonrojada. Luka se dio cuenta de ese rubor y de nuevo sus labios volvieron a unirse, pero está vez comenzó a devorarla sin compasión, haciéndola estremecer.

—Te deseo demasiado, ¿qué estás haciendo conmigo, señorita Ramírez? —la miró a los ojos, necesitaba memorizar todas sus emociones.

—No lo sé, a mí me pasa lo mismo señor De la Vega —la tomó de la mano y la levantó del sillón.

—Debo irme, Paula —empezó a tutearla—. Descansa y por favor, cuídate mucho.

Se giró y sin más salió del apartamento.

Paula no podía creer lo que acababa de suceder, el beso la había dejado desconcertada. Al fin pudo experimentar lo que se siente al ser besada. Definitivamente Luka se le estaba metiendo muy adentro y no sabía si todo esto era bueno o malo.
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Pasaron los días, Paula se sentía mucho mejor, el dolor de costado había disminuido y estaba deseosa de que pasara la semana para volver a incorporarse al trabajo.

No tuvo noticias de Luka desde que se fue de casa la última vez, ni siquiera le había escrito un mensaje, es como si se lo hubiera tragado la tierra.

Era casi finales de septiembre, Paula y Julieta habían quedado para ir a comprar ropa. Paula estaba decidida darle un cambio a su imagen. Creyó conveniente vestir más formal y no tan informal como solía ir a todos sitios. Se fueron de compras a unas de las galerías más famosas de Milán. La Gallería Vittorio Emanuele II.

Se trata de un edificio del siglo XIX de estilo belle époque, una espléndida estructura de hierro y cristal con suelos de mosaico. El espacio central, de forma octogonal rematado con una cúpula de cristal. Consta de cuatro pisos donde acoge agradables restaurantes y las tiendas más prestigiosas de Milán: Versace, Gucci, Louis Vuitton, entre otras.

Paula se quedó con la boca abierta nada más poner un pie dentro, no había visto nada igual. Aquello era espectacular.

—Esto es maravilloso, Julieta

—Desde luego, nunca verás nada igual. Vas a alucinar cuando veas todo lo que hay. De momento vamos a comprar un traje para cuando tengas tu primer juicio, podrás elegir entre las mejores firmas.

Entraron en varias tiendas, a Paula no le hacía mucha gracia eso de ir con faldas y menos con tacones, pero se había propuesto hacerlo. Después de pasearse por numerosas boutiques y probarse un centenar de trajes, se decantaron por varias prendas, entres ellas un pantalón de color negro con cintura alta, pernera recta de corte regular fit. A juego una chaqueta tipo americana, con pinzas, solapas y dos botones de cierre, de la marca Prada. Julieta se enamoró de una camisa con un estampado a rayas de color azul cielo y marino. Hizo que Paula se viera con todo puesto, estaba espectacular, le quedaba como un guante. Al final acabó llevándose las tres prendas. Por último, fueron a buscar unos zapatos, esto era tema complicado. Siempre andaba con zapatillas, todo era cuestión de acostumbrarse.

Entraron en Dior, desde la cristalera Paula vio unos zapatos de color negro bordado con tacón en forma de coma. Se los probó y le gustó muchísimo lo cómodos que eran. No dudó en comprarlos, estaba cansada de dar vueltas y no quería seguir buscando más.

—Me los quedo.

—Me encantan, son preciosos, te vendrán bien para el conjunto que has comprado —dijo Julieta—. Te noto cansada. Si quieres podemos descansar mientras nos tomamos algo en alguno de los bares que hay en la galería, ya verás qué acogedores son.

—De acuerdo, estoy muerta de patear todo esto, es inmenso —sonrió.

Mientras buscaban algo para tomar, Julieta se iba parando en cada cristalera de las numerosas boutiques de la galería. Justo a la altura de Giorgio Armani, vieron que su jefe, Luka de la Vega, salía en compañía de una despampanante mujer. Trataron de pasar desapercibidas, pero en el momento que fueron a iniciar la marcha, una voz hizo que se pararan.

—¿Julieta? ¿Paula? —se volvieron y se hicieron las sorprendidas.

—Hola Luka, que sorpresa verte por aquí —dijo Julieta

Paula se quedó sorprendida al verlo con esa mujer «¿Quién será esta mujer, está casado?»

—Hola, señorita Ramírez —dijo Luka—. ¿Cómo ha estado? —Muy bien, señor. El lunes me reincorporo al bufete —dijo en tono molesto.

—Tenemos que irnos Luka, hemos quedado con unos amigos para salir esta noche y vamos un poco tarde —manifestó Julieta.

—Que pasen un buen día —agregó Luka sin dejar de mirar a Paula.

—Gracias, Luka —dijo Julieta, mientras que su amiga ya había iniciado la marcha dejándola atrás.

Julieta corrió hasta alcanzarla, cuando llegó a su altura trató de hablarle, por el tono de voz de su amiga, descubrió que algo pasaba entre ellos. Lo iba a averiguar. Su amiga tenía muchas cosas que contarle. Salieron de la galería y acabaron en un pub más tranquilo.

—Paula, ¿qué pasa con Luka? —dijo sin rodeos.

—¿Con Luka? —no esperaba esa pregunta, se ruborizó al escucharla.

—Sí, esa forma en la que le has hablado tan grosera no es propio de ti y no te cuento la manera de irte sin despedirte. Así que cuéntame que es lo que hay entre los dos—levantó la mano cuando vio que Paula iba a abrir la boca—. No me creo el cuento de nada, así que por favor dime la verdad, te conozco más de lo que crees. Además, tus mejillas se han puesto rojitas tan solo con mencionar su nombre. ¡Cuenta!

—¿Te acuerdas cuando te dije que había un chico que me gustaba? Es él. No sé cómo pasó, me gusta mucho Jul —le espetó sin rodeos.

—¡Ay Paula! Te pusiste el listón alto, ¿te gusta mucho, mucho?

—Sí. ¿Te acuerdas el día que llegaste y estaba él allí? Cuando se marchó, en la puerta, al despedirse, me besó por primera vez. Tuve tanto miedo que lo dejé plantado y se la cerré en las narices. Estaba aterrada Julieta, jamás había besado a un hombre. Todo fue muy especial, al menos para mí. Desde ese día no he vuelto a verlo ni a saber de él. Justo hoy me lo encuentro con esa mujer tan imponente, tan diferente a mí... Me siento tan insignificante al lado de ella. Ha jugado conmigo, Julieta —comenzó a llorar.

—Oh Paula, no sabía hasta qué punto estaban las cosas, no me confundí al pensar que entre ustedes había surgido algo —abrazó a su amiga para intentar darle consuelo—. No quiero agobiarte, anda con ojo cariño, Luka es un buen tipo pero con mucha experiencia. No te dejes impresionar por su imagen.

—Lo sé —suspiró.

Se tomaron un par de copas y cuando vieron que ya habían descansado lo suficiente, pusieron rumbo a Dmagazine, una tienda donde podían encontrar grandes gangas de la mejor ropa de diseño.

A media tarde, llegaron al apartamento cargadas de bolsas. Estaban agotadas, nada más llegar se tiraron enel sillón. En ese momento sonó el teléfono de Julieta. Tras hablar durante unos minutos, le comentó a Paula.

—Esta noche, ¡salimos de fiesta!

—¿Esta noche? ¡Estoy agotada!

—Aún quedan unas horas, nos da tiempo de descansar. Así podrás estrenar ropa y ver cómo estás con tu nuevo look. Nos han invitado a una nueva discoteca que han abierto cerca del centro.

—Si no me das otra alternativa —dijo poco entusiasmada.

—¡Claro que no! ¡Vas a conocer la noche milanesa! —empezaron a reír.

Paula optó por ponerse un vestido de satén de tirante ancho, con un lazo grande en uno de los hombros. La falda tenía un poco de vuelo y llevaba un cinturón a contraste de color azul eléctrico al igual que sus zapatos de medio tacón. Era perfecto, le quedaba a medida realzándole todas sus curvas. Se hizo un semi recogido con un toque moderno. Julieta se encargó de maquillarla.

—¡Esta noche triunfas, amiga! —apretó sus hombros para apoyar sus palabras—. Mírate al espejo, estás espectacular.

Paula no podía creerse el cambio que había dado, mirándose en varias ocasiones al espejo.

— ¡Me encanta mi nuevo look!

—Pues, ¿a qué esperas? ¡Vamos allá!

Cuando salieron a la calle llamaron a un taxi, le dio la dirección y fueron hasta el lugar que le indicaron por teléfono. Al llegar, Julieta vio al grupo de amigos. Estaban esperando a que llegaran para entrar todos juntos. Cuando se reunieron, presentó a Paula y todos se fueron hasta la entrada. Paolo tenia las invitaciones, tras enseñarlas todo pasaron sin tener que hacer la cola. La discoteca contaba con cuatro plantas. En la primera estaba la pista de baile y la barra mientras que, en las restantes, estaban los reservados, otra pista de baile para otro tipo de música y una terraza de verano. Pidieron un reservado y como Paolo era amigo del dueño, este le entregó un pase vip para todos ellos. No llevaban más de un minuto cuando a Julieta le sonó su teléfono.

—Estamos en el reservado de la segunda planta, es el número siete, al fondo —colgó.

Permanecían todos sentados cuando llegó el último invitado, se trataba de Francesco acompañado por su hermano Luka.

Paula palideció al verlo, no podía creer que Julieta le hubiera hecho esa jugada, muy nerviosa trató de hablar con ella.

—Julieta, ¿qué has hecho? No puede ser que hayas invitado a Luka y a su hermano. Y peor aún que no me lo hayas dicho —dijo con voz temblorosa.

—Te juro que no sabía que Luka estaría aquí esta noche. Sobre Francesco —suspiró y bajó la vista—, es una historia larga de contar. Te prometo que pensaba que vendría solo.

De pronto, Francesco se acercó a Julieta, dándole un casto beso en sus labios, mientras que Luka se quedó mirando a Paula por unos segundos.

—Estás preciosa —le dijo sorprendido al verla tan elegante

—Gracias —se sonrojó

—Me gustas cuando te sonrojas —le dijo en el oído para que nadie le escuchara.

En ese instante Julieta les cortó para presentárselo al resto de amigos. Los dos hermanos tomaron asiento, Luka se sentó junto a Paula y Francesco junto a Julieta.

Llegó el camarero y pidieron la primera ronda. Paula pidió un Cosmopolitan al igual que su amiga mientras que los abogados optaron por algo fuerte.

—Un whisky doble, por favor —dijo Luka.

—Otro para mí —agregó Francesco.

La conversación entre los dos fue muy amena, Luka le contó cómo iban las cosas en el bufete. Le comentó que no tuvo noticias de Bianchi en esos días y que la echaban mucho de menos en el departamento.

—Tengo muchas ganas de volver, también echo de menos a los chicos. He aprendido muchísimo con ellos, señor De la Vega.

—Recuerda que DLV & Asociados tiene los mejores abogados del país. Tú eres una de ellas.

Paula no sabía qué decir. Cada vez que Luka la miraba, las mejillas se le sonrojaban.

—No tienes porqué tener vergüenza Paula, las formalidades entre nosotros están de más, así que deja de llamarme señor.

—Está bien, Luka —sonrió.

Le gustó escuchar su nombre en la boca de ella. Desde luego que se le estaba metiendo muy dentro y cada vez sus deseos iban a más. Había tratado de olvidarla, buscó numerosas veces a Irene para borrarla de su cabeza, pero cada vez que se la follaba sentía tantos remordimientos que, al volver a verla esa mañana decidió guiarse por su corazón. Sintió celos al escuchar a Julieta que habían quedado con otros chicos.

Luka estaba a punto de besarla cuando Francesco interrumpió el momento.

—Hermano, ¿vamos abajo? ¿Venís con nosotros?

Luka miró a Paula y con un movimiento afirmativo de la cabeza, asintió. Los cuatro fueron hasta la primera planta. Luka con una mano sobre la cintura de Paula la guio hasta abajo.

«Dios mío, esto parece un sueño, no puede ser que este hombre se haya fijado en mí» pensaba Paula mientras iba junto a él.

Pidieron una nueva ronda y mientras tanto fueron a bailar a la pista. Cansados de bailar, Paula fue a tomar un poco de aire, estaba molida. Sus pies ya no soportaban los zapatos. Era la primera vez que los usaba y ya casi no podía con ellos. Al llegar a la puerta, se dirigió hasta un banco que estaba a unos metros de la entrada, se los quitó y se dio un pequeño masaje. Unos minutos después escuchó un carraspeo que le provocó un pequeño sobresalto. Al comprobar quién era, se tranquilizó.

—¡Que susto me has dado!

—Es muy tarde para que estés aquí sola —sonrió Luka mientras se colocaba a su lado.

—Me duelen los pies, no soporto estos malditos zapatos. Voy avisar a Julieta, me voy para casa, no aguanto más. Necesito que me dé las llaves, olvidé traer las mías.

—Si quieres voy avisarle mientras te colocas los zapatos. He aparcado justo aquí al lado y puedo llevarte a casa.

—No te preocupes, llamo a un taxi. No tienes porque irte de la fiesta.

—Me vendrá bien, odio las discotecas, vine porque Francesco me obligó a salir —dijo con media sonrisa.

—Ya somos dos. También las odio —sonrieron a la vez.

—Dame un minuto, enseguida vuelvo.

Esperó un rato y al ver que no llegaba, Paula fue en busca de su amiga, pero justo en ese instante Luka apareció.

—Siento la espera, pero no los encuentro. No están abajo ni en el reservado. Sus amigos dicen que los vieron hace rato, pero los perdieron de vista. Subí a la tercera y última planta y tampoco estaban.

Paula empezó a resoplar. No podía creer que la hubiera dejado sola y no la hubiera buscado para decirle que se iba.

—Si quieres vamos a mi casa. Déjale un mensaje a Julieta para que sepa que estás conmigo.

Paula se quedó pensativa, la verdad que era una buena opción, pero no quería tomarse esas confianzas.

—Paula, no pasará nada —le dijo Luka, como si le acabara de leer la mente.

—Es… es que… no… —balbuceó.

Sin pensar, Luka le cogió la mano y la llevó hasta el coche. Una vez dentro, se dirigieron hasta el apartamento sin decir palabra.
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Hicieron el camino sin dirigirse la palabra. Paula estaba muy enfadada con su amiga y demasiado nerviosa por quedarse a solas con Luka en su casa. Le envió un mensaje a su amiga diciéndole que se encontraba en casa de este por no localizarla en la discoteca. Le dejó dicho varias veces que no tardara en llegar.

—Hemos llegado —dijo Luka, rompiendo el silencio.

Antes de que Luka le abriera la puerta, Paula se adelantó y se bajó con rapidez del coche. Entraron al apartamento y subieron en el ascensor sin hablarse. Cuando las puertas se abrieron, Luka le dio paso para que saliera. Paula se sorprendió al ver la vivienda. De estilo minimalista, con paredes de color gris y blanco. Había unas escaleras de madera a un lado del salón que le llamó mucho la atención.

—¿Quieres subir? Ven, ya verás como te gusta —la cogió de la mano y juntos subieron las escaleras. Al abrir la puerta, Paula no pudo resistirse a inspeccionar.

—¡Luka, esto es precioso! Menudas vistas. Es impresionante.

—Mira —le dijo apuntando con el dedo—, allí está el edificio Ecco. Frente a la catedral.

—Qué bonita se ve iluminada.

Luka estaba impaciente por volver a sentir sus labios, la había echado tanto de menos que pensó que moriría si no lo hacía. De pronto la tomó por la cintura, aprisionándola contra su cuerpo. Inspiró con fuerza y con la mano detrás del cuello, empezó a besarla con suavidad y lentitud. Luego tomó entre sus labios el lóbulo de la oreja y con pequeños besos fue bajando hasta el cuello. La estaba volviendo loca. A Paula comenzaron a temblarle las piernas, aun no se explicaba cómo podía sostenerse en pie. Entrelazó sus dedos en el pelo mientras que él se dirigió de nuevo a su boca. Empezó a devorarla tirando de su labio inferior hasta que Paula le dejó entrar uniendo sus lenguas en un apasionante beso. Mientras tanto, Luka empezó a bajarle la cremallera y cuando ya la tuvo como quería, poco a poco fue bajándole uno de los tirantes del vestido, pero fue justo en ese momento cuando Paula reaccionó y de un empujón lo apartó saliendo de allí.

Luka corrió tras ella y consiguió atraparla antes de que abriera la puerta de entrada.

—¿Qué ha pasado, Paula? ¿Te hice daño? —preguntó sorprendido por su reacción.

—No, no... tú no —balbuceó —. Por favor, déjame irme.

—¿Por qué has salido corriendo?

—Por favor, llévame a mi casa. Te lo suplico —insistió abrazándose a sí misma.

—¿Dónde crees que vas a ir? No tienes llaves de tu apartamento.

—Seguro que Julieta está allí y no ha visto mi mensaje, por favor —insistió.

—Acabamos de llegar, espera por si se pone en contacto. Prometo que si en una hora no sabes nada de ella, te llevo —dijo cogiéndola de los hombros para que no se fuera.

—Está bien —suspiró dejándose llevar.

Luka se quedó desconcertado por la manera de actuar. Cada vez que intentaba besarla, salía corriendo. No entendía nada.

—Por favor, ponte cómoda. ¿Quieres tomar algo? —señaló el sillón.

—Agua, por favor.

Luka le pasó un botellín de agua mientras él se servía un whisky con hielo. Se sentaron en su amplio sillón de piel, tipo chaiselong, cuando Luka empezó hablar.

—¿Tienes novio? —dijo de repente.

—¡No! —sonó rotunda.

—¿Por qué huyes cada vez que trato de besarte? —quiso saber para poder entender su reacción.

Empezó a ruborizarse por la pregunta que le hizo. No sabía qué responderle. Le gustaba muchísimo, quizás si le contara, podría entenderlo. Tomó aire, lo miró a los ojos y comenzó hablar.

—Me da mucho miedo emprender una relación. Soy muy insegura. Tengo pánico a lo desconocido. Jamás he estado con un chico. Nunca he sentido lo que era ser besada, hasta que me distes mi primer beso en mi apartamento.

Luka no sabía qué decirle, se quedó desconcertado ante las palabras de Paula. Nunca podría imaginar eso. Había estado con miles de chicas y eso era la primera vez que le pasaba. No podía creer que, con veinticinco años y una mujer como ella, no hubiera estado con nadie.

—¿En serio, Paula? —dijo con voz ronca.

Sin más, Luka rompió la separación que había entre ellos y la abrazó. Paula se dejó abrazar y lentamente se buscaron para depositar suaves besos sobre los labios. Cuando se separaron, le dijo con una gran sonrisa.

—Me encantan tus besos —dijo volviéndola a besar.

Ambos se quedaron viendo la televisión en el sofá mientras esperaban noticias de Julieta. Cuando Luka la miró, se dio cuenta que se había quedado dormida sobre su hombro. Sin pensarlo, la cogió en brazos y la llevó hasta su cuarto dejándola caer sobre su cama. Trató de quitarle los zapatos y el vestido sin que se despertara. Cuando la vio en sujetador y braguitas, se quedó un largo rato admirando su cuerpo. «Eres preciosa, ¿qué me estás haciendo, Paula?». Pasó sus dedos sobre su piel, sintiendo lo suave que era. Antes de irse, le colocó una camiseta blanca de las que usaba para dormir y dándole un suave beso en los labios salió de la habitación.

Se fue hasta el salón, no quería asustarla durmiendo junto a ella. Pasaría la noche durmiendo en el sofá. Su cabeza no paraba de recordarle todo lo que le había contado. Fue una verdadera sorpresa. Después de unas horas pensando en lo mismo, se quedó dormido con una sonrisa en los labios.

El teléfono de Paula empezó a sonar, rápidamente se despertó y se quedó un poco desorientada al no saber dónde se encontraba. Se dio cuenta que no tenia su ropa puesta. No recordaba haberse puesto la camiseta que llevaba. Miro a todos lados, hasta que se acordó que se quedó dormida mientras veía la televisión junto a Luka. «Debe ser su habitación». Miró su teléfono y comprobó que tenía una llamada perdida. Al deslizar su dedo sobre la pantalla comprobó que era su amiga Julieta y sin pensarlo le devolvió la llamada.

—Te juro que cuando te vea no tendrás ciudad para correr. Estuve toda la noche buscándote y desapareciste de la discoteca. Te voy a matar en cuanto te vea —dijo nada más descolgar el teléfono.

—¿Hola? Soy Francesco, Julieta acaba de meterse en la ducha. Me dijo que si llamabas cogiera el teléfono.

—Disculpa, Francesco. Por favor dile a Julieta que me llame en cuanto acabe, por favor.

—Seguro, un saludo, Paula.

—Igualmente —colgó.

Paula salió de la habitación, no eran más de las ocho de la mañana. Vio que la camiseta le quedaba bastante grande, le llegaba casi por las rodillas, trató de buscar su ropa, pero no estaba. Se dirigió hacia el salón para ver dónde se encontraba Luka. Mientras caminaba por el pasillo, empezó a escuchar sonidos de puertas.

Al llegar se encontró con una estampa que le sería difícil de olvidar, estaba con el pantalón del pijama y su torso musculado al descubierto buscando en el armario el café. Apoyada sobre el pilar de la cocina lo observó por unos segundos sin que se diera cuenta, hasta que se giró y la vio ruborizarse.

—Buenos días, dormilona

—Buenos días. No recuerdo que me fuera a la cama anoche —dijo desconcertada por ese hecho.

—Cuando me di cuenta que estabas dormida, te llevé hasta mi habitación. Era demasiado tarde para salir a la calle y volver a intentar averiguar si tu amiga estaba disponible.

—¿También me quitaste la ropa? —volvió a ruborizarse centrando su atención en los movimientos de sus manos al manipular la cafetera.

—Sí, espero que no te hayas molestado, pensé que sería más cómodo para dormir. Pero puedes estar tranquila, no vi nada —dijo dándole al botón de encendido con actitud indiferente.

—Me ha llamado Julieta, pero cuando he intentado cogerlo, había cortado. Al devolverle la llamada lo ha cogido tu hermano Francesco —trató de cambiar de tema—. No sabía que estaban liados.

—No sé qué es lo que hay en realidad entre los dos. Francesco es un picaflor, espero que ambos se den cuenta de lo que hacen. No quiero que esto repercuta al bufete. ¿Quieres un café? —preguntó señalando el liquido marrón que salía.

—Si, con un poco de leche. Por favor.

Mientras le preparaba el café, Paula se sentó junto a la barra de la cocina. No le quitaba los ojos de encima, hasta que Luka se dio cuenta. Sin pensarlo llegó hasta ella y con sumo cuidado le dio la vuelta a la banqueta y se colocó entre sus piernas. Comenzó a besar su frente, su nariz y finalizó con un beso en sus labios.

El sonido del teléfono interrumpió ese momento tan mágico para ambos. Paula lo cogió antes de que se cortara y después de echarle un sermón a su amiga, esta quedó que en treinta minutos pasaba a recogerla.

Llegaron a su apartamento, Julieta tenía mucho que contarle, jamás se hubiera imaginado que el chico con el que estaba enredado fuera él. Había pasado toda la noche con Francesco.

Era el hermano menor de Luka, apenas se llevaban dos años. Al igual que Luka, estudió derecho, aunque él se decantó por derecho civil. Tan guapo como su hermano, moreno, ojos verdes y de metro noventa, lucía una media melena rizada desaliñada y barba de varios días. Al contrario de Luka, tenía un gran sentido del humor, divertido y carismático. Si había que buscarle un defecto, es que se había convertido en un auténtico Don Juan. Nunca tuvo una relación estable, no repetía cita. Cada vez que se dejaba ver por un evento, lo acompañaba una chica diferente. Al parecer Julieta estaba rompiendo esas reglas, llevaba algún tiempo teniendo encuentros con ella, pero esta sabía muy bien cómo era él, por eso había decidido ir despacio y ver si merecía la pena o no mantener una relación. No estaba dispuesta a sufrir, como otras tantas veces, por amor.

—¿Sabes que estás empezando a tardar en contarme qué es lo que tienes con el hermano de Luka? ¿Ese es el chico que estabas empezando a conocer?

—No me atosigues, ya te contaré todo a su debido tiempo. No es que tenga una relación con él, anoche quedamos para vernos en la discoteca, en un principio no podía ir, tenía que terminar unas cosas con su hermano, pero al final se animaron y fue por eso que llegaron los dos. Cuando bajamos los cuatro y os fuisteis fuera, pensamos que vosotros dos acabaríais juntos y entre una cosa y otra, Francesco me invitó a su apartamento. Fui una tonta, él no es de estar con una sola chica y quizás ya no quiera verme más. Fue mi primera noche con él y consiguió lo que quería.

Cuando acabó de contarle todo a Paula, Julieta se puso a llorar, no sabía cómo decirle que se estaba empezando a enamorar de Francesco. Estaba segura que a partir de ahora no iba a ser igual, él consiguió su objetivo, tenerla toda la noche en su cama.

Los hermanos De la Vega se quedaron en el apartamento después de que Paula y Julieta se fueran. Tenían que terminar lo que dejaron el día anterior a medias.

—Hermanito, ¿que es lo que te traes con Paula?

—Nada, me la tuve que traer porque vosotros desaparecisteis de la discoteca sin dar explicaciones —dijo cortante—. Es más, Francesco, te advierto que tengas cuidado con Julieta, no quiero malos rollos. Sé que cuando te canses de ella, la dejarás tirada y no quiero líos, menos en el bufete. Es una de las mejores abogadas del departamento civil, ándate con ojo, espero no tener que lamentar tus tonterías y que Julieta no tenga que dejar el trabajo por ser tan inconsciente.

Francesco no dijo nada, se quedó durante unos minutos pensativo «Joder, no lo había tenido en cuenta», se dijo.

Ambos se pusieron mano a mano con unas declaraciones y pasada la media noche, Francesco puso rumbo a su apartamento, las palabras que su hermano le había dicho lo dejaron muy desconcertado.
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El lunes empezó lluvioso, Luka ya se encontraba como siempre en la oficina. Estaba preparando todo lo que tenía para ese día. A las doce y media, asistiría a un juicio rápido y por la tarde quería comprobar cómo iban las cosas con las investigaciones de Bianchi. Algo le decía que ese silencio iba a durar poco. Golpearon la puerta y dio paso rápidamente.

—Buenos días, Luka, acaban de dejarte esta carta en recepción —dijo su secretaria entregándole esa junto al resto del correo.

—Gracias, Anny.

Cuando vio el contenido se quedó perplejo al ver que se trataban de varias fotografías. Eran antiguas, más o menos de los años ochenta. Empezó a observarlas con determinación, en casi todas aparecía una pareja de novios, en todas reían menos en una. La mujer tenía una mirada triste y mostraba una avanzada barriga de embarazada. Siguió ojeando y la única foto que el hombre miraba al frente, tenía un garabato de color rojo para que su cara no se pudiera ver. Comprobó que no tenía remitente, ni siquiera la firma de la agencia de transporte. Llamó a Anny.

—¿Que mensajería te dejó la carta? —preguntó todavía mirando ese garabato rojo.

—No lo sé, el chico la dejó sobre la mesa porque tenía mucha prisa. Se fue y ni siquiera me dejó el albarán de entrega.

—La próxima vez que dejen algo para mí, asegúrate, por favor —dijo en tono hosco.

—De acuerdo, no volverá a pasar —colgó sin dejar a su secretaria acabar la frase.

No dejó de mirar las fotos y comparar una con otra; estaba muy intrigado en saber quienes eran. No conseguía identificar a nadie. Al darle la vuelta a una de ellas, se dio cuenta que había algo escrito.

«23 de enero de 1981. Mi amor, ¿cómo has estado? Ha llegado el invierno y el frío me recuerda tu ausencia. La barriga está cada vez más grande y nuestro bebé creciendo súper rápido. Ya empiezo a sentirlo, ambos te extrañamos. Espero que pronto estés aquí para ver a nuestro niño o niña nacer. Siempre tuya. Gabriela»

Terminó de leer y, tras un pequeño golpe en la puerta, Paula entró al despacho. Era su primer día después del altercado que hubo con Luka y Bianchi, guardó todas las fotos en su escritorio y se dirigió hacia ella. Paula había elegido para esa mañana un pantalón pitillo de color negro, una blusa de seda de manga larga junto con un abrigo largo de color marrón claro. Completó su atuendo con unas botas de caña alta de ante negras. Dejando su larga melena suelta. Un estilo informal pero elegante.

—Muy buenos días, estás preciosa esta mañana —sonrió mirándola de arriba abajo.

—Gracias, señor —dijo sin saber cómo dirigirse a él.

—Las formalidades sobran entre nosotros, ¿no crees? —le dijo atrayéndola hacía si para besarla.

—Pueden vernos, Luka —se separó un poco de él.

—Que nos vean —volvió a besarla, esta vez con más intensidad—. Me gusta como suena mi nombre en tus labios —susurró intensificando el beso— Hoy tengo mucho trabajo, en unas horas tengo que ir a un juicio rápido y acabar unas cosas pendientes que tengo que hacer fuera. Así que es muy probable que no esté por aquí en todo el día. En tu mesa he dejado la invitación para la fiesta del próximo fin de semana que celebrará la empresa por el décimo aniversario. Espero verte.

—¿Yo? Llevo poco tiempo. No creo que sea buena idea.

—Es importante que todos estén presentes —insistió mientras pasaba su nariz por su cuello.

—Gracias —balbuceó en un gemido con la piel de gallina.

—Busca a Gianmarco, tiene todo el material para esta semana, te asignará tu primer caso. Espero que lo defiendas con garras y demuestres lo buena abogada que eres —dijo separándose de ella y mirándola con una sonrisa.

—Por supuesto, eso haré.

Con cierto nerviosismo, sin saber cómo iba a reaccionar, Paula le depositó un beso en la mejilla pero este, no conforme, le sujetó la cara con las dos manos y le devolvió el beso en los labios con ansias.

—Tengo que dejarte, voy que preparar todo antes de irme —dijo separándose poco a poco de ella sin muchas ganas.

—Está bien, yo voy a buscar a Gianmarco antes de que sea más tarde.

Luka volvió a su escritorio, cada día comenzaba a sentir más pero no sabía como definir qué era lo que sentía verdaderamente. Se preparó para el nuevo caso y cuando tuvo todo listo para defender a su cliente, se acordó de la carta que había recibido esa mañana. De camino al juzgado buscó en Google si había alguna tienda de fotografías cercana. Necesitaba saber si a través de ellas podía averiguar algo más. No conocía a las personas que aparecían en cada una. La cara de la mujer no le sonaba de nada, no la había visto nunca. Tenía el pelo rubio y los ojos azules. Se veía muy feliz, tenía cierto parecido a alguien que no trataba de adivinar. Por otro lado, al hombre que aparecía junto a ella no se le veía bien la cara, estaba borrosa. «Quizás el fotógrafo no era tan bueno», pensó. Era más alto que ella y por las demás fotografías pudo ver que era moreno. Se acordó de la foto que estaba tachada de rojo y fue hasta el botiquín para coger el alcohol. Echó un poco en el algodón y trató de frotar muy suave sobre el garabato de la cara del hombre, pero se llevó una gran sorpresa. La cara estaba arañada y no dejaba ver nada. «Mierda».

Al salir del juzgado, se dirigió a la tienda de fotografía que había encontrado por el buscador de internet. Tenía buenas puntaciones en cuanto al servicio que ofrecían.

—Buenas tardes, tengo unas fotografías al parecer algo antiguas, quisiera saber algo más de ellas —Luka las sacó del sobre y las dejó caer sobre el mostrador—. Son estas tres.

—Estas fotos están realizadas desde una cámara analógica, ¿conserva el negativo?

—No, solo tengo esto. Quisiera saber si es posible saber donde fueron tomadas.

—Es complicado, tal vez si se estudia escrupulosamente podamos sacar algo por el paisaje que se ve en él. Hay cosas que se ven al fondo, quizás pueda servir para ubicarnos en algún lugar —dijo con algo de esperanza—. No le doy seguridad, esto puede llevar tiem...

—No se preocupe —cortó—. No me corre prisa de momento, necesito saber toda la información que pueda.

—De acuerdo señor, rellene esta ficha y en cuanto tenga algo le llamo. Trataré de no demorarme.

—Gracias.

Salió de aquella tienda con buenas expectativas, quizás pudiera averiguar algo más, pero, ¿quién le había enviado esas fotos? Y, ¿con qué objetivo? No conocía a las personas de la foto, ni siquiera su nombre, jamás había conocido o escuchado ese nombre. «Esto es muy raro».

La mañana pasó muy rápida para Paula, estaba muy entusiasmada tras la asignación de su primer caso. Se trataba de un robo con arma blanca en un centro comercial. A su cliente le habían impuesto cinco años de prisión por robo con violencia. Estaba estudiándolo cuando sonó el teléfono de su escritorio.

—Oficina del señor Luka de la Vega.

—¡Paula! Soy Stefany, me han dicho que te has incorporado hoy, estuve toda la mañana fuera y no me dio tiempo verte, ¿almorzamos juntas?

—¡Stefany! Sí claro, en cinco minutos te veo.

Cuando se encontraron en la recepción de la entrada, ambas compañeras se fundieron en un abrazo.

—Se te ha echado de menos...

—Yo también, estaba deseando volver, no podía estar más tiempo en casa.

Ambas se dirigieron hasta el bar donde solían ir. Se les pasó volando la hora del almuerzo. No pararon de hablar, hasta que Stefany le contó algo que la dejó desconcertada.

—El que parece que te ha echado de menos ha sido el jefe. Andaba con un humor de perros. Un día se presentó a la oficina con la cara hinchada y el labio partido. Gianmarco nos contó que se había dado una buena con Bianchi.

—¿Con Bianchi? —dijo Paula asombrada.

—Sí, por lo visto fue a darle su merecido por lo que te hizo.

—No me lo puedo creer —dijo con un hilo voz.

—Pero el monstruo de Bianchi, en un momento de descuido, le dio fuerte a Luka ¡Menudo capullo!

Paula se disculpó un momento, se levantó de su asiento y fue hasta el cuarto de baño, no podía creer lo que estaba escuchando. Se metió en unos de los cubículos del baño y empezó a llorar. Pasados unos minutos, salió y al verse reflejada en el espejo se lavó la cara. Regresó a la mesa y Stefany la miró algo extrañada.

—Paula, ¿has llorado? —dijo algo confusa mirándole los ojos medio rojos.

—No, no, es solo alergia. ¿Nos vamos? Tengo mucho trabajo y debo acabar todo esta tarde.

Se fueron hasta la oficina y cada una se quedó en su respectivo despacho. Paula no dejaba de darle vueltas a todo lo que le dijo su compañera hasta que llegó el momento de irse. Eran las ocho y media de la tarde, Luka no había llegado. Dejó todo colocado antes de irse, pero justo cuando estaba abriendo la puerta para marchase le llegó un mensaje.

√√Llego en treinta minutos.

Paula volvió a sentir el hormigueo en el estómago, como cada vez lo veía. Trató de relajarse y con una gran sonrisa de oreja a oreja, lo esperó.

√√Te espero.

Luka pasó toda la mañana fuera, después de dejar las fotos en la tienda de fotografías, fue hasta las oficinas del detective privado que le estaba ayudando con el caso de Bianchi.

—¿Se encuentra el señor Giordano? —preguntó al hombre de seguridad que había en la puerta.

—¿Tiene usted cita?

—No. Dígale al señor que está esperándolo Luka de la Vega.

—Un segundo, señor De la Vega —hizo una llamada—. En cinco minutos está con usted.

Pasados cinco minutos, le dio entrada a su despacho, ambos se saludaron con un apretón de manos y tomaron asiento.

—Señor Giordano, he venido para que me informe cómo están las cosas con Bianchi.

—Me temo, señor, que tenemos poca información todavía. Debe tener todo muy bien organizado; sí hemos encontrado asuntos algo turbios a su alrededor. Arrastra muchas deudas desde hace muchos años. Parece que no es oro todo lo que reluce. Se ha visto en varias ocasiones en salas de juegos a altas horas de la madrugada. Siempre va acompañado por un tipo muy conocido en Rusia. Hemos averiguado que se trata de Nikolay Ivanov. Este sujeto está relacionado con el mundo de la noche aquí en Italia. Tiene numerosos antecedentes por tráfico de droga y posesión de armas. Estuvo viviendo en España unos veinticinco años aproximadamente. Hace unos años montaron un negocio en común, una sala de juegos muy conocida aquí en Milán. De momento es todo lo que sé. En cuanto tenga nueva información lo llamaré.

—Está bien. Espero tenerlas pronto. Nos vemos, señor Giordano.

—Hasta pronto.

Llegó agotado a la oficina, al entrar vio a Paula que estaba de espalda observando la majestuosa Catedral de Milán. Sin hacer ruido se acercó hacia ella y la abrazó desde atrás por la cintura, dándole pequeños besos en el cuello. Paula se sobresaltó, pero al ver que se trataba de Luka se giró y le depositó un tierno beso en los labios.

—Te invito a cenar a mi apartamento —dijo Luka.

—Mejor otro día, no le he dicho nada a Julieta y debe estar esperándome —dijo pausadamente. En el fondo moría de ganas por ir, pero le daba terror quedarse a solas con él.

—Aún es temprano, puedes avisarla —dijo mientras que le daba toquecitos de besos en sus labios.

—Está bien, Luka —se le dibujó una gran sonrisa—. Siempre acabas convenciéndome.

Al llegar al apartamento, Luka le propuso llamara un restaurante que sirviera a domicilio, se decantaron por comida china. Mientras cenaban, Paula quiso sacarle el tema de Bianchi, pero no escuchó lo que ella quería.

—Su mujer estuvo en el despacho. Trató de hablar conmigo y no cree en la versión de su marido. Le ha escuchado en una ocasión hablar con otro tipo del secuestro y no le da buena espina —omitió que su nombre aparecía en esa conversación—. Estoy seguro que detrás de esa fachada hay algo muy feo.

Paula no sabía qué decir, estaba segura de que ese hombre no iba a traer nada bueno. Pasaron unas horas, ya era casi media noche.

—Luka, tengo que irme. Es tarde.

—¿Tan pronto? Acabamos de cenar, espera un poco más —dijo mirando la hora

—Julieta debe estar esperándome, es muy tarde.

—Te acompaño. No es hora para estar buscando taxi —se levantó para ir con ella.

—Está bien —cedió Paula.

Pusieron rumbo al apartamento y recorrieron el corto trayecto en silencio, Paula recordó las palabras de su compañera Stefany y no pudo evitar preguntarle.

—¿Es cierto que el día que fuiste a mi apartamento con el pómulo hinchado y el corte en el labio, te habías peleado con Bianchi? —dijo con nerviosismo.

—Sí —contestó tajante.

—¿Por qué lo hiciste? —no contestó, aparcó justo al lado del portal y con un beso se despidió de ella—. Por ti —dijo murmurando sobre sus labios.
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La semana pasó volando entre juicios y comparecencias. Era viernes y el bufete estaba un poco alborotado por el aniversario. Paula se encontraba en la cafetería junto a Stefany y Julieta tomando un café cuando Luka entró por la puerta. Este se dirigió hasta ellas, necesitaba darle una noticia a Paula.

—Buenos días —dijo dirigiéndose a todas—. Paula, por favor, ¿me permites un segundo?

Se apartaron del resto, no se habían visto estos últimos días. Estaba tan desbordado de trabajo que apenas había parado por el despacho.

—Mañana te espero en la fiesta. Antes de que te vayas quiero decirte que la semana que viene tenemos que viajar. Como sabes, hay socios fuera del país y esta mañana he recibido la llamada de Gonzalo Espinosa. Iremos a Madrid, el lunes te confirmo el día exacto que volaremos.

—¡Oh! ¡Viajaremos a España! —dijo entusiasmada, dándole tanta alegría que sin percatarse de dónde estaban le dio un beso en los labios—. Disculpa —dijo separándose de él.

—¿Disculparte por qué? —dijo con media sonrisa.

—No debí darte un beso delante de todo el mundo. Quizás tú…

—¿Yo qué, Paula? ¿No quieres que la gente lo sepa?

—No sabía si aquí podía besarte… Me emocioné tanto con la noticia.

—No te alegres tanto, solo serán unos días. Apenas podremos ver la ciudad, estaremos muy ocupados —dijo mientras se acercaba, depositando un casto beso sobre sus labios.

—Me hace ilusión pisar mi tierra, aunque sea por unas horas o minutos —rio.

Luka se despidió dejándola con las amigas. Paula les contó a estas que la siguiente semana viajaría a España para encontrarse con unos socios del bufete. Una vez se tomaron el café, se fueron cada una a sus respectivos despachos, deseando que terminara la jornada laboral.

Llegó el día, Julieta y Paula estaban esperando el taxi para ir a la dirección indicada en la invitación. Lucía un sol radiante para ser octubre.

—Amiga, vas preciosa —dijo Julieta—. Nuestro jefe se va a volver loco cuando te vea —rieron.

Se decantó por un vestido largo de color azul marino de manga sisa. Tenía una pequeña abertura en el escote, lazada en la espalda y cintura con pedrería a tono. En cuanto a los complementos optó por tonos nude, zapatos de tacón, bolso de mano y unos pendientes de piedras rosadas. Su peinado fue un recogido con coleta alta, voluminoso en la parte superior de la cabeza y tirante en los costados. No tenía mucho maquillaje, solo colorete y brillo en los labios. Cuando llegaron a la fiesta se quedaron sorprendidas al ver la mansión que había ante ellas. Poseía un gran jardín, donde habían colocado una gran carpa para la ocasión. Se dirigieron hacia el grupo de compañeros donde se encontraba Stefany.

—¡Paula! Estas guapísima.

—Gracias. Tú también lo estás —miró el vestido verde jade que llevaba.

El camarero pasó para ofrecerles una copa de champán, mientras esperaban a que les dieran paso para sentarse.

Julieta les presentó a varios compañeros del departamento civil, con quienes estuvieron conversando durante rato.

Pasada una hora, ambos hermanos hicieron acto de presencia, Paula se quedó mirando embobada a Luka durante unos minutos al ver lo elegante que iba. Parecía que ambos se hubieran puesto de acuerdo ya que llevaba un esmoquin de color azul marino y camisa blanca. Su pelo lo llevaba desordenado, otorgándole de un efecto despeinado. Por primera vez lucía una barba de unos días, lo que le daba un toque muy masculino y atractivo.

Francesco tampoco se quedaba atrás, al igual que su hermano vestía de esmoquin, pero este había optado por el color negro. Llevaba la melena desaliñada y como de costumbre, barba de tres días.

Nada más llegar fueron saludando a todos los invitados, agradeciéndoles su presencia por asistir a la fiesta de aniversario.

Cuando acabaron con el último grupo, Luka y Francesco fueron a saludar a las chicas.

Se saludaron con dos besos en las mejillas. Luka, al llegar junto a Paula, no pudo resistirse y justo al darle dos besos, le habló muy bajo en el oído.

—Estás guapísima. Espectacular.

—Tú también —dijo Paula en voz casi inaudible con la piel de gallina al notar su aliento en el oído.

Julieta notó a Francesco algo distante, sabía que dentro de la empresa no mostraban sus sentimientos, pero algo notó que no le gustó nada.

—Gracias por venir, es un placer para nosotros que estén aquí celebrando este momento con todos nosotros —se dirigió a ella Luka.

A continuación, pasaron todos a las carpas donde cada uno tenía su asiento asignado. Cada una la formaba un departamento, socios, amigos abogados y algún que otro que no tenía nada que ver al mundo de la abogacía amigos de la familia.

La mesa principal la formaban los anfitriones, los hermanos De la Vega, sus padres y sus abuelos.

Stefany y Paula se sentaron juntas, mientras que a Julieta le tocó sentarse con sus compañeros de departamento.

Empezaron a leer la carta y todo se trataba de alta cocina, al igual que la selección de vinos. Se quedaron sorprendidas al ver la cantidad de variedad que se disponía, tanto nacionales como internaciones. Fue un almuerzo muy agradable, Paula estuvo conversando con todos sus compañeros, solo Stefany y ella eran las chicas del departamento. Les contó sobre su antiguo bufete y lo que la llevó a venirse a Italia. Muchos de ellos estaban de acuerdo, mientras que otros decían que había sido arriesgado dejar todo y marcharse a un lugar donde no conocía a nadie.

Luka se acercó hasta la mesa, aunque era el jefe, también era compañero de todos ellos. Pertenecían a la misma sección. No podía estar más orgulloso del equipo que formaban.

—Chicos, chicas, ¿cómo estáis? ¿Todo bien?

—Todo bien, jefe. Esto está riquísimo —dijo Gianmarco comiéndose uno de los entrantes.

De pronto miró a Paula, estaba guapísima, tenía una necesidad terrible de besarla y acariciarla. No podía esperar, necesitaba sacarla de allí. ¡Ya!

—Paula, voy a presentarte a varios socios. ¿Puedes venir conmigo? —dijo mientras le ofreció su brazo para que se agarrara a él.

—Claro.

Paula acompañó a Luka cogida de su brazo por un camino que llevaba a una casita adosada a la principal. Este abrió la puerta, dándole paso para que entrara.

—Es preciosa —dijo Paula—. Pero aquí no hay nadie.

Sin decir nada, Luka cerró tras ellos y se lanzó a besarla, entregándose a la pasión del beso. La cogió de la nuca, giró su cabeza y devoró sus labios abriéndose paso con su lengua en busca de la de ella.

El abogado abandonó su boca para dedicarse a su cuello, volviendo a besarla, esta vez con más calma para saborearla.

—Te deseo, Paula, te deseo demasiado, ¿qué estás haciendo conmigo? —afirmó con sus frentes apoyadas.

—No lo sé, pero tú también me estás haciendo lo mismo, ¿qué nos está pasando?

—Dejemos ver hasta dónde llega todo esto, quién sabe Paula… Tenía una necesidad terrible de besarte, no podía esperar más tiempo —dijo separándose de ella—. Ahora, vamos fuera, deben estar buscándome.

Julieta estaba hablando con Stefany cuando Paula llegó a su mesa.   

—Por fin, ¡pensaba que os habíais perdido! —dijo con picardía su compañera.

—Más quisiera —dijo riéndose Julieta.

—Sois las dos unas chaladas —les respondió Paula, ruborizándose al escucharlas.

Unos minutos después, los hermanos De la Vega se dirigieron hasta un pequeño escenario donde todos fueron para escuchar el discurso que habían preparado para el aniversario. Luka comenzó hablar:

«Muchas gracias a todos por estar aquí con nosotros celebrando el aniversario. Lo primero, quiero mandar un saludo a todos los compañeros que trabajan en la empresa en todos los niveles. A todos ellos mi agradecimiento por sus muchos méritos, por su dedicación y entrega a la abogacía.

Fue hace diez años, exactamente un 15 de abril cuando DLV Abogados vio por primera vez la luz. Mi hermano y yo emprendimos este camino sin saber la repercusión que tendríamos al cabo de los años.

Nadie nos conocía en ese momento. Empezamos con los casos más simples hasta que poco a poco la constancia y el trabajo fue dando los primeros frutos. Fueron muchas personas la que empezaron a apostar por nosotros. La empresa cada día crecía a pasos agigantados. Hoy con más de 250 socios y más de 2000 empleados, formamos DLV & Asociados.

Con todo mi respeto, con todo mi afecto y con mi compromiso incondicional por seguir trabajando por el más prometedor futuro al servicio de la abogacía milanesa, os expreso a todos, sin excepción, mi agradecimiento junto con el de mi hermano Francesco. Muchas gracias».

Todos comenzaron aplaudir, muchos de ellos estaban desde el principio y vieron como esos dos hermanos subían como la espuma. Desde luego que se merecían estar en lo más alto.

Una vez acabado el discurso, una banda de música empezó a tocar para animar la fiesta. Paula y sus amigas andaban cotorreando entre ellas, hasta que Julieta se disculpó para ir al baño.

Mientras tanto, ambas abogadas empezaron hablar del buen rollo que había en la empresa. Les gustaba mucho el ambiente que se formaba. Justo en ese instante Gianmarco y Luka se acercaron para saludarlas.

—Os veo muy entretenidas, ¿queréis bailar? —dijo Gianmarco.

—¡Sí! —contestó Stefany muy entusiasmada—. Paula, venga, anímate.

—No sé bailar, os espero aquí.

Los dos compañeros se fueron a bailar mientras que Luka aprovechó el momento para pasear por los jardines.

—Vamos, te enseño algo.

Los dos se fueron agarrados de la mano hasta que llegaron a un pequeño estanque situado en la parte contigua de la casa adosada. Lo mandó construir años atrás. Se trataba de un pequeño lago convertido en piscina con una cascada de piedra natural.

—¡Oh! Es precioso Luka —dijo Paula emocionada.

—¿Te gusta?

—Sí, me encanta.

—Esta casa adosada, era donde vivía antes de irme a mi apartamento. Ahora solo la utilizo cuando vengo a visitar a mis padres. Es mi lugar favorito. Solía pasar muchas horas aquí.

—¿Es tuyo todo esto? — le preguntó sorprendida, mirándolo por fin.

—No, es de mis padres. Francesco y yo nos construimos nuestras propias casas alrededor. La de mi hermano se encuentra en el otro extremo. Él vive normalmente allí.

En realidad, no quería hablar de casas, lagos ni mucho menos enseñarle su rincón favorito, quería besarla, estaba empezando a volverse loco, cada día necesitaba más de ella.

—Paula —susurró sin separar su mirada acercándose a ella.

Comenzó a besarla, los besos eran incontrolables y salvajes. Sus respiraciones se volvieron jadeantes, obligándole a separarse. A Paula empezaron a temblarle las piernas, aún no estaba acostumbrada a ese acercamiento y efusividad con un hombre. Todavía se preguntaba por qué Luka se había fijado en ella, pudiendo tener a otras chicas mucho mejores.

—Luka, ¿qué quieres de mí? Quiero decir, eres un hombre muy guapo, rico, poderoso y puedes tener a quien quieras, y… yo soy una simple abogada que vino a buscarse la vida a Italia, sin nada que ofrecerte —dijo mientras se separaban.

—Quiero más de lo que crees. No digas que eres una simple abogada, eres una gran profesional que trabaja en el mejor bufete de Italia. Recuérdalo. No quiero volver a escucharte menospreciarte. Ahora volvamos a la fiesta —sonrió.

Todos estaban charlando cuando llegaron hasta las carpas, su amiga Julieta la estaba buscando.

—¡Menos mal que apareces! Me voy, no aguanto más estar aquí.

—¿Qué te ocurre, Julieta? —se fijó en su expresión—. Tienes muy mala cara y has estado llorando.

—No me pasa nada y no he estado llorando. Serán los árboles estos que me dan alergia.

—Te conozco, Julieta.

—Voy a buscar un taxi, no hace falta que te vengas, quédate. Estaré en el apartamento.

—No, me voy contigo. No quiero dejarte sola.

Justo cuando iban a despedirse de Luka, llegó una despampanante mujer con una larga melena dorada contoneándose en un vestido largo de color rojo. Fue directa a Luka y con una gran sonrisa le dio un beso en los labios.

—Ya estoy aquí, mi amor. Acabo de terminar la sesión fotográfica y vine directa para la fiesta, por eso llegué un poco tarde. Gracias por la invitación.

Luka se quedó confuso al verla aparecer, estaba seguro que no estaba en la lista de invitados. Seguro era cosa de sus padres. Los padres de Irene eran buenos amigos de la familia y siempre quisieron que llegaran a algo más. Miró a Paula, pero esta, al escuchar las palabras de la recién llegada, salió disparada junto con Julieta hasta la salida. la abogada iba pensando en que era la misma mujer que se encontró cuando fue de compras con su amiga. Entre ellos había algo y Luka no había sido sincero con ella. Sin pensarlo dos veces Luka salió tras Paula, pero era demasiado tarde, cuando estaba llegando, ambas se montaban en un taxi alejándose por el largo sendero.
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Paula no daba crédito a lo que estaba pasando «Dios mío Luka tiene novia, estoy segura, es la misma mujer». Quería abofetearle la cara, había estado jugando con ella. Empezó a llorar y salió corriendo hasta la salida. Julieta al verla la esperó yéndose ambas en el taxi que pasaba en ese preciso momento.

No paró de llorar en todo el camino a casa, su amiga trataba de consolarla, pero no tenía consuelo. No podía creer que Luka hubiera jugado con ella de esa forma. Llegaron a casa y las amigas empezaron a contarse lo sucedido.

—Paula, te juro que no sabía que Luka estaba enredado con otra mujer—su amiga hablaba angustiada—. Es muy reservado y jamás lo he visto con nadie, ni siquiera Francesco me ha dicho que tuviera alguna novia. Quizás esa mujer no es nada.

—Es un capullo, pensaba que detrás de la apariencia que trataba de aparentar había un hombre generoso, amable y romántico —dijo la última palabra con cierto desdén—. Pero no, ha sido un verdadero cabrón. ¿Pretendía acostarse conmigo para después reírse de mí? 

—Si te sirve de consuelo, Francesco no me mira. Ya sabía que con lo que pasó el fin de semana pasado, las cosas iban a cambiar y ya ves, no me confundí. Ni siquiera me habla, sólo lo justo y necesario.

—Por eso estuviste llorando en la fiesta, ¿verdad?

—Sí, no podía soportar ver como pasaba de mí, ha estado todo el tiempo detrás de las mujeres. Odiaba verlo riéndose con ellas, haciéndose el gracioso —empezó a llorar.

Las amigas no paraban de llorar, cada una con su dolor. Los hermanos De la Vega les habían traicionado. Se fue cada una a su habitación y allí pasaron largo rato rumiando su desgracia.

Paula trató de levantarse de la cama, le dolía todo por haber estado llorando, tenía la cara pálida y los ojos enrojecidos. Sacó su teléfono del bolso y vio que tenía quince llamadas perdidas de su jefe y un mensaje de texto.

√√ Paula, por favor, lo que has visto no es real. Irene no es nada en mi vida. Jamás hemos tenido una relación, solo sexo en varias ocasiones. Cree que tiene derecho sobre mí y ha querido darse importancia delante de la gente. Desde que decidimos emprender lo nuestro no he vuelto a estar con ella. Por favor, necesito que me creas. Nunca te haría daño y mucho menos te engañaría.

Paula, al leer el mensaje, comenzó a llorar sin consuelo. No podía creer que tuviera tanta cara, no se creía nada de lo que le decía. Ya había escuchado a muchas de sus amigas decir que estos riquillos iban siempre buscando lo mismo. Al final no se equivocaba.

Iba apagar el teléfono cuando le entró otro mensaje.

√√ Mi amor, no dejes que algo tan bonito que estaba comenzando entre nosotros, se vaya por la borda. Llámame por favor.

Paula de mala gana respondió.

√√ Por favor, déjeme en paz, no quiero saber nada de usted, señor De la Vega. A partir del lunes me limitaré a hacer mi trabajo y no quiero que me moleste. De no ser así, me veré obligada a dejar el bufete.

«¡Que estúpida he sido! Estoy segura que todo eso lo tenía planeado. Al menos estoy orgullosa de mí misma, no me he entregado a él como había intentado varias veces, aunque caí en sus redes… Pero estoy dispuesta a olvidarlo y así será. Luka De la Vega tiene que salir de mi vida para siempre»

El fin de semana pasó, Julieta y Paula no se encontraban mucho mejor que el sábado. Sus ojeras las delataban.

Ambas se fueron hasta el trabajo, sería un día duro al tenerlos tan cerca y ver que todo estaba perdido. Cada una se dirigió a su respectivo despacho.

—Buenos días, Anny —saludó Paula.

—Buenos días, Paula. Necesito darte algo—fue a su escritorio para coger los documentos—. Luka me ha dejado esta mañana esta carpeta. Hay que llamar a los clientes para una citación que tienen en dos semanas. Serás la encargada del caso. Si necesitas algo, habla con Gian. Luka quizás no aparezca por la oficina en todo el día.

—¿Qué le pasa? —dijo extrañada.

—Está reunido, tiene una conferencia con el señor Gonzalo Espinosa. En unos días debe viajar a España y está preparando todo.

—De acuerdo—«Mierda, lo olvidé»

Paula leyó el caso que tenía entre manos. Se trataba de un delito de estafa continuada. Era bastante delicado. Llamó a su cliente para quedar esa mañana en dos horas. Mientras tanto subió a la cafetería. Necesitaba un café bien cargado. Antes de subir, llamó a Stefany para tomar un café, pero desde muy temprano estaba en un juicio. No le quedó otra opción que subir sola. Al llegar se llevó una gran sorpresa, Francesco y Julieta estaban besándose. Al escuchar que alguien entraba, se separaron y al ver que era Paula, ambos sonrieron aliviados.

—No os preocupéis, vosotros seguid. Yo me voy enseguida.

La pareja se acercó hasta ella, Francesco la saludó con dos besos en las mejillas.

—Buenos días, Paula. ¿Cómo estás?

—He estado mejor —dijo con media sonrisa.

—Bueno chicas, si me disculpan debo irme, tengo juicio en una hora —con un beso en los labios se despidió de Julieta

—Me tienes que contar lo que acabo de ver —dijo Paula, un poco emocionada.

—Si no hubiera sido por ti, no sé qué hubiera pasado ahora mismo.

—Me alegro que las cosas vuelvan a estar bien entre vosotros.

—No lo sé, Paula. Francesco es un picaflor—suspiró resignada—. Hoy está bien, pero mañana si te he visto no me acuerdo. Lo peor es que me he enamorado perdidamente de él. Ahora dime, ¿viste a Luka?

—No, parece que está reunido con el socio de España. No me acordaba que tenemos que viajar y después de lo que ha pasado no tengo ganas de ir y mucho menos con él.

—Debes hacerlo, amiga. Hay que ser profesional y dejar lo personal a un lado. Sé fuerte, aunque de antemano te digo que enamorarse no es bueno, alguien siempre sale herido, amar es un error, promesas que son puras mentiras. Hazme caso.

—Amiga, creo que llegas demasiado tarde para darme ese consejo—le dedicó una sonrisa irónica—. En nosotras se va a hacer efectivo ese refrán de “consejos vendo, para mí no tengo”.

La mañana pasó rápido, eran casi las ocho de la tarde cuando Paula estaba recogiendo todo para marcharse a casa. Estaba agotada. Estuvo todo el día con el caso que le había asignado Luka. Pasó gran parte de la tarde con el cliente, lo tenía bastante complicado para salir sin cargos. Cogió el bolso y salió justo cuando él llegaba.

—Paula —se paró y habló con voz entrecortada.

Esta ni siquiera lo miró, siguió su camino, pero el abogado salió tras ella y la agarró por el brazo.

—Escúchame, te lo ruego. Te dije toda la verdad. Vuelvo a repetirte que Irene no es nada para mí.

—Por favor, le dije que no quiero saber nada de usted, de lo que significa ella para usted, de quién es… haga lo que quiera, es libre, no tiene que darme explicaciones—espetó Paula con rabia.

—Por favor —la atrajo hacia sí para besarla y al principio ella correspondió al beso, pero en segundos se separó con brusquedad dándole una bofetada.

—No vuelva a besarme, jamás —espetó soltándose de él con un tirón—. ¿Creyó que, por no estar a su nivel ni tener su estatus, podía jugar conmigo? Es más, ¿pensó que nunca me iba enterar que tenía una relación? No por ser de pueblo soy estúpida, señor De la Vega, no pienso permitir que usted me humille. Esto se acabó —salió corriendo hasta llegar al ascensor mientras que Luka, sin decir nada más, entró en la oficina dando un fuerte portazo. «Mierda, mierda y mierda, esto es una auténtica pesadilla. Maldita Irene. Me la tenía guardada la muy hija de puta»

Luka, preso de la rabia, marcó un número en su teléfono y esperó.

—Amor, ¿ocurre algo? —dijeron al otro lado cariñosamente.

—No vuelvas a llamarme amor. No quiero que te metas en mi vida, ¿está claro? —intentaba tragarse las ganas de insultarla—. Te he dicho miles de veces que no quiero nada contigo, ¿acaso no me has entendido? Olvida que existo, haz tu vida como yo estoy tratando de hacer la mía, ¡joder! Entre nosotros solo hubo sexo, nada más, que te quede clarito. Porque la próxima vez no me va a importar dejarte en ridículo.

—¿Qué pasa, Luka, acaso estás con otra? ¿No has conseguido que se acueste contigo todavía? ¿No me digas que no te la has follado? —el tono irónico lo estaba enfadando—. Ahora entiendo por qué vienes a desahogarte conmigo cuando te da la gana, ¡maldito cabrón! Eres un puto cerdo. Te van a salir caro tus desplantes, sabes que soy la única mujer que te ha dado todo. O, ¿ya no te acuerdas cuando venías hecho un despojo cuando tu mujer te dejaba a medias y te enteraste que se había tirado a medio hospital?

—Cállate maldita. Te has aprovechado de todos esos momentos débiles. Siempre me has tenido como a un maldito muñeco de trapo. Todo lo has hecho a cambio de joyas, viajes, lujos... ¡hasta un maldito apartamento te compré! No vengas a echarme nada en cara. Vete al diablo. No quiero verte más o te arrepentirás de ello —colgó más enfadado que al inicio de esa conversación.

Luka se dejó caer en el sillón del despacho. Recordó todo lo que pasó cuando estuvo casado con Graziella. En parte Irene tenía razón, pero no iba a permitir que se saliera con la suya. Al fin y al cabo, eran muy parecidas. Solo que ella le daba placer. «Tienes que creerme Paula, eres la casualidad más bonita que llegó a mi vida»

De pronto el teléfono del despacho sonó.

—Luka de la Vega.

—Buenas noches, señor De la Vega, soy el detective Giordano. Sé que es muy tarde, pero usted en alguna ocasión me comentó que se quedaba en el despacho hasta muy avanzado la noche, así que decidí probar. Quiero que nos reunamos lo antes posible. Hemos encontrado más información sobre Bianchi y mucho peor de las que ya tenemos. Parece ser que está de barro hasta la cabeza.

—Mañana a primera hora estoy en su oficina.

—De acuerdo, lo espero entonces.

Luka suspiró, trató de adelantar trabajo, pero su cabeza estaba en otro lado. No podía creerse que todo hubiera acabado. Ni siquiera con su mujer había sentido lo que estaba empezando a sentir por la abogada. Decidió dejar todo para el día siguiente, cogió su maletín y fue hasta el parking.

Se montó en su flamante coche y tras un derrape salió a la avenida principal. No quería irse aún a casa, no era hombre de rendirse a la primera, en diez minutos se plantó en el apartamento de Paula. 

Se estaba duchando cuando tocaron al timbre. No sabía quién podía ser a esas horas, tal vez Julieta no se había llevado la llave, se puso el albornoz y se anudó la toalla en la cabeza.

—Un momento —dijo en alto. Fue corriendo hasta la puerta y abrió, cuando vio de quien se trataba, intentó cerrar, pero Luka fue más rápido y con el pie bloqueó la puerta para que no se cerrase.

—¿Qué hace aquí? Por favor, váyase.

—Paula, no me lo pongas más difícil, déjame entrar, por favor —poco a poco fue empujando y Luka consiguió entrar dentro.

—¿Qué cuento trae esta vez? De verdad que estoy muy cansada y no tengo ganas de discutir.

—He hablado con Irene, ya le he dejado las cosas claras, no va a volver a molestarme, tienes que creerme, Paula. Jamás te engañaría —dijo acercándose a ella.

Paula no sabía qué decir, empezó a sollozar, no podía decirle que se estaba enamorando. No quería sufrir. «Mejor cortar ahora a que sea peor más adelante», pensó en ese instante.

—Lo siento —tomó aire para insuflarse valor—. No quiero nada contigo, Luka. Somos muy diferentes, no encajo contigo. Sólo tienes que mirarla a ella y como fijarte en como soy yo. Es mejor dejar las cosas ahora que más adelante.

—Por favor, vamos a intentarlo al menos. Tú eres mil veces mejor que ella.

—No —dijo tajante—. Por favor, vete.

Luka no insistió, se dio media vuelta y se marchó, ya no podía hacer nada más. Se había arrastrado demasiado. No quería irse a casa, se sentía solo, muy solo. Mientras conducía sin rumbo acabó parando en un bar a las afueras de Milán.

—Un whisky doble con hielo, por favor —de un solo tragó se lo bebió—. Otro más.

El camarero, le llenó el vaso y de un solo trago volvió a bebérselo.

—Deme usted la botella —le dijo poniendo un fajo de billetes en la barra.

Sin pensarlo, el camarero le dio una botella entera. Luka dejó de lado el vaso y empezó a beber directamente de ella. Llevaba media hora allí cuando una mujer, vestida con un body de color negro bastante provocador, se acercó hasta él. 

—¿Estás solito, muñeco? —no le contestó, la miró sin dejar de beber—. ¿Quieres venir a la sala de arriba? Seguro que te gustará las cosas que puedo hacerte —ronroneó pasándole la mano por la entrepierna.

Seguía sin decir nada, no dejaba de beber. Esta vez, la mujer de negro le tiró de la corbata y este, como un autómata, se levantó del taburete y consiguió llevarlo a la parte superior del bar. Sin soltar la botella, subió a trompicones dando pequeños sorbos.

Llegaron a una habitación donde había una cama grande con dosel en medio. La estancia estaba alumbrada por una tenue luz roja. En ese momento el abogado agarró a la mujer y empezó a besarla con rebeldía. Estaba enloquecido, la empezó a desnudar con rapidez mientras ella le iba quitando la corbata y la camisa. La llevó hasta la cama y cuando la tuvo sobre ella, empezó a recorrerle todo el cuerpo con pequeños besos. Durante el recorrido Luka metió una mano entre la entrepierna de la mujer, acariciándola en círculos, con erotismo y agonía. Al verla tan excitada, fue directo a sus pechos, los cuales lamió con desesperación. Segundos después, bajó con su lengua al ombligo hasta llegar de nuevo a la zona que quería degustar. Cuando ya no pudo más, se bajó el pantalón, se colocó el preservativo y sin esperar más, de una sola estocada se hundió en ella. Las prolongadas embestidas iban en aumento, estaba fuera de sí. Sus gemidos y los gruñidos se unían en la estancia, mientras que su miembro se deslizaba dentro y fuera con furia hasta que notó que su cuerpo empezaba a convulsionar. Arremetió por última vez y juntos alcanzaron el clímax. Luka se quedó dormido, cuando despertó miró alrededor y vio que junto a él estaba la mujer con la que se había desahogado. Miró el reloj, pasaban treinta minutos de la una de la madrugada. Se vistió y le dejó dos billetes de cincuenta sobre la mesilla. Buscó la botella de whisky y empezó a beber. Casi no podía sostenerse en pie. Trató de bajar las escaleras sin caerse, pero cuando le quedaban un par de escalones, tropezó y calló. El dueño del local intentó levantarlo, pero era inútil, no se lo ponía fácil debido a su estado de embriaguez. El hombre buscó algún teléfono o documento donde poder localizar algún familiar. Allí no podía quedarse y menos conducir en el estado que estaba. Vio su tarjeta de abogado y se quedó sorprendido, había escuchado alguna vez hablar de él en las noticias. Cogió el teléfono y vio que entre las últimas tenía una llamada identificada como hermano. Sin dudarlo, lo llamó.

Francesco se presentó en el local, jamás había visto a su hermano en ese estado, dejó su coche bien aparcado y se fueron en el suyo hasta que al día siguiente fuera a buscarlo. Llegaron al piso de Luka y con mucho esfuerzo consiguió subirlo. Le preparó un baño y cuando estaba listo, empezó a vomitar.

— ¡Joder, Luka! ¿Qué coño te ha pasado para llegar a este punto?

—Todas son iguales. Cuando mejor estás, te mandan a la mierda —dijo con una voz incomprensible.

—Joder, no me digas que te has enamorado, hermanito. Luego me vienes con sermones y mira tú, estás hecho una mierda por una mujer. Dime quién es, ¿la conozco?

—Quizás —se empezó a reír a carcajadas.

—Dime su nombre.

—Tú tienes la culpa, me dijiste que la contratara. Y ya ves como estoy.  No me cree, se piensa que la he engañado, piensa que le he ocultado que tengo novia y ahora no quiere saber nada de mí, me ha mandado a la mierda.

—¿Paula? Joder, hermanito. Pues ya tuviste que hacerle daño para que te dejara así. Mira que es una chica bastante comprensible.

—No le hice nada, Irene se presentó en la maldita fiesta y como me dio un puto beso, pensó que la estaba engañado, joder. Maldita zorra.

—Uy, hermanito, estás jodido. Ten cuidado con esa víbora, ya sabes que lo ha intentado conmigo muchas veces y como no lo consiguió, te busca a ti —lo acompañó hasta su habitación, lo dejó en la cama y se despidió—. Por la mañana estarás hecho una mierda. Ni se te ocurra beber más. Duerme, mañana será otro día.

Tras salir de la habitación, Francesco sintió un escalofrió, recordó las veces que él había hecho eso a las mujeres con las que había estado. Su hermano estaba hecho polvo. Pensó en Julieta y en qué pasaría con ella. ¿Acaso se había enamorado como su hermano Luka?
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Luka se despertó con un terrible dolor de cabeza, apenas recordaba lo ocurrido la noche anterior. De lo que estaba seguro era que había tocado fondo. Miró el reloj y vio que eran las diez de la mañana. «Mierda».

Recordó que había quedado con el detective a primera hora, se levantó y fue a darse una ducha de agua fría. Al salir, el teléfono comenzó a sonar.

—Buenos días, hermanito. ¿Cómo te encuentras? Ayer estabas hecho una mierda.

—No recuerdo nada, cuando salí de la oficina acabé en un bar a las afueras de Milán y ni siquiera recuerdo haber llegado a casa. ¿Por qué sabes todo eso?

—Me llamaron para que fuera a buscarte, tenías un pedo tan grande que ni siquiera podías caminar—Francesco guardo silencio un momento—. Por cierto, hay que ir a buscar tu coche.

—Esto no va a volver a ocurrir. Por favor, pásate lo antes posible. Tenía una reunión importante a primera hora.

—Una pregunta, hermano, ¿tan pillado estás por Paula?

—No —dijo con convicción—. No quiero saber nada de ella ni quiero que me la menciones. Entre ella y yo no hay nada.

—Pues ayer no decías lo mismo, casi llorabas por no haberte dado una oportunidad.

—Cállate —le espetó—. No sigas, te he dicho que no hay nada.

—De acuerdo—no quiso alterar más a Luka—, en diez minutos estoy allí.

Luka fue hasta el despacho del detective, pidiendo disculpa por haber llegado tarde.

—No se preocupe, tome asiento.

—Usted dirá.

—Señor De la Vega —cogió aire y comenzó hablar—, parece que el señor Bianchi está metido en asuntos muy graves. Tras indagar un poco más en su pasado, hemos descubierto que hace más de treinta años estuvo viviendo varios años en España. Comenzó a estudiar Arquitectura en una prestigiosa universidad italiana, fue de Erasmus a Madrid y acabó la licenciatura en Moscú. Hasta aquí todo parece normal. Lo sorprendente viene después. Existe una denuncia en el año ochenta y tres por parte una de las novias que tuvo en España. Fue archivada por falta de pruebas y nunca reabrieron el caso. ¿A que no sabes por qué fue denunciado?

—Sorpréndame.

—Por secuestro.

—Maldito cabrón.

—Parece que su novia se quedó embarazada mientras cursaba la carrera. Cuando este se enteró, no quiso saber nada de ella y la dejó abandonada sin querer hacerse cargo del niño.

—Pero si no quiso saber nada del niño, ¿qué tiene que ver con el secuestro?

—Según contó la madre a la policía, durante algún tiempo le estuvo escribiendo cartas, pero jamás se dignó a contestarle, hasta que un día recibió una con una nota bastante clara. «Aborta o haré todo lo posible para hacer que desaparezca» —le enseñó una copia de la denuncia, mostrándole la foto adjunta.

—Eso no es una prueba bastante contundente. Mald…

—Es más —le cortó—. Justo el día en que su hijo cumplía un año, a media noche, tres encapuchados entraron en su casa y se lo llevaron, dejando a la madre malherida con un balazo en el abdomen. La carta no tenía remitente, pudo ser cualquiera.

—¡Joder! ¿Sigue viva? —dijo sorprendido.

—No lo sabemos, trataremos de averiguar el paradero. 

—Quiero saber todo. Ahora más, sabiendo que existe esa denuncia de secuestro.

—No se preocupe, De la Vega, le mantendré informado —con un apretón de manos, salió del despacho del señor Giordano y puso rumbo a su oficina.

Llegó a media mañana, necesitaba dormir, pero tenía tantas cosas pendientes que ni siquiera pensó en la posibilidad de irse a casa. Nada más entrar, saludó a su secretaria, sorprendiéndola por la mala cara que tenía.

—¿Estás bien, Luka?

—Muy bien —dijo con ironía mientras entraba en su despacho.

Entró y vio a Paula sentada en su mesa, pero no se dirigió a ella, estaba cansado de suplicarle, nunca lo había hecho por una mujer. Si decidió dejar todo, no iba a insistirle más. Pasó toda la mañana sin levantarse, estudiando todas las comparecencias de la semana. Tendría que retrasar algunas hasta que llegara de España.  Recordó que aún no le había dicho los días que viajarían, se levantó y fue hasta el habitáculo de ella.

—Señorita Ramírez, el jueves de esta semana viajaremos a Madrid, en principio estaremos hasta el lunes. Si acabamos antes o después, depende de ellos —dijo con frialdad.

—De… de acuerdo —balbuceó.

Paula se dio cuenta que no tenía buena cara, parecía que no había dormido en toda la noche, por un momento pensó que quizás le estaba diciendo la verdad.  

—Luka, yo...

—Señorita Ramírez, para usted soy señor De la Vega, no tengo nada más que decirle. Cualquier cosa o duda que tenga ya sabe quién es su superior. A no ser que sea algo de gran importancia, no se dirija a mí —cerró la puerta y se marchó dejándola con la palabra en la boca.

En cuanto escuchó sus palabras, palideció cuando notó el desprecio con que le habló. Se levantó y fue directa al baño. Trató de desahogarse un poco, le iba a costar mucho viajar con él. Verlo tan distante le dolía el alma, en parte tenía razón porque ella decidió que todo se acabara. Lo que no entendía era su forma tan despectiva al dirigirse a ella.

Antes de volver a su sitio, se lavó bien la cara y se aplicó un poco de maquillaje para tratar de ocultar sus ojeras. Cuando entró por la puerta, Luka la miró y no pudo evitar reprenderle por el tiempo que había empleado en ir al baño.

—Señorita Ramírez, la próxima vez que usted se ausente de su sitio, procure no perderse tanto rato. Aquí el tiempo vale oro no se malgasta en salidas de más de quince minutos. Somos mayorcitos para estar todo el día dando paseos.

Paula no contestó, fue hasta su asiento y se limitó a hacer su trabajo. Sabía que su actitud era para hacerle pagar su rechazo.

Julieta y Stefany la esperaban para almorzar, mientras cogía el bolso y se colocaba su abrigo, Luka al mismo tiempo se dispuso a salir. Ambos salieron de la estancia y sin decir palabra se dirigieron hasta los ascensores. Cuando las puertas se abrieron, el ascensor estaba vacío.  Comenzó a descender cuando de repente Luka le dio al botón de parada, dio media vuelta y le devoró los labios. Paula dejó que su lengua acariciara la suya. Fueron unos segundos. Pero jamás le había besado con tanta fogosidad.

—Basta, por favor —dijo mientras le besaba—. Por favor no lo hagas más difícil, esto no puede ser, ya te lo he dicho —gimoteó intentando separarlo de ella con sus manos.

Luka, la soltó y dejó de besarla, presionó de nuevo el botón y sin decir ni una sola palabra bajaron hasta abajo.

Salió del ascensor y fue corriendo hasta las chicas como si hubiera visto un fantasma.

—Buenas tardes, chicas.

—¿Y esa cara? —dijeron las dos amigas a la vez.

—Otra vez has estado a punto de llorar —dijo Julieta—. ¿Qué ha pasado esta vez?

—Nada, de verdad, son cosas mías.

—Chicas, vosotras tenéis algo que contarme, algo está pasando y creo saber por dónde van los tiros —dijo Stefany.

—Primero vamos a comer y después, ya veremos —saltó Julieta con una sonrisa, para animar a su amiga.

Acabaron el almuerzo y Stefany estaba deseando que le contaran lo que llevaba tiempo sospechando.

—Bueno, ya es hora de que me contéis lo que está ocurriendo. Soy todo oídos. Os prometo que esto queda entre nosotras —Julieta y Paula se miraron y sin decir nada empezó a contar.

—Nuestra Pau se ha enamorado irremediablemente de nuestro jefe y nuestro jefe lo está de nuestra amiga —comenzó Julieta—. Pero son tan tontos que están tirando todo por la borda, en especial nuestra querida amiga.

—Julieta sabes muy bien que me ha mentido. Además, tarde o temprano las diferencias saldrán y es mejor dejarlo ahora que está todo reciente.

—Te ha dicho por activa y por pasiva que no es cierto, te ha suplicado que vuelvas con él, se ha arrastrado a ti, creo que eso pocos hombres lo hacen. Si en verdad no quisiera estar contigo, no hubiera insistido tanto.

—Algo intuía—hizo saber Stefany—, sabía que algo había entre vosotros, me di cuenta en la fiesta por la forma en la que te miraba, además tu reacción cuando llegó esa mujer me lo confirmó. Si te digo la verdad, nuestro jefe tiene toda la razón. Esa mujer no es nada para él. Luka la reprendió y la echó. Cuando saliste corriendo fue en tu busca, pero ya te habías marchado en un taxi. A partir de ahí, él desapareció y no lo vimos más.

—La has cagado, Paulita. Debiste creerle —soltó Julieta.

Empezó a sollozar, sus amigas trataron de calmarla. No podía creerlo. No le había mentido.

—Venga, vamos al baño, lávate la cara y te quiero con una sonrisa. Todo se acabará solucionando.

La hora del almuerzo pasó y se fueron de nuevo a las oficinas.

Paula tenía que asistir al día siguiente a la declaración antes el juez del caso de estafa continuada. Llamó a su cliente y se pasó casi toda la tarde con él, no quería dejar ningún cabo suelto. Su cliente había estado recibiendo amenazas y fue lo que le llevó a hacer todo eso. Cuando terminó, dio por finalizada su jornada, estaba agotada. Quería llegar temprano a casa para organizar la maleta, solo tenía dos días para preparar todo.

Tras una larga jornada, Luka llegó a su despacho, no quedaba nadie en las oficinas, todos se habían ido, pero decidió volver para hacer una llamada importante.

—Señora Bianchi, soy Luka de la Vega, disculpe la hora.

—No se preocupe.

—Tengo información, prefiero que usted venga al despacho, no quiero hablarlo por teléfono.

—De acuerdo, cuando usted diga voy a verlo—susurró Diana.

—Mañana estaré toda la tarde en la oficina, le espero.

—De acuerdo, allí estaré. Gracias por llamar.

—Hasta mañana —colgó y se fue para casa.

Paula se encontraba viendo la televisión, estaba sola en casa. Julieta había salido con Francesco, por el momento daba la sensación de que todo iba viento en popa. Estaba feliz por su amiga. Se merecía un poco de felicidad, había sufrido muchísimo. Sus padres murieron cuando apenas tenía trece años y al no tener familia, la metieron en un centro de acogida. Cuando cumplió los dieciocho años pudo conseguir un trabajo para poder estudiar. Se conocieron cuando ella cursaba el Erasmus en la misma universidad que estudiaba Paula y tras contarle su historia no dudó en ofrecerle su casa y un plato de comida para que pudiera ahorrar todo lo posible.

Era un poco tarde, pero tenía muchas ganas de escuchar la voz de su madre. 

—Mamá —le dijo nada más coger la llamada.

—Hija, es muy tarde. ¿Sucede algo?

—No, no te preocupes, no pasa nada. Necesitaba escuchar tu voz—suspiró—. ¿Cómo te encuentras? ¿Estás tomando toda la medicación?

—Sí, lo estoy llevando todo a la perfección. Te noto triste. Algo te ocurre para llamarme a estas horas.

—En serio, mamá, no me ocurre nada, sólo que… —empezó a gimotear—. Es mi jefe, mamá.

—Qué ocurre con tu jefe, ¿no se está portando bien? Por favor, Paula, no dejes que nadie te humille. No tienes que aguantar, aquí siempre tendrás las puertas abiertas. Ya tendrás otras oportunidades, cariño. Eres joven y …

—Mamá, mamá, para, no es eso, es, es… —empezó a balbucear. No sabía cómo decirle a su madre que se había enamorado sin remedio—. Me he enamorado de él. Sé que llevo poco tiempo aquí para llegar a ese punto. Mantuvimos una relación hasta que tiré todo por la borda pensando que estaba con otra. Resulta que no era cierto.

—Mi niña, no te dejes engañar, esos riquillos lo que hacen es engañar a las niñas sin experiencia como tú. Te prometen la luna para después dejarte. Dicen que cuando el rio suena… agua lleva. Es muy pronto para que estés enamorada, cariño.

—No, mamá, solo fue un malentendido. Él es diferente, bueno y responsable, nunca me haría daño, aunque al principio lo pensara —empezó a llorar.

—Hija, por favor, no estés así, trata de calmarte—le habló pausadamente—. Quizás es lo mejor, Paula. Él es tu jefe, no está bien. Vuestros mundos son diferentes, tarde o temprano eso es algo que os impedirá seguir hacia delante.

—Mamá, no te preocupes, ya lo hemos dejado y no va a volver a pasar nada entre nosotros. También te llamaba para decirte que en unos días viajo hasta Madrid, estaremos unos días allí.

—Qué alegría Paula, me gustaría verte, hace más de dos meses que no te veo.

—Quizás si tuviera un hueco podría ir a verte, pero no puedo asegurarte.

—Ojalá pudieras venir —se notaba la ilusión que le hacía volver a ver a su hija.

—Cuando llegue hablamos.

—De acuerdo corazón, mantenme informada y llámame cuando estés aquí. Cuídate, y trata de estar bien. Te quiero, mi niña

—Yo también te quiero, mamá.
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La noche no fue demasiado buena para Paula, apenas había dormido. Estuvo toda la noche llorando sin pegar ojo. Trató de darse una ducha bien fría para despejarse, pero cuando se vio en el espejo no se reconocía. Estaba hecha un desastre, tenía los ojos hinchados y ojeras de oso panda.

La mañana iba a ser dura, a primera hora tenía un juicio complicado y solo pensar que tenía que soportar la presencia de su jefe junto con su mal humor, se venía abajo.

Se colocó una falda de corte recto con cintura cruzada que le llegaba a la rodilla junto con unos botines negros. Para la parte de arriba eligió una camisa de color rojo con volantes en las mangas.

Al llegar al salón, Julieta le dio un fuerte abrazo tratando de darle ánimos.

—Quiero que no estés triste, dale tiempo. Él te ha estado buscando para decirte la verdad y tú no lo has creído, no pretendas que ahora te perdone sin más. Venga, siéntate que te maquillo, no puedes ir con esa cara de muerta al trabajo.

Paula pasó toda la mañana en el juzgado, allí se encontró con varios compañeros y con Luka. Estaban esperando en la sala hasta que dieran comienzo los juicios. Cada uno se encontraba en su puerta correspondiente. Se quedaron mirando por unos segundos, pero ella apartó la mirada, no soportaba verlo tan distante. Tras dos horas, salió al fin del juzgado, se había alargado la vista demasiado. Eran casi las dos de la tarde, comprobó su teléfono y vio que tenía un mensaje de Julieta.

√√ ¡Paula!, estamos en Delicaté para almorzar, ¿te esperamos o sigues en el juzgado?

√√ Ya estoy fuera, voy para allá. Llego en quince minutos.

√√ De acuerdo, te esperamos.

Luka llegó tarde a la oficina. Después de acabar el juicio, su hermano Francesco le invitó para comer para hablar de unos asuntos importantes y dejar todo solucionado antes de marchase a España. Tras conversar y estar todo concluido, se fueron hasta las oficinas ya que se acordó que había quedado con la señora Bianchi.

De camino, Francesco no pudo evitar preguntarle cómo iban las cosas con su compañera.

—Hermano, ¿cómo están las cosas con Paula?

—Ya te he dicho mil veces que entre ella y yo no hay nada. Todo se acabó. Fue una mala idea pensar tener algo con ella —dijo pasándose las manos por el pelo.

—Pero, … ¿nunca hubo nada de nada?

—No. Solo unos besos que no llegaron a más.

—Uy, hermanito, me da la sensación que te has enganchado —afirmó con una sonrisa picarona.

—Te mentiría si te digo que no. Al final, todas están cortadas por el mismo patrón—espetó con desprecio.

—No digas eso, no todas lo son —contestó gesticulando.

—Y tú, ¿qué es lo que tienes con Julieta? Os he vuelto a ver otra vez juntos. Ya te he dicho que tengas cuidado, Francesco.

—No te preocupes, está todo controlado. Los dos sabemos lo que queremos. Hemos hablado y ella sabe que no soy hombre de formalidades. Nos enrollamos cuando nos apetece —dijo convenciéndose él mismo.

—Y si al final acabas enamorándote de ella, ¿qué vas hacer? —insistió.

—Eso nunca va a pasar. Entre Julieta y yo solo hay sexo, nada más

—Cuidado con lo que dices, quizás cuando menos te lo esperes llegue esa persona que rompa todas tus reglas.

—Eso es imposible —dijo con convencimiento antes de irse.

Anny estaba hablando con unos clientes cuando la señora Bianchi llegó. Esperó a que esta acabara y le habló.

—Disculpe, he quedado esta tarde con el señor De la Vega, soy Diana Bianchi. Por favor, ¿podría avisarle que estoy aquí?

—Un momento, por favor, enseguida le aviso —dándole paso al cabo de unos minutos.

—Adelante —dijo Luka.

—Buenas tardes, señor De la Vega. Aquí estoy como usted me dijo. Llevo todo el día bastante nerviosa queriendo saber lo que ha averiguado.

Luka trató de relajarse, lo que tenía que decirle no sería fácil para ella, estaba pensando omitirle parte, pero merecía saber la clase de persona que era su marido.

—Señora Bianchi, antes de contarle todo, me gustaría hacerle unas cuantas preguntas.

—De acuerdo, no hay problema. Puede preguntarme lo que usted quiera.

—¿Desde cuándo conoce a su marido?

—Lo conocí hace unos cinco años en una gala benéfica. Mi hermano también es arquitecto y me invitó a la fiesta para acompañarlo. Me lo presentó y días después trató de buscarme. Me advirtieron en numerosas ocasiones que tuviera cuidado con él, pero si le soy sincera jamás noté nada, hasta este último año. Su comportamiento conmigo era como el de cualquier pareja. Mis hermanos se oponían a esa relación, era más de veinte años mayor que yo, no me importaba, pero mi familia no acababa de aceptarlo. Acabé perdidamente enamorada, cogí todas mis cosas y me marché a vivir con él. Al cabo de los años vi cómo iba cambiando, ya no era el hombre romántico y cortés que conocí. Quise dejarlo en alguna ocasión, pero ya era tarde porque me di cuenta que estaba embarazada y desde entonces me limité a cuidar a mi bebe, hasta que me la arrebataron —comenzó a llorar sin control. Luka le pasó su pañuelo, trató de tranquilizarla y siguió con sus preguntas.

—¿En algún momento le dijo que no quería hacerse cargo o tener hijos?

—En un principio se negaba, trataba de convencerme para que abortara. Siempre me negué y acabó aceptándolo.

—¿Usted conoce el pasado de su marido? —ella frunció el ceño—. Es decir, ¿le ha contado alguna vez cosas que hizo de joven, de sus logros en su carrera profesional, si ha tenido otras relaciones, etc.?

—Sé poco, mi marido es muy reservado y nunca me ha contado nada. Sé que su carrera la curso en España y que al cabo de los años se vino a Milán y montó su propia empresa. En cuanto a sus parejas nunca hemos hablado de ese tema.

—El entorno de su marido, ¿lo conoce? ¿Sabe si posee otros negocios o se dedica a otras cosas que no sea la arquitectura?

—Siempre va acompañado del señor que le dije que hablaba con acento ruso. No sé qué tiene que ver en la empresa. Es muy extraño, ni siquiera saluda, no dice nada. En cuanto a negocios sé que lo único que tiene es la empresa de Bianchi Construcciones, desconozco si posee alguna más. Nunca hablamos de estas cosas, desde que nuestra hija nació, mi marido y yo no hacemos vida de matrimonio. Llega a altas horas de la madrugada y ni siquiera dormimos en la misma habitación. No me ha perdonado que tuviera al bebé.

—Señora Bianchi, ¿por qué sigue con él?

—No podía criar sola a mi niña, mis padres y mis hermanos me dejaron de hablar cuando decidí irme a vivir con él. No tengo nada y la única forma de que mi bebé no pase necesidades, es estar junto a mi marido. Mateo maneja todo, ni siquiera tengo una cuenta corriente.

—Señora Bianchi, lo que tengo que decirle será duro. No sé hasta qué punto pudiera usted correr peligro, es importante que esté al corriente de todo —tomó aire para contarle con tacto lo descubierto hasta el momento—. Hemos averiguado que su marido tuvo un hijo a los veintitrés años con una novia de su época estudiantil, cuando estudiaba en la Universidad de Madrid. Al enterarse que estaba embarazada, la dejó y la amenazó con arrebatárselo si no abortaba. Al cabo de un año, justo el día del primer cumpleaños del niño, a la novia se la encuentran con un disparo y con la desaparición de su hijo. Ella interpuso una denuncia, pero por falta de pruebas contra Bianchi archivaron el caso. Su marido ha copiado el mismo patrón con usted.

—¡Dios mío! No puede ser, mi marido es un delincuente —empezó a gimotear.

—Tranquilícese, señora Bianchi, no sabemos más por ahora. Tenemos la constancia de esa denuncia, una nota de amenaza, pero no sabemos con exactitud si pudo ser él o una casualidad. Otra de las cosas que nos llamó la atención es su huida a Rusia.

»Necesito que me ayude a sacarle toda la información necesaria, trate de hablar con él, llevarse bien o incluso trate de intimar. Haga como si fuera lo más importante que usted tiene, quizás se deje llevar y hable más de la cuenta. Si ese cabrón es culpable, hay que llevarlo a la cárcel, estoy dispuesto a reabrir el caso, pero necesitamos más pruebas. Por mi parte, estamos tratando de localizar a la mujer que en aquella época fue su novia, pero necesitamos también de su colaboración.

—Haré todo lo posible. Aunque debo decirle que no será fácil. Después de todo esto no puedo ver a mi marido con los mismos ojos.

—Lo sé. Cualquier cosa, contácteme—le entregó una tarjeta con su número personal—. Haré lo mismo en caso de recibir nuevas informaciones.

Luka se levantó y rodeo su escritorio y tras darle un abrazo, se despidieron.

Pasaba media tarde cuando Paula entró en su despacho por la puerta del pasillo, se negaba entrar por la puerta que daba al de él, no quería escuchar palabras desagradables. Al sentarse, no dejaba de mirarlo, hasta que sus miradas se cruzaron. No paraba de darle vueltas a la cabeza. Pensó que lo más probable era que estuviera esperando a que ella le pidiera perdón. Él lo había hecho en numerosas ocasiones. Se armó de valor y fue en su busca.

—Luka, quería pedirte perd…

—Señorita Ramírez —cortó—. Entre nosotros todo está dicho, ya me lo dejó muy claro. Me he rebajado más de lo que hubiera hecho por otra mujer. Así que, por favor, si no es asunto de trabajo no quiero que me moleste —Paula no le dijo nada, antes de salir de su despacho, volvió a dirigirse a ella—. Otra cosa, el vuelo sale mañana a las diez de la mañana, en su correo electrónico tiene el billete de avión. Como sabe, hay que estar dos horas antes, espero que al menos sea puntual. Puede retirarse, tengo mucho trabajo por hacer.

Con lágrimas en los ojos, salió de su despacho. ¿Cómo podía ser tan duro con ella? No volvió a dirigirse a él en lo que quedó de tarde. Dejó todo organizado y a las ocho y media, sin despedirse, se fue camino a su apartamento.

Luka se quedó solo, cuando vio que ya no estaba en su escritorio, se levantó de la silla tan furioso que de una sola pasada tiró todo lo que había en su mesa. «Por qué no te vas de mi maldita cabeza, joder». A pesar de querer olvidarla, siempre la tenía presente. Ya no podía dar marcha atrás, se había enamorado como un gilipollas y no sabía qué hacer.

Su hermano Francesco entró al instante y vio como estaba todo.

—¿Pero qué coño ha pasado aquí? —dijo señalando el suelo.

—Vete, Francesco, no tengo ganas de hablar con nadie en estos momentos.

—¡Qué ocurre, qué coño te pasa! —le gritó para que sacara fuera su rabia—. El otro día te tengo que recoger con la mayor de tus borracheras, hoy vengo y me encuentro con todo tirado. Joder, tío, reacciona. ¿Otra vez Paula? Me parece que estás bien pillado.

—Francesco, vete a la mierda. ¡Déjame solo! —dijo fuera de sí.

—No —le desafió—. Recoges esto ahora mismo y nos vamos a casa, no te voy a dejar que conduzcas en ese estado. Te ayudo y nos vamos.

Sin decir nada, los hermanos recogieron todo el desastre y cuando acabaron se fueron juntos sin dirigirse la palabra en todo el recorrido, hasta que por fin Luka decidió romper el hielo.

—Mañana me marcho a Madrid, estaré unos días, aún no lo sé con exactitud.

—Si quieres te acerco al aeropuerto, así no tienes que andar buscándote un taxi. ¿Vas sólo?

—No, Paula me acompaña.

—¿En serio? Hermanito, lo tuyo no tiene solución —empezó a reírse.

—Francesco, ¿cuál es la gracia? Son asuntos de trabajo.

—Espero que te diviertas, hermanito. Me marcho, que es tarde. ¿A qué hora tienes el vuelo?

—A las diez de la mañana. Te espero a las siete y media.

Mientras tanto, Paula terminaba de hacer su maleta. Iba a explotarle si seguía metiendo más ropa.

—Paula solo son cuatro días, llevas ropa para estar dos meses—le dijo Julieta al verla apretar la ropa en el interior.

—Hay que tener provisiones, nunca se sabe —contestó esta ufana—. Además, me dijo que en principio son cuatro días, pero pueden ser más.

—Por cierto, ¿has intentado hablar con él?

—Sí. Entre nosotros está todo perdido, Julieta. Me ha dejado bien claro que ya no quiere nada.

—Dale tiempo, entiende que está dolido. No has confiado en él, te ha pedido mil veces perdón, no es tan fácil.

—No lo sé, pero es tan duro ver cómo me habla —comenzó a gimotear.

—Luka cuando quiere es un auténtico capullo, no lo tengas en cuenta. Quizás en Madrid podáis hablar.

Ambas amigas se fundieron en un abrazo y se fueron a dormir. Paula, trataba de conciliar el sueño, sabía que al igual que las anteriores noches, le iba a costar dormir.




15

Paula se despertó a las seis de la mañana. Había conseguido dormir las últimas horas. Antes de meterse al baño, llamó a un taxi para que pasaran a recogerla a las siete y media.

Tras ponerse la ropa que dejó preparada la noche anterior, unos pantalones vaqueros, una camiseta de Rolling Stone, chaqueta y sus zapatillas converse, se dispuso a salir del edificio. Ya se cambiaría al llegar al hotel si tuvieran alguna reunión esa misma mañana.

Era la hora de irse, Paula y Julieta se despidieron con un abrazo, quedando en hablar durante esos días. El taxi estaba en la puerta, bajó con la gran maleta y puso rumbo al aeropuerto de Milán-Malpensa.

Eran casi las ocho de la mañana, había llegado con bastante tiempo de antelación. Fue hasta las mesas de facturación y esperó su turno durante unos minutos. Después fue hasta las pantallas donde aparecían las diferentes entradas y salidas. Buscó su número de vuelo y cuando descubrió cual era la puerta de embarque fue hasta el control de seguridad.

Aún faltaba una hora, así que se dirigió hasta una cafetería que había a unos metros.

Estaba concentrada leyendo el periódico cuando Francesco se acercó a su mesa.

—¡Paula!

—¡Hola! Buenos días, Francesco —dijo con el susto todavía dentro y extrañada al no ver a Luka.

—¿Llevas mucho tiempo aquí? Acabamos de llegar, mi hermano Luka está terminando de pasar el control, hay una cola de muerte —se sentó junto a ella y pidió un café con leche—. ¿Cómo estás? Sé lo que está pasando entre mi hermano y tú. Está hecho una mierda, ¿qué os pasa?

—Francesco, tu hermano no quiere saber nada de mí, pensé que me había estado engañando y a pesar de pedirme perdón e intentar explicarse en varias ocasiones, no le creí. Ya le pedí perdón, pero ahora él ha decidido no saber nada de mí.

—Dale tiempo, mi hermano es un cabezón, seguro que acabará perdonándote.

Luka llegó hasta donde estaban sentados, en esta ocasión iba vestido informal. Paula no dejaba de mirarlo, nunca lo había visto con ese atuendo, parecía más joven. Llevaba unos pantalones vaqueros algo desgastados con una rotura en la rodilla, una camiseta y una chaqueta deportiva al igual que sus zapatillas. Su pelo lo llevaba desaliñado. Estaba guapísimo.

—Buenos días —dijo en un tono seco.

—Buenos días —le respondió Paula.

—Hermanito, alegra esa cara, parece que en vez de ir de viaje vas a un funeral. Siéntate y acompáñanos a tomar un café—intervino Francesco con ánimo de destensar el ambiente.

Luka se sentó y pidió el café. No se dirigió en ningún momento a Paula, ya lo haría después para explicarle lo que tenían que hacer una vez en Madrid. Quedó con su hermano en llamarlo para que lo mantuviera informado de cualquier problema que hubiera en la empresa.

—Es hora de irnos, la puerta de embarque está abierta —dijo Luka.

Se levantaron y tras despedirse de Francesco los dos abogados se fueron a embarcar.

Sus asientos estaban en la zona vip juntos, así que les iba a tocar viajar uno al lado de otro.

El avión empezó a moverse por la pista, eran las diez en punto cuando comenzó el despegue.  Paula se puso muy tensa, odiaba ese momento, tenía pánico. Luka se percató lo tensa que estaba, incluso pudo observar unas gotas de sudor y como cerraba sus manos formando un puño, pero no dijo nada. Una vez terminado el despegue, Paula se tranquilizó. Tenían por delante dos horas y media de vuelo, ninguno de los dos trató de dirigirse la palabra. Luka se limitó a leer el periódico mientras que la abogada intentó dormir un poco.  Pasaron más de una hora así, Luka no dejaba de mirarla, estaba preciosa durmiendo. Estuvo a punto de besarla en varias ocasiones, pero la última vez, cuando empezó a acercarse y estaba a punto de hacerlo, Paula se removió en el asiento. El abogado se echó hacia atrás, pero su mayor sorpresa fue cuando Paula apoyó la cabeza en su hombro mientras seguía durmiendo. No podía más, estaba tratando de aguantarse a pesar de que su cuerpo y su corazón le decían lo contrario. Ya no iba a esperar más tiempo para tenerla.

Avisaron que en breve empezaría el descenso para aterrizar, debían tener el cinturón abrochado hasta que el avión se detuviera, pero Luka vio que seguía durmiendo y lo llevaba suelto. No había cambiado la posición desde entonces. Le pasó la mano por la mejilla tratando de despertarla, al abrir los ojos rápidamente se apartó.

—Señorita Ramírez, debe ponerse el cinturón—susurró con voz ronca—. En breves minutos vamos a aterrizar.

Paula se ruborizó al ver que estaba dormida sobre el hombro de Luka, le pidió disculpas, se colocó el cinturón y esperó salir pronto del avión.

Fueron directos al hotel. Se encontraba en el barrio de La Castellana. En las cuatro torres.

—Buenas tardes —dijo Luka a la recepcionista—. Tenemos dos reservas, Luka de la Vega y Paula Ramírez González.

—Un momento señor, ahora mismo lo compruebo—la amable muchacha tecleó sus nombres—. Aquí está. Piso cuarenta y dos, habitación 437 y 439. Aquí tiene las llaves.

—Gracias.

Luka le entregó la llave a Paula, fueron hasta los ascensores y subieron en silencio.

Al llegar cada uno buscó su habitación y antes de entrar a sus respectivos cuartos, Luka comenzó hablar.

—Señorita Ramírez, esta tarde iremos al despacho del señor Espinosa de los Monteros, la esperaré en la recepción a las cuatro en punto. Sea puntual —dijo con sequedad.

—De acuerdo.

Y sin más preámbulos, se dieron la vuelta y cada uno se fue a su respectiva habitación.

Paula colocó toda la ropa y dejó apartado el vestido que se pondría después. Para ser finales de octubre en Madrid aún hacía mucho calor. No estaba dispuesta a encerrarse en el hotel, quiso aprovechar las horas libres. Lo primero que hizo fue llamar a su madre para decirle que ya estaba en la capital y que en principio estarían cuatro días. Quedó en llamarla cuando tuviera la agenda y así podría saber qué horario iba a tener. Al colgar se acordó de Sergio, amigo y compañero de carrera. Él vivía por aquel entonces en la capital, pero no sabía si seguía o se había trasladado a otra ciudad. Sin pensarlo, probó suerte y lo llamó.

—¿Sergio? —preguntó en cuanto la saludó al otro lado.

—¿Paula? ¿Eres tú, Paulita? —ahí reconoció a su amigo, era el único que la nombraba con el diminutivo.

—Sí, pensaba que no ibas a tener este número y traté de probar suerte. Mira por donde…

—Pero qué sorpresa, hace años que no nos vemos, ¿qué es de tu vida? —se notaba alegría en la voz del hombre.

—Por eso te llamo, ¿sigues en Madrid?

—Sí, tengo mi propio despacho aquí.

—¡Oh! cuanto me alegro. Te cuento que estoy por aquí, he venido con mi jefe a reunirnos con unos socios. Esta mañana la tengo libre y había pensado en llamarte para quedar y vernos —hizo una pausa porque empezaba a arrepentirse—. Si estás ocupado lo intentamos en otro momento, estaré unos días más.

—No te preocupes, te doy la dirección del despacho y hablamos.

—De acuerdo, voy para allá—se despidieron enseguida.

Paula llegó a la oficina de Sergio, le comunicó a la secretaria que había quedado con él y tras esta hacérselo saber a su jefe, este salió a recibirla. Ambos amigos se fundieron en un efusivo abrazo.

—¡Paula!, estás guapísima—le dijo mientras le daba una vuelta sobre sí misma.

—Tú también, Sergio, pero qué cambio has dado. Me alegro tanto de verte —volvieron a abrazarse.

—Vamos a la cafetería. Está justo aquí al lado—la instó a salir con un gesto—. En una hora tengo un juicio y no puedo demorarme mucho, podemos quedar para cenar esta noche o cuando a ti te venga bien.

Se fueron a la cafetería y estuvieron contándose todo. Paula le dijo que llevaba casi tres meses trabajando en Milán en DLV & Asociados. Quedó sorprendido al saber que estaba en uno de los mejores bufetes de Europa. Sergio le contó que decidió montar su propio bufete. Le iba muy bien, pero le costó muchísimo al principio. El tiempo pasó muy rápido y ambos amigos quedaron en verse para cenar.

—Estoy en el Eurostars de las cuatro torres, ¿te viene bien a las nueve?

—Perfecto, allí estaré. Me ha gustado muchísimo verte, Paula.

—A mí también. Me has hecho recordar muchísimas cosas. Gracias por dedicarme un rato de tu tiempo.

Se despidieron con un cálido beso en las mejillas. Paula estaba feliz de haber vuelto a ver a su amigo. Cuando llegó al hotel, vio que tenía cinco llamadas perdidas de su jefe.

Marcó su número y esperó.

—Menos mal que te dignas a coger el teléfono, no estamos en Madrid para que estés de juerga —comunicó fríamente.

—Señor De la Vega, no pretenderá que me quede metida hasta la hora de la reunión en una habitación, si usted no quiere salir, no es mi problema—espetó harta de sus desplantes—. Que yo sepa, no estoy en horario de trabajo, así que no tengo por qué darle explicaciones de lo que haga o vaya a hacer —se dio cuenta que había colgado y la dejó hablando sola. «Será imbécil».

Tocaron la puerta y al abrir no le dio tiempo a decir nada, Luka la cogió y empezó a devorarle los labios furiosamente, sin control. Su desesperación fue en aumento. La llevó hasta la cama y la dejo caer.  Paula estaba perdida sin saber qué estaba pasando, se aferró con una mano a su cabello y tiró de él para pegarlo más.

—Paula te deseo ahora, no puedo más —suplicó con voz ronca.

A Paula escuchar esas palabras la hizo entrar en pánico, aunque solo un momento. No estaba preparada aún.

No paraba de besarla, depositaba pequeños besos por el cuello mientras iba mordiendo el lóbulo de la oreja. Volvió a unir su boca con la de Paula y sus lenguas volvieron a unirse con deseo y lujuria mientras le quitaba la camiseta poco a poco.

Paula se quedó en sujetador y cuando vio que Luka iba cada vez más allá, con un hilo de voz, suplicó.

—Luka…yo… no estoy preparada aún. Por favor, hoy no.

Luka no dijo nada, buscó su boca y volvió a besarla.

—Volvamos a empezar, no sé qué me haces Paula, pero te necesito, no pasa un maldito día sin que aparezcas en mi cabeza—se notaba la súplica en su voz—. Necesito estar contigo.

—Empecemos de nuevo. Yo siento lo mismo que tú —dijo contra su boca.

Al escuchar esas palabras, Luka volvió a besarla, esta vez muy despacio tratando de saborear cada beso. Después de unos minutos ambos se separaron quedando uno al lado del otro, se abrazaron y se quedaron dormidos.

Luka despertó con una gran erección y vio que Paula dormía plácidamente sobre su pecho. No quería despertarla, pero eran casi las dos y medía y tenían que ir a almorzar antes de asistir a la reunión con su socio. Empezó a darle pequeños besos sobre la cabeza, hasta que Paula fue abriendo los ojos y cuando lo vio se le dibujó una gran sonrisa en los labios.

—Estás preciosa cuando duermes —dijo dándole un pequeño beso en los labios—. Vamos almorzar que es tarde. Apenas tenemos una hora.

Bajaron hasta el restaurante y pidieron algo frugal. Durante la comida empezaron hablar de las cosas que iban hacer con el señor Espinosa. Aunque Luka quería preguntarle algo que no dejaba de darle vueltas.

—Paula, ¿quién es el tipo que has ido a ver? —preguntó.

—¿Cómo sabes eso? ¿Me has seguido? —estaba sorprendida por la pregunta que acababa de hacerle.

—Te he visto—confesó—. Te vi cuando saliste del hotel, estaba a punto de dar una vuelta y al verte decidí seguirte.

—Un amigo de la facultad de derecho, estudiamos juntos. Esta noche he quedado con él para cenar.

—No vas a ir, Paula —apretó la mandíbula al acabar la frase.

—Estás de broma, ¿verdad? —al ver que no bromeaba, decidió ser directa—. Eso no lo tolero, no vas a controlar con quien debo salir o no. Así que no me lo prohíbas porque voy a ir.

Luka se quedó callado, terminaron de comer y fueron hasta sus habitaciones a cambiarse. Al despedirse, en medio del pasillo empezaron a besarse como si de dos adolescentes se tratara.             

—Te espero a las cuatro en el vestíbulo—dijo mientras le depositaba pequeños besos en sus labios.

Se separaron y cada uno puso rumbo a su habitación, pensando que al fin todo se había solucionado. Paula estaba casi lista, llevaba un vestido negro que le llegaba por arriba de la rodilla. Tenía un escote en la espalda con manga de sisas. Era estrecho, resaltándole la figura. Se colocó unos zapatos tipo sandalias de tacón del mismo color que el traje y dejó su pelo suelto. No se quiso maquillarse en exceso, se dio colorete y un poco de brillo en los labios.

Faltaban dos minutos para las cuatro cuando Luka miró su reloj, al darse la vuelta vio que Paula venía bajando la escalera. No tenía palabras para describir lo atractiva que estaba. Fue hasta ella, la recibió con un beso en los labios y la cogió de la mano para ir hasta el taxi que les esperaba en la puerta.

Mientras iban hasta el bufete, Paula no podía dejar de mirarlo. Llevaba un traje de color gris antracita, camisa blanca y corbata de color azul marino. No se había afeitado la barba de tres días y con su pelo desaliñado conseguía un look bastante natural y elegante. Estaba guapísimo. Iban en el asiento de atrás cogidos de la mano. Luka, iba depositando pequeños besos en su mano durante el trayecto. Al cabo de media hora, llegaron al bufete. El tráfico en Madrid era horroroso a esas horas de la tarde. Bajaron del taxi y, tras pagar la carrera, entraron. Una vez dentro avisó a la secretaria de Espinosa de los Monteros y esta les dio paso a su oficina. Cuando los dos abogados entraron en la sala, el señor Espinosa, se puso en pie y con un apretón de manos a él y dos besos en las mejillas a ella se saludaron.

—Tomen asiento, por favor.

—Gracias— dijo Paula.

—Gonzalo, ella es Paula Ramírez, es la última incorporación en nuestro departamento de penal. Formará parte del equipo, junto a otros compañeros, para el caso que vamos a tratar.

—Es un placer conocerla —dijo mirando a Paula, aunque enseguida le prestó atención a Luka—. Como ya te comenté por teléfono, todo está en fase de investigación. Mi cliente está ayudando a la Guardia Civil y la UEI para destapar a un grupo de delincuentes que se dedican al secuestro y tráfico de menores. Están en activo desde el año 79. Operaron en España y Rusia por algún tiempo. Ahora parece que han vuelto después de varios años de inactividad. 

—Y, ¿para que necesitas nuestra colaboración, Gonzalo? Desde Italia será complicado…

—Nos ha llegado información de que han vuelto a hacerlo en tu país. Según la policía italiana, el modus operandi es el mismo —cortó a Luka para seguir explicando—. En base a las últimas informaciones que tenemos, el cabecilla de grupo es un rico empresario italiano, desconocemos su identidad.  Por eso quiero que formes parte del caso, si hay detenidos, serán en Italia y quiero tener a alguien de confianza cuando eso suceda para el tema de asesoramiento jurídico allí.

—Está bien, no tendría problema. Antes me gustaría darle un repaso a todo lo que tienes.

—De acuerdo. Mañana convocaré una reunión a primera hora. Analizaremos todo lo que tenemos y el trabajo que realizarías. De momento esto es todo. Mañana empezaremos y creo que en un par de días tendremos todo organizado.

—Perfecto, Gonzalo, nos vemos mañana entonces.

—Hasta mañana.

Era media tarde cuando salieron del bufete, Luka y Paula empezaron a caminar por las calles de Madrid. Iban agarrados de la mano y alguna vez que otra, se paraban para darse pequeños besos.

—¿Vamos al Retiro? Está muy cerca de aquí —dijo Paula.

—Donde tú digas, mi amor —contestó meloso.

Llegaron al Retiro y, a pesar de la hora, estaba lleno de gente. Comenzaron a caminar y de repente se encontraron con el gran lago. Luka alquiló una pequeña barquita y se dispusieron a pasear.

Paula soltó los remos y se sentó junto a él. Se empezaron a besar y se quedaron por largo rato detenidos en medio del estanque. Cuando vieron que estaban saciados, Luka empezó a remar hasta la orilla. Estaba atardeciendo, Paula no dejaba de mirar el reloj, se acordó que había quedado con Sergio para cenar. Aunque no tenía muchas ganas, debía ir. Era su amigo y no podía fallarle.

—Luka debemos irnos al hotel, Sergio pasará recogerme a las nueve para ir cenar.

—¿En serio? ¿Aún piensas ir a esa cena? Pues no pienso dejarte sola, te acompaño.

—Sergio es un buen amigo, si quieres venir, hazlo. Tengo clarísimo que no voy a dejarlo plantado —se soltó de la mano y comenzó a caminar hasta encontrar un taxi.
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Luka y Paula esperaban en el vestíbulo a Sergio mientras este llegaba, Luka no la soltaba de la mano, una forma de decirle al amigo que era de su propiedad.

Cuanto entró por la puerta, Paula le soltó y fue en su busca.

—Sergio —le dio dos besos en las mejillas—. Ven, te presento a alguien.

Le agarró la mano y lo llevó hasta donde había dejado a Luka. Al abogado, no le gustó que lo dejara sólo y saliera corriendo.

—Luka, te presento a Sergio. Sergio él es Luka de la Vega, mi jefe —se dieron un apretón de manos.

—Es un placer conocerlo señor De la Vega, he oído muchísimo hablar de usted—su tono era casi adulador.

—Gracias —dijo en tono seco.

—Chicos, ¿vamos? —cortó Paula el tenso encuentro.

Todos se pusieron en marcha, pidieron un taxi y se dirigieron a la dirección que Sergio le indicó.

Llegaron al Barrio de Salamanca y tras pagar la carrera, los abogados fueron hasta el restaurante. Pidieron mesa para tres y cuando se sentaron, empezaron hablar.

—Señor De la Vega, tengo entendido que su bufete está en Milán, ¿qué lo ha traído por aquí?

—Negocios, tenemos muchos socios repartidos por Italia, Francia y España.

—Siempre lo he admirado. Tras finalizar la carrera de derecho, decidí montar mi propio despacho. Traté de localizar a Paula para trabajar juntos, pero el número de contacto que tenía ya no existía —empezó a decir mientras la mirada.

—Ha sido un gran descubrimiento para nosotros haberla encontrado. Paula es muy buena y en DLV & Asociados, solo están los mejores. Cambiando de tema, veo que eres muy amigo de Paula. Parece que os conocéis muy bien.

Paula se sorprendió al escuchar esa pregunta.

—Sí, la conozco desde que estudiábamos en la universidad, era muy vergonzosa por aquella época. Nos hicimos muy buenos amigos y estábamos casi todo el día juntos. 

El camarero interrumpió, les entregó la carta y se retiró.

Mientras iban mirando, Sergio volvió a sacar el tema.

—Paula era buena estudiante, sacó matrícula de honor en casi todas las asignaturas, por eso se merece estar donde está —la miró con un brillo especial en sus ojos.

—Tú también eras bueno, no te quites mérito, ambos teníamos matrículas de honor—intentó desviar la atención sobre ella.

—Lástima que decidieras irte a tu pueblo. Por cierto, ¿cómo está tu madre?

—Está bien, pero sigue con su depresión. Si acabamos antes y tuviera un hueco, quizás vaya a visitarla. Se pondría muy contenta.

—Oh, pobrecita, siempre recordaré esa tristeza en sus ojos. Era una gran persona.

—Y lo es —saltó Paula—. Ojalá algún día pueda salir de esa maldita depresión.

El camarero regresó a la mesa, sacó la libreta y comenzó apuntar.

—¿Han decidido qué tomarán? —preguntó el camarero

—Pulpo a la gallega —dijo Paula.

—Pescado a la chorrillana —añadió Luka

—Lo mismo que la señorita —finalizó Sergio

—¿De beber? —preguntó el camarero

—¿Os gusta el vino? —dijo Luka.

Ambos, con un gesto afirmativo, aceptaron.

—Un vino de Rioja, por favor.

Mientras les servían la comida, se pasaron todo el rato hablando, Luka fue conociendo a través de Sergio muchas cosas de Paula, hasta que soltó algo que no hizo mucha gracia al abogado.

—¿Sabes que Paula y yo pudimos ser novios? —dijo sonrojando a Paula—. Pero eran tan vergonzosa y se ponía tan colorada que no era capaz de estar con un chico. Lo intenté muchas veces, pero no hubo forma de conquistarla.

—Eres un idiota, Sergio. No creo que a mi jefe le importe nada de eso —le dijo de mala gana.

En ese momento llegó el camarero con todas las cosas, cortando el mal ambiente que se había formado en ese momento.

—Buen provecho.

—Gracias —contestaron todos a la vez.

La cena pasó rápida, tras la metedura de pata de Sergio, no hubo más momentos desagradables. Hablaron de todo un poco. Hasta que Paula, mirando el reloj, comentó.

—Chicos, no sé ustedes, pero yo estoy muy cansada, apenas he descansado y me muero de sueño.

Luka pidió la cuenta y decidió pagar todo, una vez terminado se levantaron y fueron hasta la calle. Sergio vivía lejos del hotel, así que decidió llamar un taxi e irse solo, mientras que Luka y Paula, llamaron otro para irse juntos.

De camino, Paula notó que Luka estaba enfadado, no tenía ni idea lo que le ocurría y a qué se debía el cambio de humor.

Llegaron al hotel y se dirigieron a los ascensores, una vez dentro Luka no pudo más, la arrinconó en una esquina, cogió sus mejillas y empezó a devorarle la boca.

—No quiero que vuelvas a ver a ese tipo —le dijo mientras la besaba.

La urgencia por besarse era mutua, no paraban de tocarse hasta que sonó la campanilla, anunciando que habían llegado. Se abrieron las puertas y cuando se cercioraron que no había nadie por el pasillo, siguieron entre risas y besos hasta llegar a la habitación.

Luka trataba de dar con la tarjeta para abrir la puerta hasta que lo consiguió y ambos entraron. Paula trató de quitarle la corbata, mientras que este bajaba el tirante del vestido y emprendió un camino de besos por los hombros. No podía esperar más, Luka estaba desesperado por hacerla suya. Mientras el abogado le bajaba la cremallera del vestido, una electricidad recorrió el cuerpo de Paula, estaba segura que esa era la noche. No podía esperar más, estaba segura del paso que iba a dar. Luka era su primer gran amor y su primer hombre. Jamás se había enamorado de nadie. Sólo él le había hecho sentir las mariposas en el estómago. Entre beso y beso, se dejó llevar.

—Paula, te deseo, lo eres todo para mí. Hace años que no me pasaba esto con ninguna mujer, déjame ser el primero en tu vida, no voy hacerte daño.

Esta vez no contestó, solo se dejó llevar, pero tres palabras se le escaparon en ese momento de locura.

—Te quiero, Luka —confesó con los sentimientos a flor de piel.

Este, al escucharlas, enloqueció, la cogió en brazos y la llevó hasta la cama. Poco a poco fue quitándose la ropa, mientras que Paula lo observaba sentada desde la cama en ropa interior, no podía creer lo que veía. Era todo un espectáculo. Su erección se evidenciaba bajo el bóxer blanco que llevaba. Tras mirarla a los ojos se lo quitó y su pene saltó de una manera oscilante. Paula lo miró ruborizada, pero Luka rápidamente fue hasta la cama y buscó los labios para besarla con ternura. Continuó depositando besos en su mejilla, en el lóbulo de su oreja, en su cuello. Su aliento cálido le acarició la piel, y un estremecimiento recorrió entera a Paula, desde la nuca hasta las partes más recónditas de su sexo. Luka le quitó el sujetador, liberando sus pechos erguidos, pesados y duros. Los tomó con sus grandes manos y comenzó a acariciar sus pezones con los pulgares, deleitándose en trazar círculos perfectos, pero no contento con la tortura que le estaba provocando a ella, se los llevó a la boca y comenzó a lamer y succionar.  Paula estaba excitada, entregada. Por un momento quiso apartarse de ella para ser ella la que recorriese su pecho con sus labios, pero desechó la idea tomando de nuevo su boca. Luka muy despacio fue tumbándola sobre la cama y le quitó la única prenda que le quedaba, unas pequeñas bragas negras de seda. Tenerla desnuda ante él fue como ver a una diosa. Sus curvas eran generosas, y las recorrió con una mirada ávida antes de enterrar la cabeza en su vientre. Comenzó a besar su piel mientras la besaba y bajaba muy lento hasta su vientre, le abrió las piernas mientras se las acariciaba y enterró su rostro en los pliegues más íntimos para hacerla vibrar saboreándola bajo la mirada suplicante de Paula. Su lengua es lo que más pudo soportar haciendo que explotara en su boca y bebiendo de ella. Ella no dejaba de admirarlo, lo miró con los ojos muy abiertos, pupilas dilatadas y vidriosas. Había tenido su primer orgasmo. Quiso tocarlo en ese momento, pero él se lo impidió apartando sus manos de su cuerpo, no podía aguantar más tiempo sin penetrarla. Le afianzó las muñecas con una de sus manos y se la inmovilizó sobre la cabeza.

—Quiero que esta noche sea perfecta para ti, si no estás preparada, quiero que me lo digas y paramos —dijo mirándola a los ojos y saber si podía seguir.

—Sigue, por favor —suplicó ella moviéndose debajo de él.

Con sumo cuidado Luka fue introduciéndose muy despacio en su cuerpo, antes, con sus dedos, comprobó que estaba lo suficientemente mojada e introdujo uno de sus dedos dilatándola para que no sintiera tanto dolor. Poco a poco se hundió hasta que traspasó la barrera. En ese momento ambos se quedaron sin respiración, hasta que Luka miró a los ojos y vio que una pequeña lágrima se escapaba de ellos.

—¿Estas bien, Paula? — preguntó notando lo tensa que estaba.

Con un sollozo mezclado con un gemido asintió con la cabeza y justo en ese momento empezó a moverse. Lento en un principio para que se fuera adaptando hasta que empezó a acelerar el ritmo. Paula gemía y se retorcía, no tenía control de sus actos, no podía apartar los ojos de su rostro. Luka sintió que estaba cerca del orgasmo, tras escucharla gritar su nombre, perdió el control derramándose en su interior dejando escapar el más animal y excitante gemido que ella hubiese escuchado jamás, sé derrumbo encima de ella dejando echar su peso en ella.

Ambos jadeaban, había sido todo demasiado rápido.   

—Gracias por darme tu virginidad, a partir de ahora soy solo tuyo, Paula.

—A ti por ser mi primer hombre —afirmó acariciando su espalda

—¿Estás bien? —susurró en su oído estando aún dentro de ella.

—Ha sido maravilloso.

—Siento si te hice daño —dijo mientras apoyaba sus manos en el colchón.

—Ha sido todo perfecto. Te quiero, Luka. —dijo sin dejar que acabara la frase.

—Yo también te quiero, Paula —la arrastró hacia él colocándola encima y se quedaron dormidos.

La luz del sol se filtraba por la ventana de la habitación. Eran las siete de la mañana cuando Luka despertó. Al ver la imagen que tenía antes sus ojos, no tardó en excitarse, quería más de ella. Le apartó el pelo de la frente y fue depositando suaves besos por todo su cuerpo. Paula se despertó con una gran sonrisa.

—Buenos días —le dijo Luka lamiéndole unos de sus pezones, mientras ella se mordió el labio y se movió debajo él —. ¿Estás buscando que te posea otra vez? —preguntó mordiéndole el pezón y sacándole el primer gemido.

Paula se limitó a asentir, sintiendo en ese momento lo duro y preparado que estaba. Su mirada se volvió turbia por el deseo y comenzaron a saborearse el uno al otro.

—Dios —jadeó extasiada.

Siguió con el reguero de besos y llegó hasta su punto más sensible. Comenzó a darle pequeños mordiscos, lo que llevó a Paula a lo más alto y al delirio.

Cuando vio que ya estaba más que preparada, la empezó a penetrar, saliendo despacio y embistiendo duro y rápido. Paula empezó a gemir, a estas alturas era imposible poder controlarse. Luka comenzó a besarle con más fuerza mientras que sus penetraciones cada vez eran más rápidas y salvajes.

—Luka —susurró contra sus labios.

Luka no se detenía, empezó a lamer, succionar y morder de nuevo el pezón y con una última embestida explotó en un maravilloso orgasmo que se alargó por sus embestidas, y unos segundos más tarde notó que él también se corría en su interior.

Durante unos minutos se quedaron abrazados hasta que poco a poco sus respiraciones fueron normalizándose. Paula no podía dejar de mirarlo, jamás había visto a un hombre tan perfecto y mucho menos creerse estar con uno así.

—Será mejor que nos levantemos —le dijo mientras se separaba de ella.

—Debo irme a mi habitación.

—Puedes ducharte aquí si quieres.

—No, mejor me marcho —buscó su ropa y fue vistiéndose mientras que Luka la miraba desde la cama. Cuando acabó, se levantó y con un beso en los labios, se despidió de ella.

—Te espero para desayunar a las nueve en la cafetería.

Paula llegó a su habitación, no podía creer todo lo que había ocurrido esa misma noche. Estaba en las nubes, estaba enamorada perdidamente de Luka. Se estaba duchando cuando de pronto se acordó de algo muy importante. «¡Dios mío! No hemos usado en ningún momento protección. ¿Cómo es posible que lo hayamos pasado por alto? No puedo quedarme embarazada y menos ahora. En cuanto acabe iré a la farmacia, no puede volver a pasar»

Empezó a buscar en el armario, no sabía qué ponerse para ese día. Era un día soleado, parecía que a Madrid no llegaba el otoño. Las temperaturas eran de casi treinta grados. Eligió un pantalón pitillo, camisa de media manga de color blanca, americana a juego con su pantalón color negro y zapatos de salón. No sabía si dejarse el pelo suelto, pero con el calor, optó por un recogido.

Eran las nueve en punto cuando Paula entró en la cafetería. Desde la puerta vio a Luka que la esperaba junto a la barra. Estaba guapísimo. Aún conservaba su barba de cuatro días que, junto con el pelo desaliñado, le daba ese toque tan elegante. Tras darse un beso buscaron mesa para sentarse y desayunar. 

—Luka, tenemos que ir de inmediato a una farmacia—balbuceó nerviosa—, hemos sido unos inconscientes, no hemos usado protección en ningún momento. Podría quedarme embarazada y no creo que ni tú ni yo deseemos eso justo ahora.

Luka se quedó callado. A Paula le extrañó ese silencio, en el momento de hablar, él la interrumpió.

—Llevas razón. Lo olvidé por completo—bajó la mirada—. La locura del momento nos cegó. En cuanto a las enfermedades, quédate tranquila, estoy limpio.

Luka pensó la respuesta antes de hablar, quiso decirle que jamás podría tener hijos. Siempre quiso ser padre, había sufrido mucho en el momento que se lo dijeron, le costó asimilar la noticia, pero su exesposa, Graziella, se encargó de reprocharle mil veces su infertilidad.
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Llegaron a las diez de la mañana al bufete de su socio. Todos se reunieron para exponer lo que llevaban hasta el momento. Gonzalo, antes de dar comienzo, presentó a Luka y Paula, dando a saber que formarían parte de la investigación desde Italia.

La junta la formaban dos investigadores, el teniente de la Guardia Civil, el infiltrado, Andrei, el propio Gonzalo y por último Luka y Paula. El primero en hablar fue el teniente Valverde.

—Buenos días a todos los presentes. Toda esta investigación comienza por la declaración que tenemos de Andrei Lébedev. Tras haber relevado todos estos hechos, comenzamos en el punto de partida, España. A finales de los años 70 y principios de los 80, hubo una serie de desapariciones de menores, con edades comprendidas entre uno y dos años. Entre 1979 y 1983 nos llegaron unas treinta denuncias de secuestros. Todas tenían un mismo patrón. Los niños no pasaban de los dos años y las madres eran solteras, abandonadas por sus parejas. Todos estos casos fueron archivados por falta de pruebas. Gracia a una de las denuncias, sabemos que este grupo es de origen ruso. Una madre, tras permanecer unas horas retenida, pudo escuchar ciertas conversaciones entre los secuestradores. Sin ningún tipo de reparo hablaron delante de ella, sin saber que les entendía a la perfección. Nos pusimos en contacto con la policía rusa y entre 1983 y 1990, acumulan veintisiete expedientes como los que hemos mencionados. A partir de esa fecha, no hay rastro de la banda, al menos que sepamos.  Hace unos días nos llega información de unos secuestros en Italia, cinco en total en los últimos siete meses.  Contactamos con la policía italiana, entregándonos todos los informes, con la sorpresa que el modus operandi, se trata sin duda del mismo grupo.

»Esta puede ser nuestra oportunidad de poder desmantelarla, por eso ya hemos pedido permiso a los carabinieri para que Andrei pueda infiltrarse en la banda. Hasta la fecha ningún niño ha sido encontrado. Por mi parte, esto es todo.

El portavoz de los dos investigadores, empezó hablar.

—Nosotros hemos conseguido reunir algunos datos. Tenemos la partida de nacimiento de los treinta niños. Hemos ido a todos los hospitales cercanos a la zona donde residían y nos hemos movido por un radio de ciento cincuenta kilómetros, en ninguno figuran ingresos ni visitas en todos estos años. Algo bastante extraño. Nos pusimos en contacto con la policía científica para ver si en estos últimos años habían hallado algún cuerpo sin identificar y nos confirmaron que hasta el momento no les habían pasado nada de eso. Hemos conseguido hablar con alguna de las madres. Todas coinciden en el acento de los secuestradores y que era imposible ser reconocidos, iban encapuchados sin que nada se les pudiera ver. Por eso no podemos hacer una identificación. Seguimos buscando a más afectadas, de momento es todo.

—Necesito la lista de esos treinta niños —interrumpió Gonzalo.

—Por supuesto —dijo el investigador.

—¿Habéis considerado la idea de que todos estos niños fueran vendidos fuera del país? —intervino Paula—. El negocio de niños secuestrados por desgracia se dio en España por aquellos años. Pasó a ser rentable y aumentó a principio de los ochenta. Por otro lado, si salieron del país, de nada nos sirve todo lo que estamos investigando, tenemos que movernos entre países fronterizos para ver si existe algo que nos dé pistas. —Cierto —siguió Luka—. La mayoría es probable que ni siquiera sepan que son adoptados, no son trámites legales. Quizás si ampliamos la búsqueda un poco más, tenemos la posibilidad de poder encontrar algún rastro. Portugal, Francia e Italia son los países más cercanos que tiene España, podemos empezar investigando por ahí. Quizás las casas de acogida tengan los verdaderos datos de estos niños, aunque exista la modificación y falsedad de datos.

—Buena puntualización Paula y referente a lo que dice Luka, podemos considerar esa idea—reconoció el abogado Espinosa de los Monteros—. Sigamos.

El investigador cerró diciendo que estaba esperando por parte de la Dirección General de Migración el informe de si estos niños aparecían en alguna lista entre esos años.

El turno fue para Andrei. Comenzó a relatar cómo empezó en la banda y la forma de operar que tenían.

—Nunca conocí al cabecilla, a través de un teléfono que nos facilitaban nos daban las órdenes. Bajo ningún concepto podía ser usado, era solo para recibir llamadas. Una vez que la recibíamos, nos indicaban quién era la víctima, su dirección y el lugar de entrega. Dos semanas previas al secuestro, estudiábamos todos los pasos que daba la madre. Normalmente eran niñas entre diecinueve y veinticuatro años que habían sido abandonadas por sus parejas y vivían solas, para que no hubiera ningún tipo de problema a la hora del rapto. Cuando se hacía la entrega, dos hombres eran encargados de recogerlas, uno ruso y otro con cierto acento italiano. Por su voz podría tener unos treinta años. Han pasado muchos años y recuerdo su cara. Por aquellos años me metía todo lo que encontraba y estaba drogado las veinticuatro horas.

»Entré a trabajar con ellos en Rusia en el año 1987, me enteré de esta organización una noche en una sala de juegos. Sin pensarlo accedí. En aquella época necesitaba el dinero para gastarlo en drogas, estaba en un punto que necesitaba hacer cualquier cosa para que no me faltara ni un solo día. Estoy dispuesto a infiltrarme y hacerme pasar por uno de los suyos, para, de alguna forma, poder reparar el daño que un día hice a esas familias.

Pasaron toda una mañana hablando, tuvieron que posponer la reunión para el día siguiente. A Gonzalo lo avisaron del turno de guardia para asistir a un detenido.

—Tengo que irme a comisaría, no sé el tiempo que me llevará todo. Dejemos esto hasta aquí y mañana seguimos a la misma hora de hoy.

—De acuerdo, nos vemos mañana entonces —dijo Luka y junto con Paula se despidieron de los demás.

Una vez fuera, Luka le propuso a Paula ir a almorzar, tenían el resto del día libre.

—Mi amor, almorzamos y después nos vamos al hotel, necesito tenerte otra vez. Te deseo tanto —ella le sonrió con cierta timidez.

Se fueron hasta el barrio de Salamanca, mientras comían fueron hablando de todo lo ocurrido esta mañana.

—Luka, este caso será muy complicado. Llevará mucho tiempo obtener pruebas. Si fueron robados, quizás fueron vendidos ilegalmente y muchos ni lo sabrán, y lo peor es que sus actas de nacimientos serán falsas.

—A mí me huele mal todo esto, hay algo que no se me va de la cabeza y es que todo esto pueda tener relación con Bianchi. Rusia, acento italiano, España y ahora Italia….

—¿Con Bianchi? —lo miró extrañada.

—Sí. Desde hace poco tiempo lo estoy investigando con la ayuda de su mujer. Ella fue a buscarme al despacho y me dijo que había escuchado conversaciones raras y lo peor es que le tiene miedo. Contraté a un detective y no me ha dado buenas referencias, incluso antes de venir me informó que tenía una denuncia en España por secuestro, habiendo dejado antes a su novia de entonces abandonada con un bebé suyo. Sería mucha coincidencia, ya serían dos secuestros que tiene a sus espaldas, ambos hijos menores de dos años, ¿no crees que es un poco extraño?

—Dios mío, ¿cómo puede ser eso posible? Sería mucha coincidencia.

—Voy a tratar de llamar a Giordano para ver si tiene más información.

—¿Se lo contarás a Gonzalo?

—Seguro, antes quiero ver como sigue avanzando todo.

—Luka, me gustaría mucho pedirte un favor, ¿sería posible que, si acabamos antes de lo previsto, pueda ir a visitar a mi madre? Quiero asegurarme de que todo está bien por casa.

—Por supuesto, puedes cogerte si quieres un par de días antes de volver a Italia.

—¿En serio? — se levantó de la silla y empezó a besarle—. Gracias, gracias.

—Si sé que me lo ibas agradecer así, te lo hubiera propuesto antes —comenzaron a reírse.

—¿Vamos a la Gran Vía? —le dijo cuando salieron del restaurante.

—Necesito tenerte otra vez, ¿acaso no ves cómo me tienes? —se acercó a ella haciéndole sentir su erección—. Prometo que mañana pasamos toda la tarde donde quieras. Y con un suave beso en los labios no hizo falta decir nada, pidieron un taxi y fueron directos al hotel. Cuando subieron al ascensor, Luka se apoderó de su boca apretándola contra su potente erección. Nunca había aguantado tanto por una mujer, pero Paula era especial, diferente. Al sonar la campanilla, se separaron y fueron hasta la habitación de Luka, una vez dentro la cogió como si de una pluma se tratara y dejó caer su cuerpo tembloroso sobre la cama. Este empezó a devorarle los labios, haciéndola estremecer de deseo. Paula estaba húmeda de placer. Empezó a desnudarla y una vez que la tuvo como deseaba comenzó a desabrocharse los botones de su camisa, se quitó el cinturón y se bajó los pantalones bajo la intensa mirada de Paula. Esta miraba complacida cada detalle de su anatomía, su cuerpo fibroso y la abultada erección que luchaba por salir de su bóxer. Luka se estiró sobre ella, le aferró las muñecas con su corbata y las ató al cabecero de la cama.

—Paula, esta vez será diferente, llevaré el control de todo, debes obedecerme —dijo seriamente mirándola a los ojos.

—Está bien —susurró asintiendo.

Luka bajó hasta su boca y le dio un beso apasionado, al cual ella respondió con el mismo fervor. Este se levantó de la cama para quitarse el bóxer. Sin prisas y dejando que Paula lo mirara, fue deslizándolo hasta quedar desnudo frente a ella con la erección apuntándola de forma insolente. Se tumbó junto a ella, acariciando sus piernas poco a poco abriéndoselas hasta subir a sus caderas. Introdujo una de sus manos en su húmedo sexo. Paula comenzó a gemir cuando sintió los dedos de Luka acariciar su clítoris haciéndola vibrar de placer. Antes de que llegara a correrse, estampó su boca en su sexo dándole el máximo placer. Paula se arqueaba cada vez que sentía sus lametones y penetraciones, notaba que estaba más cerca del orgasmo, hasta que de pronto su cuerpo empezó a convulsionarse entre sus manos y boca, llegando a un extraordinario orgasmo. Luka, invadido por el deseo, se sentó sobre sus rodillas, bajó sus manos cogiéndole las piernas y colocándoselas en sus hombros. Bajó su mirada a su sexo húmedo y dirigió su erección a la entrada de la vagina y de un empellón se enterró en ella. Cerró los ojos por el éxtasis y comenzó a moverse despacio al principio, pero fue acelerando sus embestidas. Paula empezó a mover sus caderas, buscando más contacto mientras que Luka le cubría sus pechos con sus manos, le acariciaba y pellizcaba los pezones con delicadeza hasta endurecerlos.

—¡Dios mío, Luka! —gritó sin poder contenerse.

Luka apretó los dientes, tratando de mantener el control, pero fue inútil, Levantó las caderas un par de veces hundiéndose duramente hasta el fondo y unos segundos después un fuerte gemido se precipitó al abismo del placer.

Luka no recodaba haber follado con tanto ímpetu, ternura e intimidad como lo hacía con Paula. Estaba acostumbrado al sexo duro y a otra clase de mujeres.

Se quedaron largo rato abrazados, sintiendo como sus corazones palpitaban, hasta que Paula volvió acordarse que no había vuelto a utilizar protección.

—Luka, no podemos seguir así. Deberías llevar encima preservativos, debo ir a la farmacia a comprar la pastilla.

—No te preocupes, ahora vamos a buscarlas.

Luka en realidad no estaba preocupado, sabía que no iba a quedarse embarazada, lo intentó durante cinco largos años con su mujer y jamás lo consiguió. Se había resignado a que en la vida tendría hijos biológicos. Pero era muy pronto para decirle todo esto a Paula, más adelante le contaría toda la verdad. Después de hacer el amor, Luka se dirigió hasta el cuarto de baño y tomó una larga ducha.

Al salir vio que Paula se había quedado dormida y aprovechó para hacer varias gestiones pendientes. Se dirigió hasta la recepción del hotel y esperó su turno.

—Buenas tardes, para mañana me gustaría tener a mi disposición un coche durante cuatro días. Mi nombre es Luka de la Vega, estoy hospedado en la habitación número 437.

—¿Alguno en especial, señor? —le dijo la recepcionista amable.

—Mercedes clase A, si es posible.

—De acuerdo, tenemos disponibilidad, mañana por la mañana lo tendrá a partir de las nueve de la mañana en el parking del hotel. Podrá recoger las llaves aquí en recepción—le informó la recepcionista tras mirar el ordenador.

—Muchas gracias—dijo con suavidad.

—De nada, señor.

Aprovechó que estaba fuera para llamar a su hermano Francesco, le informó que quizás le llevara más tiempo estar en España, mientras que este le decía que todo estaba en orden. Le preguntó cómo estaban las cosas con Paula, pero no quiso decirle nada, solo se limitó a decirle que estaba todo bien. Acto seguido marcó otro número muy importante.

—Giordano, soy Luka —dijo tras descolgar.

—Buenas tardes —contestó—. Aún no tenemos nada nuevo. Estamos intentando localizar a la mujer, pero no hay ni rastro, es como si la tierra se la hubiera tragado.

—Necesito para mañana una copia de la denuncia y todo lo que tienes recopilado de ese caso—le dijo de inmediato.

—No te preocupes, te envío una copia a tu correo electrónico junto con toda la información que tengo. ¿Hay algún problema? —preguntó algo preocupado.

—No. Estoy en España y necesito comprobar unas cosas. Mantenme informado en cuanto sepas algo nuevo de inmediato, parece ser que la cosa es más seria de lo que nosotros pensábamos en un principio.

—En un rato lo tienes en tu correo y no te preocupes por lo demás en cuanto tenga novedades, te lo hago saber de inmediato.

—Gracias. Eso es todo. Nos vemos pronto —se despidió Luka.

Una vez que acabó todo lo que tenía pendiente fue hasta la farmacia más cercana, compró las pastillas y una caja de preservativos. No quería darle explicaciones a Paula de momento, quizás cuando le contara todo decidiera no tener nada y ahora no quería apartarse de ella por nada ni nadie en el mundo, había conseguido que en poco tiempo fuera algo imprescindible en su vida. Al llegar a la habitación vio que no estaba allí, trató de esperarla, pero no aguantó, se dirigió a la suya y comprobó que allí tampoco se encontraba. Marcó su número de teléfono y tras varios intentos, la llamada siempre era desviada al buzón. Esperó unos minutos y ya cansado, se fue hasta su habitación.
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Paula estaba dormida cuando empezó a sonar el teléfono. Cuando despertó comprobó que tenía tres llamadas de Sergio. Empezó a llamar a Luka, pero este no estaba en la habitación. Aprovechó para devolverle la llamada a su amigo.

—Sergio, no escuché tus llamadas —trató de disculparse.

—No te preocupes, sólo te llamaba para preguntarte si estabas en el hotel, estoy cerca de ahí y podemos ir a tomar algo, aunque sea a la cafetería.

—Sí. Buena idea, me preparo y te espero en el vestíbulo.

—De acuerdo. Voy hacia allí entonces.

Se dio una ducha rápida en la habitación de Luka. Recogió toda la ropa del suelo y con una toalla alrededor salió de la habitación para dirigirse a la suya. Se vistió y se puso algo cómodo, vaqueros, camiseta y sus zapatillas converse. El pelo lo dejó suelto para que se secara. Con la buena temperatura que había en Madrid, no tardaría nada en hacerlo.

Cuando bajó, Sergio ya estaba esperándola. Se saludaron con dos besos en la mejilla y pusieron rumbo a la cafetería del hotel.

—Gracias por venir —se sentaron, Sergio no paraba de mirarla. Después de tanto tiempo sin verla había descubierto que aún sentía cosas por ella.  Conservaba esa cara angelical y aniñada que tanto le gustaba.

—¿Que desean tomar? —preguntó el camarero.

—Una copa de vino del Marqués de Cáceres —dijo Paula.

—Un whisky con hielo —pidió él.

Sergio le contó todo el trabajo que había tenido esa mañana, mientras que ella le contó que quizás tendría que quedarse más tiempo del que en un principio se pensó.

—Paula, ¿puedo preguntarte algo?

—Claro —asintió.

—¿Tienes algo con Luka de la Vega? —preguntó con un deje de curiosidad.

—¿Por qué piensas eso? —se ruborizó de repente.

—Paula, te conozco, solo por el rubor de tus mejillas sé que estás liada con ese —la última palabra para referirse a Luka la dijo con desprecio.

—¿Y qué hay de malo que tenga algo con él? —contestó enfadada—. Nos estamos conociendo, Sergio.

—Al final diste el paso. Mira, tantas veces que te supliqué… y Luka De la Vega tuvo mejor suerte —mostró decepción en su voz.

—No digas tonterías, no elijo de quién enamorarme. Admito que me gusta mucho.

—¿Tan pillada estás, Paula?

—Sí —reconoció con orgullo—. ¿Para qué negarlo?

—Ten cuidado, Luka no es lo que parece. Ahí donde lo ves, buen abogado, tan educado, no es muy bien considerado entre las féminas.

—¿Como sabes tú eso, Sergio? —preguntó extrañada.

—Lo sé. Conozco a varias que han estado con él y no me han hablado nada bien. Cuando consigue todo de ellas, las deja tiradas.

—Eso no es cierto, conmigo se porta de manera excelente. No voy a tomar en cuenta esto que me estás contando, si fueras buen amigo no me estarías diciendo estás cosas. Si mi corazón eligió a Luka, no tienes porqué comportarte así, de verdad que me has decepcionado. 

—No, no pienses eso. Es verdad que aún sigues en mi cabeza, pero no te digo todo esto para que te sientas mal y lo dejes, no te miento. Sí que me hubiera gustado tener algo más que una amistad contigo. Volverte a ver ha sido como volver al pasado. Por favor, no te enfades—dijo con cautela—. Lo último que quiero hacer es perjudicar nuestra amistad. Olvidemos esta conversación.

Trataron de beberse las copas con rapidez para acabar lo antes posible, el ambiente entre ellos había cambiado después de lo ocurrido.

—Es tarde, debo irme, Luka seguro que ha llegado y no sabe dónde estoy —rompió el silencio que había surgido entre ellos.

—De acuerdo, yo también tengo que irme —titubeó—. Tengo que dejar preparado un juicio para mañana y voy demasiado atrasado.

Tras pagar la cuenta, ambos amigos fueron hasta el vestíbulo. Al despedirse, Sergio le cogió por la nuca y la besó por sorpresa. Paula reaccionó rápidamente y sin pensarlo lo empujó dándole una bofetada. Este, sin decir nada, se fue sin ni siquiera pedirle perdón. Aunque lo peor estaba por llegar, tras darse la vuelta, Paula vio que Luka estaba observando toda la escena desde la escalera. Este bajó corriendo en busca del abogado, pero Paula pudo sujetarlo a tiempo y le suplicó que lo dejara ir.

—Luka, por favor, déjalo, ya le dejé las cosas claras. No hagas nada —tras varios forcejeos, Luka se calmó y los dos subieron hasta su habitación.

—¿Qué coño hacías con ese gilipollas? Te estaba buscando y no me cogías el puto teléfono, ¡joder! —gritó enfadado.

—Me llamó para ir a tomar algo y al ver que tú no estabas, fuimos a la cafetería del hotel —le dijo con suavidad para calmarlo.

—Es un desgraciado, quería verte para eso. Te dije que no lo vieras más. En la cena se le veía deseoso por tenerte. Y no me equivoqué.

—Luka, cálmate, no me hagas seguir suplicándote—pidió entre sollozos.

Luka no soportó verla llorar, fue hasta ella y la aprisionó contra la pared. Empezó a besarla con desesperación, tratando de quitarle la ropa que llevaba puesta. Paula hizo lo mismo, comenzó a quitarle la camisa y cuando ya la tuvo desabrochada fue en busca del cinturón. Una vez que lo consiguió abrir, le bajó el pantalón de un tirón y descubrió lo duro que estaba. Seguían con los besos hasta que Luka con un tirón le arrancó el tanga que llevaba puesto. Comprobó si estaba preparada para recibirlo y al ver que así era, la levantó del suelo, colocó las piernas de ella en torno a su cintura y la empezó a penetrar sin compasión, con dureza. Comenzó a moverse de forma salvaje, no tardaron en sentir que estaban a punto, sus movimientos empezaron a suavizarse, la estaba matando. Paula no podía aguantar más, era un auténtico calvario, hasta que todo su cuerpo se contrajo y llegó al orgasmo. Él empezó a besarla al ritmo de cada embestida y cuando vio que su chica había alcanzado el clímax se corrió. Paula casi no podía mantenerse en pie, aún le quedaban restos del orgasmo, le temblaban las piernas, pero Luka la cogió en brazos y la depositó con cuidado en la cama. Se recostó tras ella y después de un rato sin hablarse, se quedaron dormidos.

Paula despertó a media noche, no paraba de pensar en la manera que la había tratado Luka. Estaba muy adolorida, había sido demasiado brusco con ella mientras le hizo el amor, parecía otra persona, lo notó distante. Era como si la hubiera follado para desahogarse. De pronto, se le escaparon unas lágrimas. Se levantó, fue hasta el baño y empezó a llorar. Estuvo más de media hora sin salir, sentada sobre el retrete, hasta que Luka se dio cuenta que algo pasaba.

Se dirigió hasta el baño y vio que estaba echa un ovillo, llorando.

—¿Qué te pasa, mi amor? —se arrodilló junto a ella y le levantó la cabeza—. No estés así por favor, perdona si te he hecho daño. Solo pensar que podía perderte me enloqueció tanto que no pensé…

—Me has hecho daño, Luka, te noté tan distante, no te controlabas mientras me follabas, me trataste como a una puta —dijo mientras una lágrima se deslizaba por su rostro.

—¡Basta! Por favor, no llores. No quiero verte llorar nunca. Ojalá te hubiera conocido antes —su rostro reflejó preocupación—. Cálmate, te amo demasiado, yo… yo … —y en ese momento se puso a llorar como un niño. Agachó la cabeza y se tapó el rostro con sus manos.

Paula se sorprendió muchísimo, él apoyó su cabeza sobre sus piernas mientras que ella le acariciaba para poder consolarlo. Esa noche iba a ser larga.

—Paula, yo estaba roto por dentro antes de conocerte. Cuando apareciste todo cambió. Ya no creía en el amor, cuando me di cuenta que estaba sintiendo cosas por ti, traté de sacarte de la cabeza de mil maneras y no lo conseguí. Estuve casado durante seis años con una mujer que creí que era perfecta en todos los sentidos —Paula se sorprendió ante esa confesión—. Era enfermera, en lo profesional ambos estábamos en la mejor etapa y nos queríamos o al menos eso creía. Decidimos ser padres, pero Graziella no lo tomó de la misma manera que yo. Comenzaron los constantes cambios de humor, los enfados y después de intentarlo varios años, nunca se quedó embarazada. Un amigo nuestro era especialista en fertilidad y nos realizó varias pruebas. El resultado arrojó que era estéril—relató seriamente sin dejar de mirarla ni un solo momento a los ojos.

—Ahora entiendo. ¿Por qué no me lo dijiste? —dijo pasándole la mano cariñosamente por el pelo.

—No podía decirte eso sin saber cómo ibas a reaccionar, tal vez tú quieras tener hijos algún día y yo no podré dártelos. No era mi intención contarte todo esto tan pronto. En realidad, sentía miedo de que me rechazaras. Estás haciendo que renazcan en mí sentimientos que creí enterrados —consiguió decir finalmente.

—Luka, la medicina avanza muy deprisa, existen muchos métodos. Ella debió haberte dicho eso antes de dar por hecho todo. Jamás te hubiera dejado por eso—dijo con voz entrecortada al ver la forma en que reaccionó Luka.

—No, ella trató de echarme en cara durante todo el tiempo que no servía para nada. Me anuló por completo. Hasta que un día fui al hospital a recogerla y la pillé en un despacho follando con un compañero. Al cabo del tiempo me enteré que se había tirado a medio hospital a mis espaldas. Después de aquello no quise saber nada de ella. Le di todo lo que tenía, lujos, joyas, viajes, la amaba y me dejó hecho una mierda. Desde ese momento decidí no volver a enamorarme, hasta que… Apareciste tú. Cuando te vi esta tarde junto al abogaducho ese, recordé toda esa mierda y volví a sentirme solo —soltó con rabia las últimas palabras.

—Pero, Luka, yo no soy tu exmujer, jamás te haría daño. Por algo he esperado tanto tiempo. Fuiste y serás mi primer y único amor —se fundieron en un abrazo y Luka la cogió en brazos, para llevarla a la cama y tras volver hacerle el amor se quedaron dormidos.

Eran casi las nueve y media, con suaves besos fue tratando de despertar a Paula, pero esta no quería levantarse.

—Cariño, despierta —susurró mientras le acariciaba la espalda—. Es tarde, nos hemos quedado dormidos.

—Mmm, déjame dormir, tengo mucho sueño —refunfuñó adormilada.

—Voy a ducharme, en cuanto termine espero que estés despierta. Son casi las diez, no podemos hacer esperar a Gonzalo.

—¿Las diez? —exclamó. Se levantó, buscó toda su ropa y se despidió con un beso en los labios.

—En veinte minutos estoy lista

—Te amo. Te espero abajo.

—Yo también—contestó cuando ya él cerraba la puerta de la habitación.

Pasaban veinte minutos de las diez, cuando Luka bajó. Paula aún no había llegado, debía de estar a punto, pero antes quiso pasarse por recepción para recoger las llaves del coche. Quería darle una sorpresa a Paula.

—Buenos días, vengo a recoger las llaves del coche de alquiler.

—Su nombre por favor —preguntó con una amplia sonrisa en su rostro.

—Luka de la Vega —contestó viendo cómo tecleaba en el ordenador.

—Un momento por favor… aquí está. Cuatros días. Mercedes, clase A.

—Correcto.

—Tome, se encuentra en el parking -1 número 342 —dejó las llaves encima del mostrador.

—Muchas gracias, señorita.

—De nada, señor.

Al girarse la vio, estaba espectacular, siempre lucía una gran sonrisa.  Paula iba de manera informal pero muy elegante. Se había puesto un vestido camisero beige, que le llegaba por las rodillas, junto con un cinturón ancho de color marrón. Fue hasta Luka y este, al tenerla cerca, la agarró por la cintura y atrayéndola hacia sí le dio un casto beso en los labios.

—Acompáñame, tengo una sorpresa para ti—le comunicó en cuanto se separó de ella.

—¿En serio? —preguntó emocionada.

Luka la cogió de la mano y la llevó hasta los ascensores. Llegaron a la planta -1, buscó el número que la recepcionista le dio y con una sonrisa de oreja a oreja, le enseñó las llaves del vehículo que acababa de alquilar.

—Todo tuyo—cogió su mano y puso sobre ellas las llaves del coche.

—¡Has alquilado un coche! —exclamó.

—Cuando salgamos de la reunión podrás ir a ver a tu madre. Podrás pasar todo el fin de semana con ella—le anunció con una sonrisa enorme.

—¿De verdad, Luka? —preguntó emocionada.

—Claro, cariño—contestó acercándose a ella, abrazándola por sorpresa.

—Gracias, Luka, te amo, te amo … —se quedaron abrazados durante unos segundos, fundiéndose en un largo beso después.

Llegaron cuarenta minutos tarde, todos estaban en la sala esperando a que llegaran. Una vez que entraron, pidieron disculpas y Gonzalo dio comienzo a la reunión.

Luka, comenzó a relatar lo que había averiguado.

—Buenos días a todos, quiero aprovechar la reunión de hoy para comentar algo que pasó en mi despacho hace un mes aproximadamente—empezó a explicar—. No sé si han escuchado hablar del famoso arquitecto italiano Mateo Bianchi. Es bastante conocido en Italia y parte de Europa por algunas construcciones muy famosas. Este señor se presentó en mi despacho para requerir nuestros servicios. Su hija, de unos dos años, había sido secuestra en su casa mientras que su mujer estaba dentro. Después de estudiar el caso y mirar todo, la señorita Ramírez encontró incoherencias en las declaraciones, la versión de este señor no cuadraba con la de testigos y empleados. Al día siguiente me reuní con él y al decirle todo lo que habíamos encontrado, no se lo tomó nada bien. Renuncié a su defensa y entre nosotros no quedaron muy bien las cosas.

—¿Sabes el nombre de la niña del señor Bianchi? —interrumpió el teniente.

—Claro que sí, luego le facilito todos los datos que necesite.

—De acuerdo. Prosiga por favor.

—Al poco tiempo me visitó su mujer y tras contarme una serie de cosas, decidí por mi cuenta contratar a un detective. Averiguamos que existe una denuncia aquí en España por secuestro, fue archivada por falta de pruebas —continuó Luka—. Anoche pude hablar con el detective y me ha dejado en el correo una copia para poder comprobar datos y ver si todo esto está relacionado.

—Necesito verla ahora mismo, ¿sería posible? —interrumpió el teniente.

Luka sacó su portátil del maletín y comprobó su correo electrónico.

—¡Aquí está! Fecha, 24 de agosto de 1983 en Madrid. Nombre del denunciante, Gabriela Jiménez Romero, 20 años; denunciado, Mateo Bianchi, 24 años. El nombre del niño desaparecido, Daniel Jiménez Romero, un año de edad.

El teniente Valverde empezó a buscar entre los papeles. Buscó la lista de los desaparecidos y comprobó que el nombre de Daniel figuraba en la lista.

—Daniel Jiménez Romero fue el último niño desaparecido. Tras su desaparición su madre quedó gravemente herida. Estuvo a punto de morir tras permanecer dos meses en coma. Pensamos que el suceso no estaba entre los planes de los secuestradores y por miedo a ser descubiertos, dejaron de operar en España.

—Hay que empezar a moverse por los sitios que frecuenta el tal Bianchi, hay que ir organizándose y la próxima semana hay que tener todo planteado —se adelantó en decir Gonzalo.

—Bianchi tiene a un tipo siempre a su lado. Es de origen ruso, su nombre es Nicolay Ivanov. Según el detective fue socio suyo durante un tiempo, ahora es su mano derecha. Tenían negocios en común y se movían en el mundo de la noche.

—Trataré de tener toda la información posible de Bianchi e Ivanov para la próxima semana. En cuanto sepamos más cosas sobre ellos, partiremos a Italia y daremos comienzo a esta misión. Si todo esto tiene que ver con las desapariciones, puede ser que estemos más cerca de lo que pensamos —agrego Valverde.

—Pues esto ha sido todo por hoy, tengo que presentarme a dos citaciones y no puedo seguir con ustedes. Nos volvemos a reunir el lunes. Siento mucho tener que alargarte unos días más la estadía, Luka. Trataremos de cerrar todo ese día, sé que debes tener mucho trabajo y no quiero entretenerte por más días —se disculpó.

—No te preocupes, estaré para lo que me necesiten —se despidió de ellos con un apretón de manos.

Salieron de bufete y fueron hasta el hotel, Paula quiso preparar una pequeña maleta para llevársela los días que estuviera por Badajoz. Luka fue con ella hasta su habitación y, Paula, antes de abrir la puerta, no pudo resistirse a preguntarle.

—¿Me vas a acompañar a ver a mi madre? —preguntó esperanzada.

—¿Quieres que te acompañe, Paula? —cuestionó con cierta sonrisa no exenta de picardía mientas se arrimaba a ella para despedirse con un suave beso en los labios.

—Me encantaría que la conocieras —dijo un poco nerviosa sin saber si él aceptaría.
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Paula estaba terminando de escoger las cosas que se iba a llevar para esos dos días. No iba a llevarse muchas, quería pasar todo el tiempo posible con su madre. Se llevaría algo elegante por si se animaba a salir alguna noche con sus amigos. Quizás fue mala idea decirle a Luka que fuera a conocer a su madre, llevaban poco tiempo y ni siquiera sabía hasta donde iba a llegar todo eso. Prefirió no insistirle.

Había terminado de colocar todo en la bolsa pequeña de viaje que siempre llevaba dentro de la maleta, cuando alguien llamó a la puerta. Al abrir, Paula no supo si llorar o reír de alegría, Luka se presentó con una pequeña maleta y una sonrisa de oreja a oreja.

—Estoy listo —anunció y sin dejarla hablar entró en la habitación, soltó la maleta y se abalanzó con lujuria hacia ella con idea de llevársela a la cama—. Antes, quiero hacerte el amor —le susurró al oído mientras metía su mano debajo de la falda.

Una hora más tarde, salieron en coche hasta el pueblo de Paula. Tenían tres horas y media por delante hasta llegar a Mérida. Luka la observaba por el rabillo del ojo, la notaba algo inquieta.

—¿Estás nerviosa? —preguntó pasando una de sus manos por su muslo para tranquilizarla.

—No, bueno…  —titubeó, no sabía si contarle su inquietud—. Un poco la verdad.

—¿Por qué? No deberías.

—Bueno…no quiero que te sientas agobiado Luka, igual fue un error decirte que me acompañaras —admitió pensando que él iba a estar de acuerdo.

En ese momento, Luka se desvió de la carretera y se adentró por un pequeño camino de piedras. Aparcó entre una arboleda y sin avisar a Paula la cogió de las caderas y se la colocó a horcajadas mientras echaba su asiento hacia atrás. Empezó a besarla y ella le respondió rodeando su cuello con los brazos. Continuaron besándose cada vez de manera más salvaje. Luka le quitó la camiseta, dejando su sujetador expuesto. Con tosquedad, apartó las copas y empezó a succionarle primero un pezón y después el otro. Paula, estaba en una nube de placer.

—Me vuelves loco, Paula —gruñó mientras le iba subiendo la falda para tocarle su sexo. Comprobó que estaba lista para él, rápidamente se desabrochó el cinturón y los pantalones para liberar su increíble erección. Apartó a un lado sus bragas, la levantó por las caderas y suavemente la dejó caer sobre su miembro. Paula gimió al sentirlo dentro, tan grande, profundo y llenando toda su cavidad. Empezó a mover las caderas, obligando a Paula a mover las suyas arriba abajo. Luka colocó sus manos en la cintura y comenzó a marcar el ritmo más exquisito. Comenzaron a moverse cada vez más rápido hasta que Luka la detuvo y empezó a embestir rudamente hacia arriba y ella hacia abajo con sus manos.

—Luka —susurró contra sus labios—. No puedo más —hundió la cara en su hombro.

Luka bajó el ritmo sin detenerse y cuando parecía que se había relajado, embistió con fuerza, llevó una de sus manos a su clítoris y empezó a masajearlo. Tras tres arremetidas más, ambos explotaron en un ensordecedor orgasmo. Durante unos minutos se quedaron abrazados hasta que sus respiraciones se fueron normalizando.

—No te arrepientas de nada, siempre haré lo que me pidas —le dijo mientras le daba un suave beso en los labios—. Te amo.

—Yo también te amo —se acercó a sus labios, lo besó y le cogió sus manos llevándoselas a su corazón.

Después de acicalarse, volvió a su asiento. Paula se quedó dormida en cuanto reanudaron la marcha. Apenas le quedaba hora y media para llegar. Mientras tanto Luka condujo y a tan sólo diez kilómetros, la despertó.

—Mi amor, estamos llegando—dijo mirándola con ternura

—Me quedé dormida.

Media hora después, llegaron a la casa donde vivía su madre. Ambos se bajaron y cogidos de la mano se dirigieron al portal.

Antes de llamar a la puerta, Luka tomó la cara de Paula entre sus manos y la besó.

—Tranquila, todo saldrá bien.

Su madre abrió y al verla, gritó de alegría, no podía creer ver a su hija después de tanto tiempo.

—Hija, ¡estás aquí! —gritó absolutamente perpleja al verla—. Cielo, es maravilloso que hayas venido —susurró embargada de emoción.

—¡Mamá! —exclamó con alegría. Madre e hija se fundieron en un abrazo interminable, llenándose de besos y caricias.

—Estas guapísima, Paula. ¿Por qué no me has avisado, mi vida? —preguntó colocándole un mechón detrás de la oreja.

—Mamá, quería darte una sorpresa. Con tanta emoción he olvidado presentaros. Mamá, él es Luka, mi jefe —dijo cogiendo a su madre de la mano y desplazándose a un lateral para dejar a Luka a la vista.

Su madre se separó de Paula y se dirigió hasta Luka, cuando levantó la mirada y lo vio, no podía creer lo que estaba viendo. Tras mirarlo a los ojos, palideció de repente, no lograba coger aire, sentía como si su pecho ardiera. Hasta que todo se puso negro y sin poder reaccionar a tiempo, rebotó con su cuerpo contra el suelo.

—¡Mamá! ¿Qué te pasa? —gritó Paula arrodillándose.

Luka la cogió en brazos y la tendió sobre el sofá mientras que Paula comprobaba si su vecino Alberto estaba en casa. No pasaron ni dos minutos cuando llegó y le contó todo lo que había pasado. Empezó a tomarle las pulsaciones y todo indicaba que había sido una bajada de tensión. Alberto seguidamente se colocó el estetoscopio para auscultarla y le puso las piernas hacia arriba y poco a poco fue recobrando el sentido.

—¿Podrían traer un poco de agua con azúcar? —pidió Alberto.

—¿Cómo te sientes, mamá?

—Estoy bien —contestó con un hilo de voz. Con la mirada buscó a Luka. No podía creer el parecido que tenía al hombre que tanto había odiado por años. No dejaba de mirarlo.

—Gracias Alberto, siento haberte molestado. Me asusté mucho al verla de esa manera —dijo apenada.

—No te preocupes Pau, cualquier cosa que necesites, estaré en casa. Tengo libre este fin de semana —la tranquilizó sabiendo que iba a estar cerca si lo necesitaba su madre—. Por cierto, me alegro mucho de verte.

—Gracias. Por cierto, te presento a Luka. Alberto él es Luka, mi jefe. Vamos a estar unos días en Madrid y he aprovechado que hasta el lunes no tenemos trabajo para venir a ver a mi madre. Era una sorpresa y justo le pasa esto —gimoteó.

—Encantado —dijeron ambos estrechándose la mano.

—Paula en cuanto a tu madre no te preocupes, ha sido una bajada de tensión. Intenta de que descanse y que se tome el vaso con el azúcar. Ahora, tengo que marcharme.

Se quedaron los tres y su madre aún no le quitaba ojos al abogado.

—Mamá, te estaba presentando a Luka cuando te mareaste.

—Por favor, disculpa muchísimo lo que ha pasado, por un momento he pensado en…—calló cuando se dio cuenta lo que estaba a punto de desvelar.

—No se preocupe, señora, espero que se encuentre mejor — se acercó a ella y le dio dos besos muy suaves en las mejillas.

—Todo está bien —dijo mientras se bebía el último sorbo del agua con azúcar—. Cuánto me alegro que estéis aquí. Le dije a mi hija que podría haber ido para Madrid si están con mucho trabajo.

—Mamá, hasta el lunes no tendremos la próxima reunión, pasaremos todo este fin de semana aquí. Ahora dime, ¿cómo has estado? ¿Te ha pasado esto más veces?

—No, cariño, ya escuchaste a Alberto, sólo fue una bajada de tensión. Os prepararé algo para que comáis, debéis tener hambre. ¿Os quedaréis en casa a dormir?

Paula miró a Luka sin saber qué decir, no le parecía bien irse con él y dejar sola a su madre.

—Sí, mamá, me quedaré aquí contigo —se adelantó en decir.

—Muchas gracias, señora, cenaré con ustedes y luego buscaré un hotel cercano. Así podré trabajar desde allí mientras ustedes están juntas.

Lidia les preparó una sopa bien caliente, cuando la probaron Luka no paraba de alardearla.

—Señora, está riquísima, jamás he probado una igual.

—Llámame Lidia, por favor, me alegro que le guste tanto, es la comida preferida de Paula. Cada vez que llegaba de la universidad, me obligaba a hacérsela.

Cuando finalizaron de comer Luka se despidió de ellas.

—Lidia, ha sido un placer conocerla, gracias por el almuerzo. Voy a buscar un hotel antes de que sea más tarde. Tengo trabajo pendiente y aprovecharé estos días para acabarlo—se despidió con un beso en la mejilla de Lidia y Paula fue con él hasta la puerta, le daba vergüenza mostrar sus sentimientos delante de su madre.

—Mi amor, voy a echarte de menos estos días —dijo Luka atrayéndola por la cintura.

—Yo también —dijo depositándole pequeños besos sobre sus labios.

—Llámame si me necesitas —le volvió a dar un suave beso y se fue hasta el coche.

Una vez que Paula estuvo a sola con su madre, le comentó algo que le tenía un poco inquieta.

—Mamá, ¿por qué cuando vistes a Luka te pusiste así?

—Hija, son cosas tuyas, fue la tensión… —desvió la mirada.

—Te pusiste pálida nada más verlo —le cortó.

—Ahora dime tú, ¿te has vuelto a enredar con él? —cambió de tema.

—Sí, mamá. No estamos enrollados, nuestra relación es seria. Es un hombre maravilloso. Ambos nos queremos. Después del malentendido, nos dimos cuenta que no podemos estar separados, nos amamos.

—Espero que no os hagáis daño, sois muy diferentes, Paula. Él es un hombre rico, tiene mucho poder y tarde o temprano se cansará de ti. No quiero verte sufrir, mi vida.

—Mamá, no puedes decirme esto, ¿por qué piensas así? Hablas como si a ti te hubieran hecho daño alguna vez. Lo amo, mamá. Ya lo dejamos y no pudimos. Al menos vamos a intentarlo. No tiene nada que ver que él sea rico, si la relación se acaba puede ser por muchos otros motivos, pero al menos quiero ver hasta dónde nos lleva esto tan bonito que nos está pasando.

—Ojalá sea todo como dices, yo solo quiero lo mejor para ti —se abrazaron.

—Mamá, mañana podíamos salir juntas de compras, ¿qué te parece? —le dijo entusiasmada.

—Hija, no te preocupes por mí, ve con tu novio y enséñale la ciudad, ya iremos en otra ocasión.

—Hacemos algo mejor, he visto que mañana tenemos buen tiempo, si quieres preparamos un picnic, aviso a Luka y nos vamos todos a comer al campo y visitamos cualquier pueblo de alrededor y que aprecie algo de la belleza que tiene Extremadura, ¿te gusta más la idea? Así podrás conocerlo mejor. Ya verás, te va a encantar—le dijo emocionada.

—Como quieras, es buena idea, cariño.

Madre e hija estuvieron toda la tarde charlando, se contaron de todo. Las cosas que habían pasado desde que se fue, cómo le iba en su nuevo trabajo. Le habló que había quedado con Sergio en Madrid y que en su último encuentro no habían quedado muy bien.

Estuvieron preparando las cosas para el día siguiente. Lidia, hizo una tortilla española y Paula preparó unas empanadas. Llegada la noche estaban agotadas, la abogada se despidió de su madre y fue hasta su cuarto. Tras darse una ducha, fue en busca de su teléfono y se dio cuenta de que tenía varios mensajes.

√√ Mi amor, ya estoy en el hotel. Te voy a echar mucho de menos esta noche. Estoy en Las Lomas. Tiene unas vistas espectaculares de la ciudad. Algún día vendremos con más tiempo y me enseñarás todos esos rincones con encanto.

√√Espero que tu madre esté recuperada, me ha caído muy bien. Es tan guapa como su hija.

√√ Descansa. Te quiero.

Después de leer todos los mensajes, le respondió.

√√ Mi amor acabo de ver todos tus mensajes, has elegido el mejor hotel. Te prometo que la próxima vez estaremos juntos. No quiero dejar sola a mi madre, menos con el susto de esta tarde. Ya está más animada. Te queremos proponer algo, ¿quieres pasar el día de mañana con nosotras? Le propuse ir a pasar el día al campo y que te lo diría para que nos acompañases. Te amo.

Trascurrido veinte minutos, Luka contestó.

√√ Disculpa, estaba en la ducha. Me encantaría. Os paso a recoger a la hora que me digas.

Paula contestó de inmediato.

√√ A las once está bien. Te voy a extrañar mucho también.

Paula dejó el móvil en su mesita de noche, habían pasado unos minutos y Luka no le contestó. Eran más de las doce de la noche, trató de dormirse cuando empezó a vibrar el móvil.

√√Estoy fuera

Paula se sorprendió al leer el último mensaje. «Está loco». Se levantó de la cama y se puso unas zapatillas. Comprobó si su madre aún estaba levantada, al ver todo oscuro dio por hecho que se había acostado.

Muy despacio se dirigió hacia la puerta y al abrirla, allí estaba guapísimo como siempre. Iba muy deportivo, pantalones cortos, camiseta Adidas de correr y zapatillas.

Al verla no aguantó, se abalanzó y la empezó a besar apasionadamente.

—Te necesito tanto —susurraba mientras la besaba.

Sin dejar de besarla abrió la puerta intentado no hacer ruido, la tomó en brazos y la introdujo dentro de su casa. Cerró la puerta muy despacio con el pie y la miró con una sonrisa, ahora era ella la que lo besaba en el cuello, y Luka el que estaba en grandes aprietos para mantener el control hasta llegar al dormitorio. Paula se limitó a señalar la dirección con la mano mientras, sin dejar de besar su cuello y acariciar el pecho con las yemas de los dedos. Luka gimió desde las profundidades de su garganta, pero Paula se lo silenciaba con un beso. Una vez en la habitación comenzó a desnudarla con movimientos rápidos y apremiantes. Las manos de uno y otro volaban sobre sus cuerpos, ansiosas por despojarlos de toda barrera que se interpusiese entre ellos. Cuando quedaron desnudos, el uno frente al otro, se acariciaron con la mirada lentamente. Paula dio un paso y se pegó a él. Luka levantó las manos y, lentamente, con las yemas de los dedos fue acariciando la piel más sensible de los costados, la espalda, el cuello… La piel de Paula se erizó al igual que sus pezones, que se irguieron con urgencia contra las costillas. Luka enredó los dedos en su pelo, le levantó la cabeza y la besó. Después la apartó, la miró a los ojos, y volvió a besarla. Esta vez, el beso ganó en profundidad, apoderándose de su lengua y acariciando las cavidades de su boca, bebiendo de ella. Cuando ella gimió, la volvió a apartar, torturándola. Le inclinó la cabeza y le besó el cuello, mientras con la mano libre tocaba uno de sus pechos. Le acarició el pezón hasta que ella comenzó a respirar entrecortadamente. La tomó en brazos y la tumbó sobre la cama, la giró poniéndola boca abajo, de espaldas a él. Paula quiso girarse, pero él tomó sus dos manos, y colocándolas sobre su cabeza, la inmovilizó.

—Shh… Quieta —le ordenó—. Si no obedeces, me obligarás a atarte —dijo en tono ronco contra su oído.

Paula sintió cómo se humedecía inmediatamente, y obedeció, arqueando el trasero hacia él. Luka colocó una de sus rodillas en el borde de la cama entre las piernas de ella y comenzó a recorrerle el cuerpo con la lengua, desde la piel suave del cuello, descendiendo por la espalda, despacio, trazando caminos de fuego por donde pasaba. Sus manos le acariciaban los costados y el comienzo de los pechos hasta que llegó al final de la espalda, le mordió el trasero y le abrió las piernas con su rodilla. Introdujo la mano y comenzó a acariciarla íntimamente. Paula se arqueó de inmediato contra su mano, que la acariciarla íntimamente sin dejar un centímetro por descubrir. La oyó gemir contra las sábanas aferrarse a ella con las manos y mover las caderas de manera sensual. Pegó su trasero a la erección, y desde atrás se tumbó sobre ella, la penetró, apoderándose de su sexo caliente, húmedo, y preparado para recibirlo. La embestida fue tal que Paula ahogó un grito sobre las sábanas y siguió moviéndose contra él, haciendo que sus movimientos encajasen con las embestidas de Luka, mientras seguía penetrándola cada vez con más urgencia. Hasta que sintió cómo Paula contraía las paredes de su delicioso sexo y ambos se dejaron llevar en un orgasmo sublime, exquisito y perfecto.

Paula lo escuchó gruñir contra su oído y se sintió la mujer más sexy del mundo. Él se apartó acostándose a su lado tratando de controlar sus respiraciones. No sabían el tiempo que llegaron a estar así, pero a ninguno de los dos les importaría que ese momento durara miles de horas.
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Pasaban dos minutos de las once cuando tocaron en la puerta. Madre e hija, esperaban a que Luka pasara a recogerlas. Paula de un brinco se levantó del sofá y se dirigió hasta la puerta. Al verlo se quedó sin palabras, estaba asombroso. No se acostumbrada a verlo con ropa tan informal, llevaba unos pantalones vaqueros desgastados, un polo corto de color azul muy claro y unas gafas Ray-Ban que le quedaban a la perfección. Esta vez se rasuró un poco más la barba, lo que le hacía parecer un modelo sacado de revista.

—Estás guapísimo —dijo en tono admirativo y afectuoso.

—Buenos días, mi amor. Tú también —le dijo mientras le daba un beso corto en los labios al ver que se ruborizaba.

Lidia salió en ese momento con todas las bolsas quedándose sorprendida al verlo. No asimilaba aún el parecido que tenía.

—Lidia, buenos días —saludó Luka dándole dos besos en las mejillas, cogiéndole las bolsas.

—Gracias por venir con nosotras, ya verás lo bonita que es nuestra tierra.

—A vosotras por dejarme compartir este día.

Paula tenía pensado ir a un pueblo muy turístico, colocó la dirección en el GPS del coche. Marcaba que en una hora y media más o menos estarían en el destino.

Durante el trayecto, no pararon de hablar, Lidia quiso saber cosas de su vida personal.

—Luka, me ha comentado Paula que tienes un hermano menor, ¿también es abogado? —preguntó por curiosidad.

—Si, ambos estudiamos la carrera de derecho. Mis padres también lo fueron, pero se jubilaron hace unos años. Nosotros decidimos empezar desde cero y montamos nuestro propio bufete.

—Entonces debéis ser casi de la misma edad para que los dos hayáis emprendido juntos el negocio —preguntó con cierto interés.

—Si, no llevamos tan sólo dos años. Mi hermano tiene treinta y cinco años y yo treinta y siete. «Como él» pensó.

—Habéis llegado lejos. Me alegro mucho por ustedes. Tus padres deben estar muy orgullosos.

—Bueno, mi padre es un tipo duro que nunca está satisfecho con lo que tiene, siempre quiere más. Fueron los mejores abogados —en sus palabras se nota orgullo—. A pesar de ser mayores, aún hay clientes que buscan sus asesorías.

Paula iba muy callada, gracias a su madre estaba conociendo más a Luka, nunca le habló de su vida privada y a ella le costaba mucho preguntarle, no sabía cómo iba a reaccionar con esas cosas.

—Nos queda muy poco, estamos a quince kilómetros para llegar a Guadalupe—dijo con entusiasmo.

Cuando llegaron, trataron de buscar un aparcamiento y, tras varios intentos de búsqueda cerca de la zona céntrica, encontraron uno justo a unos dos minutos del Real Monasterio de Santa María de Guadalupe. Pasearon toda la mañana por el casco histórico de la ciudad. Paula no dejaba de explicarle la historia relacionada con el monasterio. Todo lo que le rodeaba eran encantadores rincones de arquitectura popular. Le explicó que todo el conjunto histórico hoy día se había convertido en la famosa Ruta de Isabel la Católica. Otro hecho histórico era una placa en la misma fachada. Tenía relación con Cristóbal Colón, quien se había encomendado a la Virgen de Guadalupe en la primera expedición a América y al regreso de la misma llevó a dos indígenas los cuales fueron bautizados en una pila bautismal. Luka quedó prendado, le gustó muchísimo todo lo que Paula, le estaba mostrando. En ningún momento se soltaron de la mano y Lidia los miraba con cierta ternura. En cierto modo se estaba dando cuenta que amaba a su hija.

—Chicos, es hora de almorzar, si queréis vamos a unos merenderos que se encuentran a las afueras del pueblo. Además, tiene bonitas vistas a la Villuercas.

—De acuerdo, mamá. Almorzamos y después podemos ir a Trujillo que está a unos minutos.

Después de almorzar y ver el fantástico paisaje que lucía alrededor, pusieron rumbo a Trujillo. Sus monumentos, como el castillo, palacios e iglesias hicieron que la ciudad fuera un importante centro turístico. Uno de los eventos más importantes era la Feria Nacional de Queso. Los tres pasearon por sus largas calles, subieron hasta la Alcazaba árabe y visitaron todo el castillo.

—Paula estoy algo cansada y necesito sentarme. No tengáis prisa, disfrutad del paisaje, os espero abajo.

—De acuerdo, mamá, no tardaremos en bajar.

Cuando vieron que Lidia ya se alejaba, Luka empezó a besarla. Tiró de ella y la llevó hasta un pequeño hueco de una pared del castillo y sin dale tiempo a hablar se metieron dentro, la apretó contra ella y empezó a besarla con frenesí. Sabía tan bien que necesitaba más de ella. Mucho más.

—Mira cómo me tienes —susurró con voz ronca llevando una de sus manos a su bulto.

Paula notó de inmediato la palpitante erección que yacía bajo su pantalón, ahogando un gemido de sorpresa en los labios de Luka que permanecía pegado a su boca.

—¿Te gusta tenerme así todo el día? —le preguntó Luka al oído.

—Sí —reconoció en voz alta mientras movía su mano y notaba que cada vez se ponía más dura.

Luka apretó las mandíbulas para refrenarse, no quería perder el control y Paula tenía la capacidad de ponerlo a sus pies, pero un fuerte gemido de frustración salió de su garganta hasta que al final, sin dejar de besarla, deslizó su mano por su espalda hasta acariciar sus glúteos. Impaciente subió su vestido hasta la cintura, metió los dedos por las braguitas y comprobó que estaba completamente húmeda y preparada para él. Antes de poder recuperar el aliento con rapidez quitó la mano de ella, se desabrochó su pantalón y dejó que Paula le bajara el bóxer. Cuando lo dejó desnudo de cintura hasta rodillas, Luka le subió el vestido hasta la cintura, le levantó una pierna e hizo que la enroscara alrededor de su cintura. Segundos después agarró su miembro y lo dirigió hasta su interior y la penetró profundamente de una sola embestida.

—Ahh... —gritó Paula soltando el aire que estaba reteniendo en los pulmones.

—Dios, Paula, estás tan húmeda—jadeó Luka sin parar de penetrar en ella profundamente.

Apoyó las palmas de la mano sobre la pared de piedra y comenzó a bombear en ella mientras la besaba. Entraba y salía llevándola a cotas de placer inimaginables. Luka observó por unos segundos la cara de Paula, completamente llena de placer. Sonrió al verla, era así como la quería, a su merced, mientras que él iba aumentando la velocidad e introduciéndose más y más profundo. Paula comenzó a temblar sin control. Ya no era delicado, la fuerza hacía que lo impulsase a clavarse hasta el último hueco de su interior. Se dirigían a toda velocidad a un orgasmo devastador.

—Luka…Luka… —gritó apretando su camiseta entre sus manos.

—Córrete Paula —susurró en tono grave sin aliento—. Quiero ver cómo te corres.

Esas dos simples palabras fueron el detonante para que las entrañas de Paula se contrajeran en torno al miembro de Luka lo que hizo que el clímax llegara de forma repentina. Resultó tan intenso que Paula no fue capaz de mantenerse en pie y sus rodillas acabaran cediendo. El abogado, con rapidez, la sujetó y la mantuvo sujeta hasta que poco a poco fue recuperando su respiración y la fuerza en sus piernas.

Esperaron a que sus respiraciones se normalizaran, se arreglaron y salieron de la pequeña cueva. No había nadie cerca, de haber pasado alguien por allí los hubiera visto. Ambos se dieron un pequeño beso en los labios y fueron a buscar a Lidia.

Tras pasar toda la tarde en Trujillo, decidieron partir hasta su pueblo. No querían llegar muy tarde, mañana debían volver a Madrid y querían descansar.

—Me ha gustado mucho conocerte, Luka. Espero volver a verte pronto—dijo antes de bajarse del coche—. Por favor cuida mucho a mi niña—los dos se dieron un fuerte abrazo sin poder evitar un escalofrió que la hizo separarse de él con rapidez.

—Por supuesto, nunca lo dude—contestó con convicción.

Cuando la madre de Paula entró en casa, los dos se quedaron fuera para despedirse y quedar para el próximo día.

—Luka, ¿a qué hora regresaremos a Madrid? —preguntó.

—Podemos marcharnos después del almuerzo. No es necesario salir tan temprano. Hasta el lunes no tenemos la reunión.

—Oh… sería estupendo. Esta tarde he recibido un mensaje de Alberto, por si queríamos salir a tomar unas copas. Si no estás muy cansado, podemos ir con ellos un rato y así conoces a mis amigos. ¿Te apetece?

—Es un buen plan —dijo mientras la agarraba de la cintura y la atrajo hacia sí para depositarle pequeños besos sobre los labios.

—Luka, mi madre puede vernos—intentó separarse.

—¿Y qué importa? —volvió a besarla.

—Ya vale, Luka —le dijo ruborizada y con la mirada puesta en la puerta de su casa y comprobar que no estaba su madre cerca.

—A las nueve en punto paso a recogerte —poco a poco dejó de abrazarla mirándola con cariño—. Te quiero.

—Te quiero —se dio media vuelta y fue hasta su casa.

Paula avisó a sus amigos que estaría sobre las nueve y media de la noche donde le habían dicho. Se puso un vestido negro cruzado al cuello sin mangas. Tenía pequeños botones en la parte frontal y le quedaba como una segunda piel, realzándole el pecho y la estrechez de sus caderas. Le llegaba por las rodillas, junto con unos zapatos de tacón, color negro. El pelo lo dejó suelto, con pequeñas ondas. No solía ponerse maquillaje, pero esta vez quiso ponerse un tono rojo en los labios a juego con el traje y un poco de colorete. Escuchó el timbre, miró la hora y vio que era las nueve y cinco minutos. Luka debía de haber llegado.

Acabó de arreglarse y fue hasta el salón. Cuando se vieron, se quedaron mirando durante unos segundos sin apartar la mirada.

—Estas guapísima —dijo su madre.

—¿En serio? Quizás es un poco exagerado este traje…

—Muy en serio —le dijo Luka tendiéndole la mano y dándole un beso en la mejilla.

—Mamá, nos marchamos. Me llevo la llave. No te quedes esperando a que llegue, por favor, no sé a la hora que llegaremos.

—Pasadlo muy bien y tened cuidado.

Cogidos de la mano se fueron hasta el centro, estaba a pocos metros de casa y decidieron ir dando un paseo. Al llegar a la discoteca, sus amigos estaba todos reunidos en la puerta de entrada. Cuando la vieron aparecer, todos se quedaron sorprendidos al ver el cambio que había dado en unos meses.

—¡Pau! —gritaron todos a la vez y abrazándola, sin percatarse que Luka iba con ella.

—¡Chicos! Cuantas ganas de veros tenía. Antes de nada, quería presentaros a mi je…

—Buenas noches, soy Luka, el novio de Paula —se adelantó en decirles.

—Pau, que callado tenías que te habías echado novio en Milán.

—Bueno, esto… —no sabía qué decirles, se quedó sorprendida al escucharle decir eso a Luka—. En realidad, llevamos poco tiempo, nos estamos conociendo.

—Trabajamos juntos en el bufete —le dijo mirándole a la cara y omitiendo ser el jefe —. Desde que nos conocimos surgió ese flechazo.

—¡Chicos! Vamos para adentro —cortó una de las amigas.

Todos fueron pasando al interior, mientras que Luka y Paula se quedaron atrás.

—¿Cómo te atreves a decir que eres mi novio? —le dijo en voz baja para que nadie escuchara.

—¿Acaso no eres mi novia? —dijo sincero.

—Sí, pero ... —respondió dudosa.

—Eres mía, Paula Ramírez —le sujetó la cara con las dos manos y la besó.

Subieron hasta el reservado que tenían. Pasaron casi toda la noche hablando como le iba en el nuevo trabajo. La mayoría de los amigos de Paula también eran abogados y cuando se enteraron que se trataba de Luka de la Vega, quedaron sorprendidos. La noche pasó rápido, eran cerca de las cuatro de la mañana y Paula se sentía muy cansada después de haber pasado todo el día fuera.

—Chicos, estoy agotada, hemos estado todo el día conociendo una parte de Extremadura y mañana debemos irnos a Madrid. Nos vamos para casa. Me ha gustado mucho haber pasado un rato con todos vosotros. Sabéis que en Milán os espero.

—Pronto te visitaremos —dijeron Alberto y Natalia.

—Cuando queráis.

Todos se levantaron y empezaron a despedirse. Luka agradeció lo bien que se habían portado y que estaban invitados cuando quisieran.

Iban paseando mientras llegaban a su casa, Paula tenía muchísimo frío, iba medio acurrucada a Luka, hasta que éste se quitó su chaqueta y se la colocó por encima.

—Gracias.

—Pasa la noche conmigo, Paula. Lo necesito, por favor —le pidió suplicando.

—No lo sé, Luka, mi madre se asustará si no me ve mañana en casa.

—Prometo traerte temprano, quédate conmigo —insistió.

—Está bien. Paso por casa y recojo algo de ropa.

Mientras Luka la esperaba en el coche, Paula entro en su casa sin darse cuenta que su madre aún esta despierta.

—Mamá, que susto me has dado. Pensé que estabas dormida —llevó su mano al pecho.

—Hija, es la costumbre de esperarte.

—Mamá, ¿te importa si me voy con Luka a dormir? Prometo estar temprano, pero si quieres puedo dejarlo y me que…

—No, vete cariño. Ya eres lo suficiente mayorcita. Ve con él, mi amor —se adelantó en decir.

—Gracias mamá, te quiero mucho —se abrazó a ella y se despidieron hasta el día siguiente.

Llegaron al hotel y antes de ir a dormir Luka quiso darse una ducha para poder relajarse, mientras que Paula se quedó dormida nada más meterse en la cama.

Se metió en la ducha y al abrir el grifo comenzó a caer una cascada de agua sobre su cabeza y cuerpo. Mientras se mojaba la imagen de Paula apareció en su mente. Comenzó a recordar cuando tropezó con ella en el pasillo del bufete. Jamás se pudo imaginar llegar hasta donde estaba ahora mismo.  En un principio pensó que sentía una especie de obsesión por ella. Nunca había follado con nadie de la manera que lo hacía con Paula. Todas con las que se acostaba era mujeres experimentadas y dispuestas a conseguir cualquier tipo de capricho, pero ella era todo lo contrario.

Abrió el bote de gel y se echó en sus manos para hacer espuma y frotó todo su cuerpo. Al principio pensó que cuando se la follara acabaría con toda la obsesión que tenía y acabaría desechándola y buscando otra, pero no era capaz de quitársela de la cabeza, cada día quería más de ella. Pensó en el último polvo que había echado con ella, provocándole una brutal erección.

—¡Tengo que controlarme! —gruño fuerte, haciendo eco en el baño y mirando su erección.

Paula estaba dormida y la única opción que tenía era masturbarse. Con la mano derecha cogió su portentoso pene y con la cabeza echada hacia atrás, comenzó a acariciarse como a él le gustaba mientras pensaba en ella. Fue tan rápido con su mano que sólo tardo unos minutos en correrse.

Cuando acabó dejó que el agua fría siguiera recorriendo su piel hasta que al final cerró el grifo y salió de la ducha.
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Era media noche cuando llegaron a Madrid. Estaban muy cansados. Ambos fueron directos a sus habitaciones, pero Luka le suplicó que se quedara a dormir con él. Paula aceptó sin poner ningún tipo de objeción y, tras meterse en la cama, el cansancio los venció y se quedaron dormidos. Se despertó en la misma postura que se había dormido, su cabeza aún reposaba en el torso de Luka. Empezó a mirarlo, tenía un aspecto glorioso con el pelo revuelto. Dormido parecía mucho más joven de lo que era.

Buscó su teléfono para ver la hora y muy despacio, para no despertarlo, comenzó a separarse. Creyó que era buen momento para irse a su habitación y así poder darse un baño con tranquilidad. Justo cuando pensó que ya podía irse, los brazos de Luka la inmovilizaron y la arrastró de nuevo al interior, presionando su erección matutina sobre el vientre de Paula.

—¿Cómo has dormido? —preguntó Luka acariciando su costado.

—Muy bien —contestó formándose una sonrisa en los labios.

—Yo también —tras mirarse durante un segundo sus rostros se fueron acercando hasta que sus labios se rozaron.

Paula abrió la boca y lo invitó a entrar. Luka, empezó a lamerle la boca con mucha lentitud, retirándose para después darle pequeños besos en sus labios. Comenzó a bombear en ella y cuando estuvo demasiado cerca, le afianzó una de sus piernas en su trasero, agarró sus caderas y empezó a apretar contra ella para hundirse muy despacio. Sus acometidas eran lentas. Paula se acompasó a sus penetraciones haciendo que entrara más profundo.

—¿Te gusta, mi amor? —preguntó entrando con dureza hasta el fondo.

—Sí —suspiró gimiendo.

—¿Más rápido? —repitiendo el mismo movimiento

—No, me gusta así. Por favor sigue.

Luka seguía entrando y saliendo con movimientos acompasados, hasta que empezó a retirarse despacio y volviendo entrar con un ritmo más rápido. Paula le agarró el pelo y éste acercó su boca pasándole la lengua por el labio inferior hasta besarla con pasión. Cada vez estaba más cerca de tocar el cielo y con tres estocadas más hizo que Paula se corriera con un sonoro grito. Segundos después Luka se hundió en el más absoluto placer.

—Te amo demasiado, Luka —susurró besándolo con ternura.

—Yo también te amo tanto, no sé qué me has hecho, pero me tienes loco —dijo con afecto—. Cuando lleguemos a Italia tenemos que hablar.

—¿Qué cosa?... Acaso no…

—Shh, no es nada malo —la silenció con un beso—. No te preocupes mi amor, es algo que quiero proponerte cuando estemos en Milán.

—De acuerdo. Ahora tengo que levantarme, quiero ir a mi habitación para ducharme y prepararme. Son las ocho de la mañana.

—Te espero en la cafetería en una hora —sentenció dándole una cachetada en el trasero.

A las diez de la mañana llegaron al despacho de Gonzalo. Todos estaban reunidos, para ver cómo iban a repartirse el caso.

—Buenos días, espero que hayan descansado este fin de semana —dijo Gonzalo—. Os dejo con el teniente para que os informe de las últimas informaciones obtenidas.

—Buenos días a todos. Este fin de semana hemos tratado de localizar a las madres de los niños españoles desaparecidos. Una de las madres se encuentra en paradero desconocido. Tras el suceso y por miedo a volver a ser atacada, huyó cambiando de identidad. Se trata del último secuestro que tenemos registrado y del que Luka ha investigado por su cuenta. Gabriela Jiménez Romero. Hemos llamado al registro civil y en unos días nos facilitaran su identidad. Es importante contactar con ella, quizás, al ser herida, pudo ver la cara de alguien. Además, ella acusa a su novio de entonces, Mateo Bianchi, del secuestro. Necesitamos localizarla para que nos amplíe la información.

»Desde Migración nos han confirmado esta misma mañana que estos niños no se encuentran en las listas de haber salido por esos años del país. Me adjuntan otra actualizada de los últimos años y no hay ni rastro de ellos. No existen registros de entrada y salidas del país. Las madres de las victimas con las que hemos hablado, están dispuestas a reabrir el caso y llevar todo esto a la prensa. Ellas están seguras de que sus hijos fueron vendidos a otras familias y no van a parar hasta encontrarlos. Ahora que saben que son tantas, formaran algún tipo de plataforma. Esto nos vendrá bien, porque si algún niño sabe de su adopción, podemos saber cómo eran gestionadas.

Esto es todo, estaremos pendiente de Gabriela Jiménez, en cuanto sepamos más os informaremos.

—Luka, de momento quiero que tu detective siga investigado por su cuenta si es posible, tal como lo estaba haciendo. Entre todos podemos conseguir nuevas informaciones —comenzó hablar otra vez Gonzalo—. Andrei viajará a finales de semana a Milán y allí nos reuniremos con la policía italiana para ver de qué forma podemos actuar. Nosotros seguiremos investigando para reunir todas las pruebas necesarias y así, cuando volvamos a reabrir el caso, podemos aportar suficientes pruebas.

Paula y Luka, os agradezco que hayáis dedicado este tiempo con nosotros, os necesitaremos cuando empecemos a operar en Italia. De momento, ya tenemos todo hablado, cuando empiece la operación te llamaré para que estés informado de todos los pasos que demos.

—El placer ha sido nuestro, Gonzalo. Nos vemos muy pronto —Y sin más preámbulos, Paula y Luka salieron de la oficina despidiéndose de todos. 

Tras terminar en el bufete compraron los billetes para salir esa misma mañana, pero no había vuelos hasta la primera hora de la tarde. Pasada las nueve de la noche el Vuelo Madrid-Milán, aterrizaba en el aeropuerto de Milán-Malpensa y ambos abogados tomaron un taxi para poner rumbo a sus casas.

—¿Te quedas conmigo?

—Luka, me gustaría mucho pasar todo el tiempo contigo, pero no puedo, tengo que ver a Julieta, con todo lo que ha pasado ni siquiera la he llamado. Entiéndeme, por favor.

—En Madrid te dije que quería decirte algo. Paula, quiero que te vengas a vivir conmigo. Por favor, di que sí.

—¿En serio? Déjame pensarlo, por favor, no quiero que mañana te aburras de mí y me eches de tu casa. No podría soportarlo. Vamos con calma, apenas llevamos unos días formalmente.

—Eso nunca va a pasar mi amor, jamás podría cansarme de ti —tiró de ella y le dio pequeños besos—. Además, tenías la idea de mudarte de casa de tu amiga.

—Es diferente Luka. Dame unos días para pensarlo y lo hable con Julieta —el taxista anunció la llegada al apartamento de Paula. Ambos bajaron del taxi y se despidieron.

—Un momento por favor, en un minuto subo —le dijo al taxista.

Luka se acercó a ella y comenzó a besarla. Paula se aferró a sus manos mientras la besaba.

—Abrázame —murmuró Paula.

—Te amo —dijo abrazándola con fuerza.

Luka llegó a casa, cuando abrió la puerta de su apartamento, se encontró un sobre que habían echado por debajo de la puerta. Se extrañó al verlo. La correspondencia siempre se la dejaban en el buzón de entrada. Lo miró y se dio cuenta que era como el último que había recibido días atrás sin remitente. Antes de abrirlo, dejó la maleta a un lado y subió hasta la oficina que tenía en casa. Se sentó en su amplio sillón y comenzó abrirla.

«Pero qué coño es todo esto, joder». El sobre contenía nuevas fotos. Esta vez aparecía un niño recién nacido y la misma mujer que las fotos anteriores. Lo tenía cogido en brazos.

«Joder, pero, ¿quién es? Su cara me suena. ¿Quién eres?» «Es la misma mujer, pero, ¿qué tiene que ver conmigo?» Les dio la vuelta a las fotos, en una aparecía una fecha, 21/05/1982. Guardó todas las fotos en el sobre y las metió en su maletín, quien fuera lo conocía muy bien para dejárselas en su casa. Mañana volvería a la tienda de fotografía, quería saber si habían averiguado algo, de lo contrario, se lo tendría que llevar al detective.

Paula entró por la puerta de su apartamento, cuando su amiga Julieta la vio, y la recibió con un sonoro grito. 

—¡Por fin! Llegaste. Ni siquiera te has dignado en enviarme un mensaje para saber como estabas. Aunque ahora que te veo, estás… guapísima. Parece que esos aires españoles te han sentado muy bien   —dijo con retintín.

—¡Julieta! Perdóname por favor. Hemos estado muy ocupados. Esta mañana regresamos al bufete del socio de Luka para acabar unas cosas que quedaron pendientes. Ha sido un viaje maravilloso. El fin de semana aprovechamos para ir a Mérida a ver a mi madre y estuvimos todo el tiempo con ella —le contó emocionada.

—¿Pasamos? —se adelantó en decir—. Eso suena muy bonito, tienes que contarme mucho, ¿no crees? —preguntó con sarcasmo.

—Luka y yo nos hemos reconciliado. Estamos juntos. Hablamos y vamos a intentarlo. Julieta, es extraordinario. Se ha portado muy bien conmigo. Me llevó a ver a mi madre y nos acompañó en todo momento —expresó su alegría.

—Cuanto me alegro por ti, amiga. Sabía que tarde o temprano lo ibais a solucionar. Se notaba que no podían estar el uno sin en el otro. ¿Y bueno, esto es todo? Cuenta, cuenta, que algo guardas. 

—No hay más, Julieta, no preguntes tanto —comenzó a sonrojarse. 

—¡Ay, Paulita! Tú a mí no me engañas, algo me escondes, ese rubor en las mejillas quiere decir algo... ¿acaso ya no…? —se llevó las manos a la boca. A Paula no le hizo falta afirmarlo—. Pau, de verdad que me alegro mucho que estéis juntos —comenzó a llorar. 

—Julieta, ¿por qué lloras? Ven dame un abrazo. Sabes que me da mucha vergüenza hablar de todo esto. No me arrepiento de nada de lo que hice. Lo amo Jul, me he enamorado como una niña.

—Estoy, estoy… —titubeó un momento—, muy feliz amiga.  

—¿Qué te ocurre? Sabes que puedes contar conmigo. Te conozco muy bien y sé que hay algo que te preocupa —notó que algo no iba bien, su amiga no era de las que lloraban con facilidad. 

—Pau… no quiero fastidiarte el día… 

—¿Estás mal con Francesco? —preguntó.

—No —negó con la cabeza.

—¿Entonces? ¿Qué sucede? ¿Estás enferma? Por favor, cuéntame. 

—Estoy… embarazada. No puedo tener este bebé, ¡ahora no! —comenzó a llorar otra vez.

—¡Julieta! Pero eso es una noticia fantástica, ¿como puedes decir eso? Francesco debe… 

—No, Francesco no sabe nada —la cortó—. Él no quiere niños, ni ataduras, ni siquiera ve nuestra relación seria. No puede saber que estoy embarazada —dijo con mal humor.

—Estás loca Julieta, debe saberlo, es el padre. Tú misma me dijiste que las cosas habían cambiado y que ibais a intentarlo. Quizás haya pensado las cosas y quiera comenzar una vida contigo y dejar atrás la vida de “Don Juan” que llevaba. 

—Tengo miedo contarle todo y que después no quiera saber nada, Pau. Me partiría el alma y no podría superarlo. 

—Julieta, no puedes ocultárselo, llegará un momento que se te empiece a notar, ¿qué le vas a decir después? Debe saberlo. Además, es peor que se entere por terceras personas. Por favor habla con él. No te adelantes a los acontecimientos. No llores más. Deberías estar muy contenta y no pensar en semejantes cosas. Sería muy poco hombre si te deja con esa carga. Además me tienes a mí. Si su papá no quiere saber nada de ese niño, su tía Paula lo va a querer mucho.

Las dos amigas se dieron un fuerte abrazo. Paula sabía que iba ser una noticia bastante dura para Francesco. Él era un picaflor y esto le iba a cambiar la vida por completo. Ojalá su amiga fuera correspondida como se merecía.
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—Buenos días. Hace una semana dejé unas fotografías para que fueran analizadas —dijo Luka al fotógrafo.

—Si, lo recuerdo. Hemos estado intentando sacar toda la información posible, lamento decirle que es imposible. Las fotos están hechas desde la misma cámara. Es obvio que la mujer es la misma en todas. Siento mucho decirle que no puedo darle más información. Según esta foto han pasado 36 años, los lugares cambian y por un parque que se ve de fondo, es complicado saber su ubicación, a no ser que se viera algo más.

—No se preocupe, de todas formas, muchas gracias por intentarlo. Sé que era una tarea bastante ardua. Dígame, ¿cuanto le debo?

—No es nada, señor. Espero poder ayudarle la próxima vez—le dijo el dependiente devolviéndole las fotografías.

—Gracias, has sido muy amable.

Después de salir de la tienda fotográfica, se dirigió hasta la oficina del detective, tenía que hablar de todo el asunto de las fotos y de cómo iban las investigaciones.

—Soy Luka de la Vega, vengo a ver al señor Giordano.

—Un segundo por favor, ahora le aviso —la secretaria pulsó el intercomunicador.

Tras una espera de media hora, Giordano avisó a Luka para que entrara.

—Disculpa Luka, tenía que acabar un asunto y no podía dejarlo —le dijo mientras le daba paso a su despacho.

—No te preocupes. Vengo para mostrarte unas fotos que he recibido de forma anónima. El primer sobre lo recibí hace una semana en mi oficina y el otro me lo han dejado en casa. En principio no estaba preocupado, pero ya comienza a inquietarme la situación.

—Déjame verlas —se las dejó sobre la mesa y comenzó a ojearlas y a compararlas.

—¿Conoces a alguien de las fotos? Son bastantes antiguas —preguntó el investigador.

—No, no conozco a nadie, me suena un poco la cara de la chica, pero quizás sea algún parecido que tenga con alguien —seguía pensando que le resultaba conocida—. Detrás de una de ellas aparece una fecha que no la relaciono con nada.

—Treinta y siete años. Es extraño. Voy hacer unas copias y trato de averiguar algo.

—Está bien.

—Si recibes más, me las traes, quizás quien sea quiera decirte algo y recibas más con algún dato nuevo —le dijo mientras realizaba las copias —. En cuanto al tema Bianchi, seguimos igual, parece que el tipo se huele algo y está muy parado. Nosotros estamos intentando dar con Gabriela Jiménez, pero para acceder al registro civil necesitamos una orden judicial y se nos están complicando las cosas. Estoy tratando de conseguirlo por otros medios.

Luka omitió que estaba trabajando para el mismo caso junto con la Guardia Civil española. Quería ver si las informaciones concordaban. Después de terminar todo lo que tenía pendiente se fue hasta su despacho, el trabajo se iba acumulando y necesitaba empezar para quitarse todo de encima. En unos días sería el cumpleaños de Paula y quería darle una sorpresa, pero antes debía dejar todo acabado. Deseaba darle una gran sorpresa, tan grande que no quería que se le olvidara jamás.

Paula acababa de llegar al despacho, apenas eran las ocho y media de la mañana. Antes de ir a su oficina, quiso ir hasta la cafetería. Necesitaba con urgencia un café, apenas había dormido, Julieta pasó toda la noche llorando. Estuvo todo el tiempo con ella, hasta que al final, muy entrada la noche consiguió dejarla dormida.

Cuando entró por la puerta, Stefany fue hasta ella dándole un fuerte abrazo.

—¡Amiga! ¿Qué tal por España? Estás guapísima. Ese viaje te ha sentado muy bien.

—Muchas gracias por tu cumplido. Si que es verdad que el viaje me ha venido de maravilla.

—¿Y qué tal Luka, consiguieron arreglar las cosas? —dijo en un murmullo o susurro.

—Al final solucionamos las cosas y decidimos volver a intentarlo. Estamos bien.

—Cuanto me alegro por vosotros. Todo va a ir bien. Ya verás. Tengo que irme, Paula. Hoy tengo un montón de trabajo, nos vemos a la hora del almuerzo.

—Te veo después.

Paula se quedó sola en la estancia. Justo iba a irse cuando Francesco entró por la puerta.

—Buenos días cuñadita, ¿cómo estás? —dijo dándole dos besos en las mejillas sin poder evitar sonrojarse al escuchar esas palabras en boca del hermano de Luka.

—Buenos días, Francesco, ¿como estás?

—Paula, ¿sabes qué le ocurre a Julieta? Este fin de semana hemos estado muy bien, desde ayer no consigo localizarla. Esta mañana ha llegado a la oficina y ni siquiera me ha saludado.

—Francesco, no sé—mintió, no era quien para meterse en sus asuntos—. Llegué ayer de viaje como sabes y casi no hemos podido hablar. Hazme caso, cuando se pone de esa forma es mejor dejarla sola. Estoy segura que cuando se le pase, hablará contigo.

—Está bien, estoy preocupado. Esta vez no he hecho nada, lo prometo. No quiero malos entendidos como os pasó a vosotros.

—Tranquilo Francesco, deja que ella te hable.

Gianmarco llamó a Paula para pasarle varios expedientes. Miró el reloj y le extraño que Luka no hubiera llegado. Tras darle varios casos, se puso manos a la obra.

A media mañana Luka llego a su despacho, dejó el maletín sobre la mesa y rápidamente fue en busca de Paula.

—Mi amor, buenos días —sonrió y la besó en los labios.

—Buenos días, estaba preocupada al no verte por aquí.

—Esta mañana quise dejar resuelto algunos temas que tenía pendientes. ¿Cómo has estado? Te he extrañado. Dime que has pensado algo, no puedo…

—Déjame unos días más, por favor. Julieta no está pasando por un buen momento. Te prometo que después me voy a vivir contigo.

—¿En serio? —la cogió en brazos y empezó a darle besos por todos lados.

—Luka suéltame, por favor, pueden vernos.

—Que nos vean, Paula. Gracias por hacerme el hombre más feliz del mundo —dijo mientras la soltaba—. Ahora dime qué pasa con Julieta, ¿no será algo relacionado con mi hermano, verdad? Mira que le he dicho mil veces que no quiero líos ni escándalos. Es un inmaduro, no quiero que le haga daño a Julieta y después deje el trabajo. Es una de las mejores abogadas que tenemos.

—No puedo decirte nada. Deja que solucionen entre ellos las cosas. Son mayorcitos para saber lo que tienen que hacer.

—Prométeme que si la cosa es grave me lo dirás. Ahora tengo que dejarte, mi amor, tengo muchísimo trabajo acumulado. Tengo que citar a varios clientes para los juicios de esta semana. Te veo después —la besó.

La mañana pasó rápido, todo el bufete estaba trabajando al máximo. El mes de noviembre estaba desbordado. Paula ni siquiera tuvo tiempo para almorzar, quería dejar todo bien estudiado. Tenía varios juicios a lo largo de la semana y había pasado toda la tarde quedando con los clientes. Estaba agotada.

Miró el reloj y ya eran las ocho y media de la tarde, trató de ir a despedirse de Luka, pero no paraba de entrar y salir, así que decidió dejarle un mensaje. No quería interrumpirle.

√√Mi amor, me marcho para casa. No he querido interrumpirte, mañana nos vemos. Llegaré tarde a la oficina. Tengo un juicio y me iré directa a los juzgados. Te quiero.

Cuando llegó a casa, se encontró con Julieta desolada.

—Julieta, ¿qué ocurre? ¿Qué ha pasado? —no le respondía, estaba fuera de sí—. Por favor, tranquilízate. ¿Hablaste con Francesco?

Paula la abrazó, no paraba de llorar, estaba temblando. Comenzó a acariciarle muy despacio el pelo para tratar de calmarla. Pasaron más de diez minutos y su llanto se fue suavizando hasta que quedaron en hipidos.

—Háblame, por favor, desahógate conmigo, te encontrarás mejor. ¿Qué ha pasado Jul?

—No quiere saber nada del bebé, no quiere que lo tenga, todo se acabó. Yo… estoy destrozada.

—Seguro que se ha asustado, hay que entender que la noticia le ha pillado por sorpresa y por eso ha reaccionado de esa manera. Estoy segura que vendrá a pedirte perdón. No llores, deja que pase unos días, por favor. No puede hacerte esto. Tranquilízate por favor, esto no le viene bien al bebé. Te preparo una sopa caliente y te vas a la cama a descansar. No puedes pasar otra noche sin dormir.

Tras prepararle una sopa, Paula la llevó hasta el dormitorio y trató de dejarla en la cama. Cuando vio que estaba dormida salió del cuarto.

Eran cerca de las diez de la noche, antes de cenar un poco quiso darse una ducha con agua caliente para relajarse. Al salir se colocó el albornoz y fue hasta la cocina para prepararse un sándwich vegetal, estaba hambrienta. Se acordó que no había comido en todo el día. Cuando estaba terminando tocaron en la puerta, se asomó por la mirilla y vio que era Luka. Trató de colocarse rápidamente y sin más demora abrió la puerta.

—¡Luka! Es tarde. ¿Qué haces aquí? Pasa.

—Te he estado llamando, al no responderme decidí venir a verte. Espero no molestarte.

—No, no. Olvidé sacar el móvil del bolso. Lo que ocurre es que cuando he llegado, me encontré a Julieta lloran… —no se dio cuenta que se le había escapado. Ya era tarde.

—¿Llorando? ¿Qué ocurre Paula? Dime qué está pasando con ella.

—Ven, siéntate. ¿Has cenado?

—No, pero tranquila no tengo hambre, un vaso de agua esta bien.

Le entregó el vaso de agua y se sentaron en el sillón de la salita. Pensó que quizás Francesco necesitaba que alguien le diera un pequeño toque de atención para ver si espabilaba un poco.

—Julieta está embarazada. Al principio no iba a decirle nada a tu hermano, pero hoy cuando he llegado, estaba hecha un desastre. Tu hermano le ha dicho que no quiere saber nada del bebé.

—Menudo cabrón —se levantó y se fue hasta la puerta para irse.

—No, de momento no vas hacer nada —lo sujetó para que no se fuera—. Quizás Francesco se ha asustado y ha sido su manera de reaccionar. Deja que las cosas se calmen y que recapacite. Deja pasar unos días. No hagas nada, por favor. Hazlo por mí

—Está bien, Paula, te haré caso. Pero si pasan los días y esto no se soluciona, hablaré con el irresponsable de mi hermano.

—Gracias, mi amor —lo besó en los labios.

Insatisfecho por el beso, cogió el cinturón del albornoz y tiró de él, dejando al aire los pechos de Paula. Despacio se fue arrimando a ella y lo deslizó por los hombros. Paula hizo lo mismo con la camisa y mientras se dirigían al sillón intentó desabrocharle el pantalón. Cuando ya están desnudos comenzó la locura. Paula se sentó en el gran sofá y Luka se colocó entre sus piernas. Comenzaron a besarse y a tocarse con desespero, como si ambos llevaran una eternidad sin verse. Luka pasó su lengua por su cuello hasta que llegó a sus pechos y con su boca rodeó el pezón. El cuerpo de Paula comenzó a tensarse a medida que iba creciendo el placer.

—Dios… —susurró entre jadeos y gemidos.

Luka selló los labios con los suyos para acallar los pequeños gritos de placer. En seguida llevó la mano hasta el sexo introduciendo dos dedos. Paula, al sentirlo, empezó a arquearse contra el cuerpo de Luka y éste unos segundos después guio su dura y maravillosa erección hasta el interior de la abogada. Entró y salió con fuerza, cada vez más rápido. Su miembro entraba hasta el fondo. Continúo moviéndose frenéticamente y con dos embestidas más, hizo que los dos llegaran a un liberador orgasmo. El abogado cayó sobre el cuerpo de Paula y así permanecieron unos segundos en silencio. Pasados unos minutos se apartó y vio que Paula se había quedado dormida.

En silencio y muy despacio se levantó. Cuando ya estaba vestido, con mucho cuidado, la cogió en brazos y la llevó hasta su habitación, tendiéndola desnuda sobre la cama. Dejó caer la colcha sobre su cuerpo y al salir, escuchó como Paula empezó hablar entre susurros. Solo bastó escuchar esa palabra para que Luka sin pensarlo dos veces, se quitara los zapatos, y toda su ropa para meterse en la cama. Se colocó junto a ella, la abrazó por detrás, y estrechándola contra sus brazos se quedó dormido. «Te amo»
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La alarma de Luka sonó a las cinco y media de la mañana. Era muy temprano, pero aprovechó para irse a su casa y cambiarse de ropa. Con mucho cuidado de no despertarla, se levantó y comenzó a vestirse.

Durante unos segundos estuvo observando el cuerpo desnudo de Paula. Estuvo tentado en despertarla y volver amarla, pero la dejó dormir. Cogió las sábanas, cubrió su cuerpo y, antes de irse, se despidió con un suave beso en los labios.

Paula estaba profundamente dormida cuando comenzó a sonar el reloj, comenzó a mirar hacia los lados y vio que Luka se había marchado. Se desperezó y se quedó tumbada unos minutos más, recordando todo lo que había sucedió la noche anterior. Se acordó de su amiga; de un salto salió de la cama y fue directa al dormitorio de Julieta. Estaba hecha un ovillo abrazada a la almohada, pero al escucharla entrar, comenzó a llorar.

—Paula, no voy a ir a trabajar. No quiero verle la cara—dijo de mala gana.

—No, te levantas y te vienes conmigo al trabajo. No quiero que estés todo el día metida en la cama y llorando por un desgraciado que no merece ni una sola lágrima —la obligó a ir hasta la ducha y cuando ya estuvo vestida, la sentó en una silla para prepararla.

—Jul, voy a maquillarte, no puedes presentarte al trabajo con esa cara, déjame que te ayude.

—Gracias por estar conmigo y por formar parte de mi vida.

—Y tú de la mía, te quiero mucho Julieta.

Paula no tenía pensado pasar por la oficina, pero se aseguró de poder llegar con tiempo al juzgado. Acompañó a Julieta para cerciorarse de que iba a trabajar. Su estado de ánimo estaba por los suelos y si la dejaba en casa, era probable que se pasara todo el día llorando.

—Te veo en el almuerzo. Sé fuerte —la abrazó para infundirle ánimos.

—De acuerdo. Gracias por cuidar de mí.

Pasaron los días y el trabajo no cesaba. Luka y Paula apenas pudieron verse, entre juicios, reuniones y asistir al turno de oficio, estaban inundados de trabajo. Luka pasó casi todas las noches en la oficina. Quería tener todo acabado para el fin de semana. El sábado era el cumpleaños de Paula y estarían tres días fuera.

Con respecto a Julieta, todo seguía igual. Francesco no llegó a hablarle en toda la semana, pero Paula consiguió que su amiga no se viniera abajo, lo que le dio fuerzas. Si el padre del bebé no quería saber nada, ella estaba dispuesta a sacarlo sola hacia delante. No necesitaba a ningún hombre a su lado. No pensaba renunciar de momento, pero trataría de buscar mientras tanto otro bufete donde trabajar. No soportaba verle la cara después de como se había portado con ella. Aguantaría todo lo posible hasta que el bebé naciera.

Paula estaba en su oficina terminando de repasar un caso cuando el teléfono de su mesa comenzó a sonar.

—Despacho de Paula Ramírez.

—¡Mi amor! —escuchar la emoción en la voz de Luka hizo que se instalara una sonrisa en su cara.

—¡Luka! Qué sorpresa, te echo mucho de menos.

—Yo también. No creo que pueda verte hoy, pero necesito que hagas algo cuando salgas del trabajo. Quiero que hagas una maleta para unos tres días. Es una sorpresa. Salimos esta misma noche. A las once estoy en tu apartamento.

—Pero Luka, q…

—Es una sorpresa —la cortó para que no le hiciera más preguntas.

Eran las once en punto cuando el timbre del apartamento sonó. Paula le anunció que bajaba en un minuto, antes quería despedirse de su amiga.

—Julieta, por favor, si me necesitas, llámame. No hagas ninguna tontería.

—No te preocupes Pau. Todo va a estar bien. Además, he avisado a Stefany y pasará estos días conmigo, vete tranquila y pásatelo bien.

—Está bien. Dame un abrazo y recuerda que si necesitas algo, me puedes llamar.

—Sí… pesada. Vete ya, no hagas esperar más al jefe —le guiñó el ojo.

Cogió la maleta y bajó. Tenía unas ganas terribles de verlo. Llevaban toda la semana sin verse. Cuando abrió la puerta de la calle, se le aceleró el corazón. Estaba guapísimo como siempre, apoyado sobre su coche con unos pantalones vaqueros y un jersey de color negro.

—Estás preciosa —le dijo nada más verla.

—Tú también

Se apartó del coche, se dirigió hasta ella y cuando se encontraron sus labios se rozaron con los de Paula hasta convertirse en un dulce beso.

—Nos vamos —guardó la maleta y le abrió la puerta del acompañante para que entrara.

—Luka, ¿dónde vamos?

—Ya lo verás. Es una sorpresa. Tenemos tres horas de camino. Puedes dormirte, te despertaré cuando lleguemos.

Dos horas después, Paula se despertó. Se encontró con la mano de Luka encima de la suya.

—Nos queda muy poco. Casi estamos llegando.

Se adentraron por una carretera muy larga de grava. En ambos lados del camino había filas de cipreses que conducía hasta la entrada de una vivienda. Era muy moderna, tenía dos plantas y amplios ventanales de cristal en la parte superior.

—Ya hemos llegado —dijo Luka, tras apagar el motor y bajar para abrirle la puerta a Paula—. Bienvenida a mi humilde morada, señorita Ramírez. Estamos a las afueras de Siena, un pequeño pueblo de la Toscana

—Es preciosa —murmuró embobada.

Luka le dio la mano y la llevó hasta dentro.

—La señora Leone ha dejado todo listo. Llevaba tiempo sin venir.

—¿La señora Leone?

—Es el ama de llaves y cuida de la casa. Antes pasaba los veranos aquí, me gustaba la soledad de este lugar. Pero después de todo lo que pasó con mi exmujer, dejé de venir. Ella odiaba todo esto. Por eso cuando podía, me venía y desconectaba de todo.

—Es muy bonita, Luka —se paró y lo agarró de la cintura mostrándole su afecto.

—Ven, te enseñaré todo.

Primero le mostró toda la parte de abajo, contaba con dos habitaciones, un amplio salón con vistas al jardín y una gran chimenea de leña. Después llegaron hasta la cocina, típica americana con una gran barra. Subieron hasta arriba, donde había un gran ventanal de cristal. Le mostró una habitación llena de cuadros.

—¡Ohh! son preciosos.

—¿Te gustan? Son todos míos, hace años que no pinto. Desde pequeño me ha gustado mucho la pintura, pero a mis padres no les gustaba la idea y acabé dejándolo. Se convirtió en uno de mis hobbies favoritos.

—Pero son maravillosos, Luka. ¿Nunca te has propuesto a darte a conocer organizando una exposición?

—No. Esto es solo un hobby, no tengo tiempo para dedicarme a pintar.

—¿Sabes? Mi madre también pinta. Ella estudió Bellas Artes, pero no pudo acabarla. Le gusta muchísimo pintar paisajes, si viera tus cuadros le encantarían.

—Ven, te muestro nuestro dormitorio.

La llevó hasta el final del pasillo. Cuando abrió la puerta se quedó sorprendida. Era una habitación muy amplia. Había una preciosa cama de color blanca llena de cojines. A un lado, estaba el baño con jacuzzi, ducha… y al lado opuesto un gran vestidor. La habitación tenía un gran ventanal donde se podía ver toda la sierra.

—Mañana te muestro el resto. Ya es tarde. Ahora quiero hacerte el amor. Llevo todo el día pensando en este momento, tenerte desnuda entre mis brazos —cogió el rostro de Paula entre sus manos para atraerla hasta su boca. Fue arrastrándola hasta la cama y la dejó caer situándose sobre ella sin dejar de besarla.

—Luka —murmuró entre dientes tratando de coger aire.

—Shh… déjame amarte.

Bajó muy despacio la mano hasta su vientre. Segundo después la deslizó unos centímetros más abajo para colarse por su pantalón y llegar hasta su sexo. Paula estaba al borde del éxtasis. Luka se separó un poco de ella para introducir despacio un dedo dentro de la vagina. La abogada soltó un fuerte gemido mientras que, a medida que se acoplaba al movimiento, levantaba las caderas para obtener más placer. Cada vez iba aumentando el ritmo hasta que finalmente se deshizo del pantalón y las braguitas junto con su pantalón y su bóxer, dejando libre su enorme erección.

Luka le levantó las piernas y se las puso sobre sus muslos y una vez que se situó encima de ella, la penetró con fuerza.

—Oh…Dios… —gimió.

—Córrete, Paula. Córrete para mí —ordenó Luka.

Las penetraciones en esa posición hacían que fueran profundas. Luka se hundía hasta el fondo en cambio Paula empezaba a temblar de forma incontrolable, sabía que estaba cerca.

—Luka…Luka…Luka… —comenzó a balbucear mientras que su cuerpo comenzaba a convulsionarse, terminando en un intenso orgasmo.

—Paula —jadeó al mismo tiempo que se corría en su interior tras una última embestida—. Feliz cumpleaños, mi amor.

Luka cayó al lado de Paula, exhausto y sudoroso. Le pasó la mano por su cintura y la atrajo hacia él para abrazarla.

—Luka…. Gracias, por esta maravillosa noche.

—Shh, déjame abrazarte, quiero quedarme así todo el tiempo, junto a ti —hundió la cara en su pelo, aspiró el aroma que desprendía y así se quedaron dormidos.

Estaba amaneciendo cuando Luka despertó. Se quedó un rato mirando la silueta de Paula en la penumbra de la habitación. Cada día se sentía más deseoso de ella, no le importaba despertarla para volver a hacerla suya. Era una droga para él. Nunca imaginó que volvería amar. Antes de aparecer Paula en su vida, las creía a todas iguales. Se había vuelto a enamorar como un adolescente, solo ella lo había conseguido. Estaba muy excitado, pero sabía que después de lo de la noche anterior estaba cansada, así que decidió darse una ducha de agua fría.

Tras salir del baño, se cubrió con una toalla enrollada en la cintura y bajó hasta la cocina. El día anterior, cuando llamó a la señora Leone, le encargó que le llenara la despensa para los tres días que iban a pasar en el lugar. Le comentó que ese fin de semana llegaría con su novia para celebrar su cumpleaños. Eran cerca de las ocho cuando la puerta de entrada comenzó a abrirse, era el ama de llaves. Al llegar hasta la cocina, se asustó, no esperaba encontrarse a Luka tan temprano.

—Buenos días, señor De la Vega, disculpe por no avisar, no esperaba verlo tan temprano.

—No se preocupe, yo tampoco le avisé que llegaría anoche.

—He venido a traerle una tarta. Recuerdo que me dijo que era el cumpleaños de su novia y he preparado este pastel de Panforte, el dulce típico de la zona.

—Muchas gracias. Está riquísima, seguro que le gustará. Me hubiera gustado preséntasela, pero está dormida.

—No se preocupe, seguro que coincidimos algún otro día. Si necesita algo, sabe dónde puede encontrarme. Ahora me marcho, espero que puedan celebrarlo y lo pasen muy bien. Hasta mañana.

—Gracias por acordarse —se dirigió hacia ella y se despidió con dos besos en las mejillas.

Mientras iba haciendo el café fue a preparar la chimenea. Hacía muchísimo frío y la casa estaba casi congelada. Cuando ya tuvo todo preparado fue a buscar una vela para ponerla sobre el pastel de la señora Leone. Preparó todo en una bandeja y fue hasta el dormitorio. Al llegar, vio que Paula aún estaba dormida, dejó la bandeja en una mesita y encendió la vela. Muy despacio con la tarta en la mano se arrodilló frente a ella al lado de la cama y empezó a cantarle muy bajito. Cuando abrió los ojos, se encontró una maravillosa estampa que jamás iba a poder olvidar.

—Mi amor, feliz cumpleaños.

—Oh, gracias. Gracias por todo lo que haces por mí.

—Pide un deseo y apágala.

Paula sopló con fuerzas y pidió un deseo. No sabía que había pedido algo que estaba muy lejos por llegar y sobre todo que antes de que se cumpliera, deberían pasar por numerosas cosas que el destino les tenía preparado.
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Después del desayuno, volvieron a amarse, no salieron de la habitación en toda la mañana porque se volvieron a quedar dormidos hasta bien entrada la tarde.

—Esta noche tenemos una cita, señorita Ramírez, por mí te tendría todo el día en esta cama haciéndote el amor, pero necesito darte algo.

—No necesito nada más, te amo Luka, no se que haría sin ti. Tengo todo lo que nunca imaginé. Tu amor, a ti … no aspiro a más.

Luka comenzó a besarla, unos besos afectuosos que se quedaban pegados a los labios.

—Señorita, es hora de levantarse. Vamos.

Paula se dirigió hasta el cuarto de baño, tenía agujetas por todo el cuerpo. Aún no le había dado tiempo de sacar la ropa de la maleta. Comenzó a buscar y decidió ponerse una falda de corte recto azul oscuro de cuadros que le llegaba por encima de la rodilla. Debajo, se puso unos leggins largos del mismo color. Para la parte superior escogió una camisa azul clara con mangas de medio corte y de complemento, un bolso de mano azul cielo, unos pendientes de aro y para finalizar unos zapatos de tacón alto, color negro. Se colocó un abrigo de lana largo color negro, unas gotas de su perfume favorito, Channel nº5 y bajó hasta la parte inferior donde Luka la estaba esperando.

—Estás preciosa —se acercó y le dio un beso en los labios.

Salieron de la casa y se dirigieron hasta el restaurante donde Luka había reservado. Allí tenían una mesa reservada para ellos.

Al llegar al local, lo conocieron. Todos sabían que era unos de los mejores abogados del país y muchos veranos ya se había dejado caer por el restaurante.

—Buenas noches, señor De la Vega, es un placer tenerle por aquí.

—Buenas noches. Tenemos una mesa reservada.

—Sí, tenemos una especialmente para usted, estarán solos en el salón para que no sean molestados. Espero que disfruten de la velada —le dijo el camarero nada más acomodarlos—. Aquí tiene la carta.

—Gracias.

Cuando se retiró, Paula estaba muy sorprendida. El lugar era como una especie de libro. La galería era de ladrillos de la época romana. Poseía una gran bodega que la tenían abierta al publico para poder visitarla.

—Esto es precioso, es un lugar maravilloso.

—Cortesía de la casa —volvió a interrumpir el camarero ofreciéndoles dos copas de champán.

—Gracias —dijeron al unísono.

—Por una vida contigo, Paula—Luka levantó la copa para brindar.

—Por una vida contigo, Luka.

La noche iba avanzando mientras iban degustando el delicioso menú. Hablaron de muchos temas, entre ellos el que a Luka le tenía intranquilo desde días.

—No quiero presionarte, ¿vendrás a vivir conmigo? —estiró un brazo y entrelazó una mano con la de Paula.

—Luka… no quiero dejar sola a Julieta, me necesita más que nunca. Quiero que me entiendas, mi amor. Te prometo que cuando las cosas estén solucionadas, seré yo quien te lo pida.

—De acuerdo, esperaré, el tema de Julieta me preocupa. Ya no puedo esperar para hablar con mi hermano. Tengo que saber qué le está pasando por la cabeza para estar comportándose así.

Después de terminar con el postre, Luka tenía planeado llevarla al parque central. Llevaba todo el día nervioso pensando en como reaccionaria Paula al proponerle lo que tenía en mente.

—¿Quieres que nos vayamos? Cerca de aquí hay un parque muy bonito. Aunque es de noche, está muy iluminado.

—Claro —accedió ella ilusionada.

Tras pedir la cuenta, se marcharon al parque. Agarrados de la mano, llegaron hasta unos bonitos jardines formando un maravilloso arcoíris de colores, cubiertos de tulipanes. Parecía sacado de un cuento de hadas por sus tonalidades y texturas. Dieron una vuelta alrededor hasta que Luka sacó una cajita de terciopelo de su chaqueta, apoyó una rodilla en el suelo, la abrió y le mostró el anillo con una esmeralda rodeada de diamantes. Respiró profundamente.

—Paula, ¿quieres casarte conmigo y obligarme a amarte todos los días de mi vida? —le preguntó sin dudarlo.

Paula parpadeó perpleja. No esperaba escuchar una proposición y menos una declaración de amor como la de ese momento.

—Oh, Dios mío ¿De verdad quieres casarte conmigo? —inquirió incrédula.

—Has hecho que me enamorase de ti poco a poco. Te quiero aún cuando pensaba que no volvería a enamorarme nunca, ¿quieres casarte conmigo? —repitió Luka.

—¿Estás seguro? —contestó mirándolo a los ojos.

—Absolutamente seguro.

—¡Sí, claro que sí! Te quiero con todo mi corazón —respondió con alegría y emoción.

Luka no podía creerlo, extrajo el anillo de la caja y le cogió la mano para deslizarlo en su dedo.

—Dios mío…Luka, es precioso —las manos le temblaban tanto y las tenía heladas en contraste con las de Luka.

—Te amo, Paula —se quedaron mirando y poco a poco se fueron acercando juntando sus labios para darse un dulce y prolongado beso.

Cuando llegaron a la casa, el ambiente cambió con rapidez, los dos estaban ansiosos. Luka comenzó a desnudarla mientras la besaba. En seguida le quitó el sujetador apropiándose de sus senos. Comenzó a lamerlos y a dar pequeños mordiscos, mientras la iba guiando hasta el sofá del salón. Una vez que la sentó sobre el sillón, se arrodilló ante ella, la desprendió de los leggins junto con la falda y de un solo tirón se deshizo del tanga. Paula quedó expuesta para él.  Comenzó a acariciarle todo el cuerpo hasta llegar a su monte de venus. Con la otra mano recorrió la hendidura, comprobando que estaba muy mojada. Con rapidez se desprendió de su camisa y sus vaqueros y sin más preámbulos comenzó a meter su pene despacio en la vagina.

—Por favor, Luka… más deprisa.

Al escucharla no tardó en complacerla, él lo deseaba del mismo modo, así que cumplió su orden y empezó a moverse más deprisa. Los jadeos comenzaron a llenar el salón, estaban entregados a la pasión. Las embestidas eran cada vez más rápidas y fuertes. Sus respiraciones comenzaron a acelerarse y los jadeos más sonoros.

Unas embestidas más tarde, Paula comenzó a correrse con unas fuertes convulsiones. Cuando Luka lo sintió, tras un último embate consiguió vaciarse en su interior, dejándose caer sobre ella. Durante un rato permanecieron unidos mientras se besaban con suavidad el hombro. Aquella noche, volvieron amarse y se perdieron entre caricias y besos, devorándose, hasta que se quedaron dormidos.

Luka se despertó cerca del mediodía, Paula seguía durmiendo y prefirió dejarla dormir. Se puso un albornoz del baño y mientras bajaba por las escaleras empezó a notar que sentía mucho frío, era probable que la chimenea estuviera apagada. Cuando vio el gran ventanal se dio cuenta que había comenzado a nevar. Fue a echar más leña, apenas quedaban unas brasas. En cuanto acabó, preparó el desayuno, subió a la habitación para llamar a Paula y cuando entró la vio sentada en la cama mirando el anillo.

—Buenos días, mi amor, ¿cómo has dormido?

—Muy bien. Me duele todo el cuerpo —dijo con una sonrisa pícara.

—Estoy preparando el desayuno. Ha empezado a helar, si no has traído abrigo en mi vestidor hay ropa de invierno, puedes usarla mientras tanto. Te espero abajo mientras te vistes —se despidió con un beso en los labios.

—De acuerdo, bajo enseguida.

Paula estuvo revisando y encontró una sudadera Nike que le quedaba bastante grande, pero al menos no pasaría frío. Se puso unos leggins debajo de los vaqueros y sus zapatillas converse. Al llegar al salón y ver todo el patio nevado, de inmediato salió fuera.

—Oh, esto es maravilloso, nunca había visto la nieve. En la zona donde vivo, nunca ha nevado —comenzó a tocarla haciendo bolas y tirándolas a la pared—. ¡Luka, ven! Podemos hacer un muñeco de nieve.

—Paula, vas a coger frío, primero abrígate bien, no estás acostumbrada a esta temperatura. No puedo salir estoy con el albornoz.

—Sólo será un momento.

Luka se asomó un poco y cuando se distrajo, Paula comenzó a tirarle bolas de nieve. Enseguida hicieron una guerra de bolas y se pusieron calados de agua. Cuando comenzaron a temblar, entraron corriendo al interior de la casa empapados.

—Vamos a darnos una ducha de agua caliente, no podemos estar más tiempo así o cogeremos un buen catarro.

Paula se dirigió a la ducha y empezó a regular el agua. Cuando estaba en su punto se metió bajo la cascada y dejó que el agua caliente mojara todo su cuerpo. Cerró los ojos durante unos segundos, sintiéndola sobre su piel cuando se posaron dos manos sobre su cuerpo, Luka se había metido en la ducha con ella.

Lo arrastró bajo el chorro, para que le llegara bien el agua caliente. Cuando ya cogieron la suficiente temperatura, Paula tomó el gel y empezó a enjabonarlo. Después de recrearse por todo su cuerpo, comenzó a lavarle el cabello delicadamente y cuando ya terminó de hacerlo, el turno fue para Luka. Cuando este acabó se dio la vuelta, la tomó de la cintura y le asaltó la boca con su lengua. Llevó sus manos a los pechos y empezó a acariciarlos, mientras iba bajando fue dándole pequeños besos hasta llegar al estómago. Llegó más abajo hasta sus muslos, de rodillas frente a ella con su lengua comenzó a acariciar cada rincón de su sexo.

Paula dio un pequeño grito de placer arqueando la espalda por completo. Sus rodillas comenzaron a temblar pero el abogado no se detenía, comenzando a penetrarle con los dedos mientras se alzaba. Luka cogió una pierna, se la colocó sobre su cadera y esta vez sin previo aviso, comenzó a penetrarla con unas embestidas fuertes y bruscas.

Paula, comenzó a gemir contra sus labios, con miedo a que sus piernas temblorosas no la sostuvieran.

—Luka —gimió.

Pero Luka estaba demasiado excitado, siguió embistiendo con fuerza sin detenerse hasta que, estocada a estocada, hizo que Paula llegase a un especular orgasmo a la misma vez que él. Sin separarse de ella, cerró el grifo.

—Tenemos que salir de aquí, estas temblando.

Cuando ya estuvo fuera, Luka la rodeó con un albornoz.

—Te amo.

—Yo también.

—Vamos a comer, estoy hambriento, el desayuno debe estar frío. Prepararemos algo para almorzar, ya es tarde.

Después de almorzar, Luka y Paula se tumbaron en el sofá frente a la chimenea. No hicieron planes para ese día. El tiempo no acompañaba para estar fuera viendo la ciudad de Siena.

—Mi amor, creo que hoy será mejor quedarnos en casa. Tenia planes de enseñarte la ciudad, pero me temo que tendremos que dejarlo para otra ocasión.

—No te preocupes, podemos volver en otro momento, hoy me apetece mucho estar aquí, acurrucada contigo en el sofá.

Y así permanecieron por un largo rato, hasta que llegaron los besos, abrazos y, por último hicieron el amor.
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Como era habitual en Luka, antes de comenzar la jornada laboral, él ya llevaba largo rato en las oficinas. Después de las minis vacaciones que se había tomado con Paula, estaba pletórico, feliz. Llevaba mucho tiempo sin sentirse de esa forma. Desde que dejó su relación con su exmujer, jamás pensó en volver a enamorarse. Pero, después de todos estos años en soledad, por fin encontró a una persona que estaba dispuesto a pasar el resto de sus días con ella. Aún recordaba el momento en que la vio aparecer por el largo pasillo que llevaba a la sala de reuniones, aunque admitió no ser muy agradable con ella. Pasaron los días y acabó enamorándose como un adolescente. Pensó en la boda, la quería ver siempre feliz, estaba dispuesto a hacerse todas las pruebas necesarias para poder tener hijos biológicos con ella.

—Buenos días, Luka. ¿Luka? —dijo su secretaria.

—Disculpa, Anny. Buenos días —dijo saliendo de su ensoñación.

—Tienes toda la correspondencia de la semana en el escritorio. Y aquí te dejo todo lo que me debes firmar esta mañana.

—De acuerdo.

Comenzó a revisar el correo, tenía muchísimo acumulado, hasta que llegó a otras de esas cartas anónimas. «Joder, otra vez»

Empezó abrir la carta y esta vez aparecieron dos nuevas fotos. Estuvo largo rato observándola, hasta que se sorprendió al ver algo que no se esperaba. «Pero, ¿qué coño es esto, una puta broma?»

Luka, tras ver estas nuevas imágenes, empezó a ponerse nervioso, no daba crédito a lo que estaba viendo. Le dio la vuelta y ambas estaban escritas.

La primera foto, tenía escrita una fecha, 3 de mayo de 1983, mientras que, en la segunda, había una nota.

“Esta será la última foto que te envíe de nuestro hijo Daniel. Está a punto de cumplir un año. Tenía la esperanza de que recapacitaras y volvieras, al menos para conocerlo. No sabes en cuantas cosas se parece a ti. Cada día que pasa su parecido contigo se intensifica más. Huiste como un auténtico cobarde dejándome sola, pero me dejaste algo maravilloso. Sólo espero que Dios te perdone algún día y por supuesto MI HIJO, crecerá sin necesidad de saber quién fue su padre. JAMÁS se lo diré”. Gabriela Jiménez.

El nombre de esa mujer le sonaba, hasta que se acordó. De inmediato entró a su correo electrónico y buscó el email del detective, donde le había adjuntado los datos de la desaparición del hijo de Bianchi en España. Ahí pudo comprobar que se trataba de la misma mujer. El nombre de Gabriela Jiménez, es la madre del niño desaparecido. «¿Qué tiene que ver esta mujer en mi vida? ¡No puede ser verdad!»

Luka se levantó de su silla, recogió las fotos y se marchó directo a casa de sus padres.

—Anny, cancélame todas las citas que tengo para esta mañana. Me ha surgido un problema y tengo que salir. Estaré fuera, pero puedes contactar conmigo en caso de urgencia —abandonó la oficina con premura, necesitaba hablar con sus padres y exigirles una explicación.

Paula y Julieta llegaron a la oficina. Antes de irse a sus despachos, se fueron hasta la cafetería que estaba en el último piso.

—Aún no puedo creer que Luka te haya pedido matrimonio. Estoy tan feliz por ti —dijo emocionada.

—Yo también lo estoy. No puedo dejar de mirar el anillo. Estas navidades iremos a contárselo a mi madre. Seguro que se pondrá muy feliz al saberlo. No quiero decírselo hasta que esté con ella.

—Estoy segura que a la señora Lidia, le encantará la noticia.

La campana del ascensor anunció la llegada. Ambas amigas salieron riendo. Cuando entraron en la sala se quedaron en silencio, dentro se encontraba Francesco hablando de manera cariñosa con una mujer. Cuando la vio, se separó de ella sin dejar de quitarle la vista de encima.

—Quiero irme de aquí —le dijo Julieta a Paula.

—Tú te quedas conmigo, si alguien tiene que irse, es él.

A los pocos minutos, sin despedirse de ninguna de las dos, Francesco salió junto a la otra mujer. Paula no entendía nada de lo que estaba pasando. Francesco se estaba comportando como un auténtico cabronazo.

—¿Estas bien?

—Sí —afirma, sonriendo un poco—. Ya tengo más que asumido que todo se acabó. Lo que está claro que no voy a rogarle. En cuanto encuentre otro trabajo me largo de aquí. No soporto verle la cara de imbécil, y menos viendo cómo va manoseando a otras por ahí.

—Amiga, no lo entiendo, por más que trato de pensar no sé por qué actúa de esa manera.

—Déjalo, ya se arrepentirá algún día.

Después de tomarse el café, se fueron a sus despachos. Paula, al no ver a Luka, llamó a su secretaria.

—Anny, buenos días, ¿sabes si Luka ha llegado?

—Buenos días, Paula. Sí, Luka llegó muy temprano esta mañana, pero tuvo que salir muy apurado por un asunto que le surgió. Dejó dicho que no se le molestara, solo en caso de ser algo urgente.

—Muchas gracias —colgó.

Paula se fue a la oficina de Gianmarco, quería ponerse al día con todo lo que quedaba pendiente. Estuvieron revisando varios casos importantes que tendrían a lo largo de la semana. Después de coger todas las carpetas se fue hasta su despacho, allí acabaría de revisar todo lo demás. Le extrañó no ver a Luka en toda la mañana, era casi hora de almorzar y todavía no había llegado. No quería molestarle, así que decidió escribirle un mensaje.

√√Buenos días, mi amor. Te he extrañado toda esta mañana. Cuando he llegado me dijeron que te fuiste algo apurado. ¿Ocurre algo? Contesta cuando puedas, por favor.

Paula esperó, pero no recibió respuesta. No quiso darle vueltas a la cabeza, organizó las carpetas y se puso a trabajar de inmediato.

Luka estaba desesperado por tener alguna explicación. Las ultimas fotos lo habían dejado desconcertado. Sin avisar que iba a visitarlos, llegó y se adentró por el camino de tierra que llevaba a casa. Al llegar a la puerta, vio que el coche de su padre se encontraba estacionado, quedándose un poco más relajado sabiendo que estaban dentro.

Su madre, sorprendida al verlo tan temprano, lo invitó a entrar muy contenta pero preocupada al verlo, dado que eso no era habitual en él, dando por hecho que algo estaba ocurriendo.

—Mamá, buenos días —entró en la sala como un vendaval.

—Hijo, ¿Qué ocurre? Vienes demasiado nervioso, ¿qué ha pasado?

—Mamá necesito que avises a papá, no te preocupes, no pasa nada.

Cuando su padre bajó, se saludaron con un fuerte abrazo y pasaron a sentarse en la sala.

—Mamá, papá, desde hace algún tiempo estoy recibiendo unos anónimos que vienen acompañados con unas fotos antiguas. Algunas vienen con notas. Al principio no entendía qué querían decir, pero esta mañana he recibido una que me ha dejado paralizado. Necesito saber, que me digan la verdad. No quiero mentiras porque tarde o temprano lo voy averiguar —les dijo entregándoles las primeras fotos recibidas—. Decidme si os suena esta cara.

—Hijo, no la conozco —habló su madre

—Yo tampoco, hijo. No sé quién es.

El abogado los miró a ver si su cara cambiaba al mostrarle la foto, pero ninguno de los dos lo hizo.

—¿Y esta? —le enseñó la última foto.

—Es la misma mujer, pero no sabemos quién es. Ya te lo hemos dicho.

—¡Joder! Mamá, papá ¿habéis mirado bien la foto? ¿Qué coño hago yo en esa puta foto con esa mujer? Ese niño soy yo, ¿no os dais cuenta? Miradla bien, aunque no hace falta que os fijéis tanto, la mancha del brazo se ve a la perfección. ¿Quién es esa mujer, joder? ¿Qué coño pasa? Esa mujer escribe una nota detrás diciendo que es su hijo. Necesito una jodida explicación o me voy a volver loco.

—Eso es imposible, Luka

—Mamá, no me engañes, decidme la puta verdad.

Luka fue hasta la sala y como un loco empezó a buscar los álbumes de fotos. Comenzó a pasar página por página hasta que se dio cuenta de un detalle.

—¿Nos os parece extraño que solo haya fotos mías de pequeño?

La madre de Luka comenzó a llorar desconsoladamente, no pudo aguantar más ver a su hijo en el estado que estaba.

—Luka relájate un poco, mira cómo has puesto a tu madre. Ya te hemos dicho que no sabemos nada. Estás equivocado, ese niño de la foto no eres tú, puede ser que se hayan confundido.

—Papá, no me hagas pasar por un imbécil. Somos mayorcitos o, ¿acaso hay algo turbio detrás de todo esto?

En ese momento su padre se arrimó a él y le dio tal bofetada que comenzó a salirle sangre por la nariz.

—Quiero que te vayas ahora mismo de aquí. Estás loco. No quiero volver a escucharte semejante estupidez.

Luka no dijo nada, sacó un pañuelo del bolsillo y comenzó a limpiarse la nariz. Miró a su madre y dijo algo más tranquilo.

—Espero que no me estéis ocultando nada, sea lo que sea lo averiguaré y tú, papá, sabes de sobra que lo haré. Mamá, siento haberte puesto así. No hace falta que me eches, yo me voy, pero como sepa que me habéis engañado, olvidaos que existo.

Salió de la casa, pero a pesar de las palabras de su padre, no se quedaba tranquilo. Estaba seguro que el niño de la foto era él. Antes de volver a la oficina quiso hacer otra parada urgente. No se quedaba tranquilo con todo lo que le estaba ocurriendo. Estaba seguro que, quien le estaba enviando las fotos, quería que se descubriera algo.

—Giordano, soy Luka, necesito con urgencia hablar contigo, esta mañana he recibido más fotos y quiero que las veas.

—Buenos días, pásate por la oficina y las vemos.

—De acuerdo, voy para allá. Gracias.

En menos de media hora, Luka llegó al despacho de Giordano. Ambos se saludaron y comenzaron hablar.

—Gracias por atenderme tan rápido, necesito aclarar dudas. Y quiero que ahora mismo esto sea una prioridad. Esta mañana he recibido estas dos fotos —se las puso encima de la mesa—. La diferencia a las demás, es que ese niño de la foto soy yo. He ido a casas de mis padres y no saben nada o no quieren que se sepa nada, pero está claro que algo me están escondiendo. He buscado entre los álbumes de fotos y he cogido estas dos fotos mías, que son más o menos de esa misma edad —le mostró las fotos que había cogido del álbum.

Giordano las miró con detenimiento durante unos largos minutos.

—Está claro que este niño es el mismo. Además, esta mancha del brazo tiene la misma forma, serían mucha casualidad el parecido y la mancha.

—Si le das la vuelta a la foto, tiene una nota.

—Joder, pero, ¿cómo es posible? ¿Gabriela Jiménez? ¿Daniel? Ese nombre…

—Es de una de las madres de los niños desaparecidos —se adelantó en decir—. Es la única foto que firma con su nombre completo.

—Necesitamos tu partida de nacimiento, si todo esto es lo que pensamos, puede ser que tengamos resuelta una parte. Estoy esperando a que me llegue nueva información, resulta que Gabriela Jiménez, después de que el caso se archivara, se fue de Madrid cambiando su identidad por miedo a ser encontrada por el padre de su hijo. Tengo un amigo que trabaja en el registro civil, está intentando averiguarme cuál es su nuevo nombre, pero lleva su tiempo. No tenemos orden judicial para acceder, pero te prometo intentar hacerlo lo antes posible.

—Por favor.

Luka, salió de la oficina, seguía muy nervioso. Esta vez puso rumbo al registro civil, después de rellenar la solicitud, le dijeron que, en un plazo no mayor a quince días, recibiría mediante carta postal el acta de nacimiento.

Eran cerca de las tres de la tarde cuando al fin acabó de hacer todo, estaba agotado. Su cabeza no dejaba de dar vuelta a todo ese asunto. Fue hasta su despacho, pero antes subió a la cafetería. Necesitaba un café antes de ponerse a trabajar.  Al entrar se llevó una sorpresa bastante desagradable, su hermano estaba besándose con otra mujer.

Al verlo no pudo contenerse, fue hacia él dándole un empujón que casi lo deja caer hacia atrás.

—Pero, ¡¿qué coño haces?! —dijo Francesco.

—¿Qué hago? ¿Tienes la cara de decirme qué coño estoy haciendo, no te da vergüenza hacer lo que estás haciendo?

—Francesco, ¿qué ocurre? ¿Quién es este señor?

—Julia, por favor, sal de aquí. Después te llamo.

—De acuerdo, no tardes —le dijo con cierto ronroneo.

Francesco estaba muy avergonzado por el comportamiento que Luka estaba teniendo delante de su nueva conquista.

—¿Pero qué coño haces? Eres un gilipollas.

—Eres un descarado. ¿Como te atreves a estar con una chica aquí, sabiendo que Julieta está pasándolo mal por ser un puto irresponsable? Si hubiese sido ella la que entraba por esa puerta, la hubieras destrozado. ¿En qué coño piensas?

—No te metas en mis asuntos, yo no me meto en los tuyos. Tú tampoco eres un santo.

—Hasta el momento no he dejado embarazada a nadie y la he dejado tirada, como tú has hecho.

—Será porque no vales ni para eso.

Luka al escuchar esas palabras de su hermano, lo empujó tan fuerte que cayó al suelo. Antes que se pusiera en pie fue corriendo hasta él para después darle un puñetazo dirigido a la barbilla. No todo se quedó ahí, Francesco cuando pudo incorporarse, en un momento de descuido, comenzó nuevamente la batalla.

Paula llevaba toda la tarde preocupada por Luka, no había recibido respuesta al mensaje y ni siquiera se puso en contacto con ella. Las chicas la llamaron para almorzar y no quiso acompañarlas, su instinto le decía que algo le estaba ocurriendo. Se levantó para ir a la cafetería, necesitaba un café bien cargado. Después de dejar terminado el último caso que tenía pendiente, se dirigió hasta la planta superior.

Al llegar, vio como Luka y Francesco estaban peleando mientras que alguien trataba de separarlos.

—¡Luka, no! —chilló asustada

Corrió a su lado, su expresión en ese momento era irreconocible, aterradora.

—¿Qué ha sucedido, Luka? —dijo entre sollozos

Luka estaba sangrando por la nariz y la camisa la tenía rota por el forcejeo.

—Nada, no ha pasado nada —dijo mientras miraba a su hermano con cara de desprecio.

—Vamos a la oficina, Luka. Necesito curarte, estás sangrando mucho.

—Vete, Paula —le ordenó.

—Por favor Luka, no sigas —sollozó.

—¿Ya le has contado a tu querida novia que no puedes tener hijos y que tu exmujer te dejó porque no servías para nada? —comenzó a decirle Francesco con inquina.

—¡Maldito cabrón! —fue corriendo tras él, pero un abogado que estaba intentando separarlos, lo sujetó—. Eres un irresponsable y un maldito.

—Cállate, tú no sabes una mierda.

—Luka, por favor, sal de aquí. No le hagas caso, está provocándote.

—Te dije que te fueras, Paula. ¡Sal de aquí, joder!

Salió llorando de la cafetería, no podía creer la forma en la que Luka la estaba tratando. Se fue hasta los baños y allí se desahogó. Cuando ya estuvo calmada, volvió a su trabajo donde estuvo hasta que llegó la hora de marcharse. Comenzaba a ordenar las carpetas para el siguiente día, cuando Luka apareció por la puerta abatido. Se le partió el corazón, sabía que las últimas palabras que había pronunciado Francesco le hicieron mucho daño.

Luka se sentó en su silla, y miró hacia donde estaba Paula. Ambos se quedaron mirando durante unos segundos sin saber que hacer. Paula no quería entrar, no sabía cómo la iba a recibir, así que sin decir nada se dio media vuelta y comenzó a ponerse la chaqueta para marcharse.

—Paula, te juro que no quería…

—Shh, no digas nada, sé que las palabras de tu hermano no fueron las más adecuadas. Vamos a casa, hay que curarte las heridas.

—Déjame besarte —imploró arrepentido por su comportamiento de esa tarde.

Paula comenzó acariciarle los pómulos con los pulgares muy despacio hasta que le dio un suave beso en los labios. Cuando se separaron, él buscó el beso que quería darle. Sus lenguas se enredaron y se desearon como nunca.

—Te amo, Paula. Perdóname.

—Lo sé, vamos a casa.
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Paula le limpió y le aplicó antiséptico para desinfectar las heridas. El pómulo lo tenía ligeramente hinchado.

—¿Tienes ibuprofeno?

—Sí.

—Tómate uno para inflamación. Mañana estarás algo mejor.

—¿Te he dicho alguna vez que eres una excelente enfermera?

—¿Qué ha pasado para que llegaras a esos extremos con tu hermano? —Luka no quería hablar, se quedó callado—. Por favor cuéntame, confía en mí —insistió.

—He tenido una mañana bastante complicada —omitió los detalles—. Cuando llegué a la oficina encontré a Francesco liado con otra mujer y no pude aguantar ponerlo en su lugar. No quiero imaginar si Julieta hubiese entrado en ese momento. Es un inconsciente, Paula. Me dijo cosas muy duras, sabiendo que he tardado años en superar todo eso. Paula, quizás no sea buena idea haberte pedido matrimonio tan pronto, yo sé que en algún momento vas a querer tener hijos y yo no…

—¿Qué estás diciendo Luka? Ya te dije que la medina ha avanzado mucho y si aun así no podemos, siempre tendremos la opción de adoptar. No te atormentes con eso, por favor. Quédate tranquilo. Debo irme, ya es tarde y Jul debe estar esperándome.

—No te vayas.

—Voy a llamar a Julieta, si veo que está mal no puedo dejarla sola, entiéndeme Luka.

—Está bien.

Después de quedarse tranquila y ver que su amiga se encontraba mucho mejor, Paula se puso a cocinar una rica tortilla española junto a unas empanadas.

—Mmm, huele genial, debe estar sabroso.

—Espero que te guste, señor De la Vega —le guiñó un ojo.

Luka fue hasta la vinoteca y sacó un vino para acompañar la cena. Estaba asombrado de lo bien que había cocinado Paula.

—Está todo riquísimo, cocinas muy bien.

—Mi madre es muy buena cocinera, siempre me gustaba estar junto a ella cuando preparaba la comida.

—Hablando de padres, me gustaría mucho presentarte a mis padres. Podías decirle a tu madre que venga y aprovechamos para darles la noticia de nuestro compromiso. ¿Te parece bien?

—Es una buena idea, yo tenía pensado ir en navidades y darle la noticia.

—Mejor aún, puedes decirle que se venga en navidades y pasamos todos juntos esas fechas.

—Sí, eso me parece mejor. En estos días la llamo y se lo sugiero, estoy segura que aceptará encantada.

—Perfecto.

Cuando acabaron de cenar, recogieron toda la mesa y Paula se puso a lavar todos los platos. Cuando casi estaba terminando, Luka se unió a ella para terminar más rápido.

—Necesito que terminemos cuanto antes, no aguanto más por tenerte.

Al terminar de lavar todo se fueron hasta el dormitorio. En cuanto entraron comenzaron a besarse, Paula comenzó a quitarle la camiseta mientras que él trataba de desabrochar la camiseta de ella. Todo parecía urgente. Luka se dejó caer de espalda en la cama y Paula se dio cuenta que estaba por completo excitado. Le bajó los pantalones, dejando al descubierto su grandiosa erección. Sin pensarlo, la tomó en su mano y se la llevó a su boca, era su primera vez. Luka comenzó a gemir. La abogada comenzó a lamerlo por todos lados mientras que con una mano le acariciaba los testículos.

—Joder —gruñó Luka cogiendo su pelo para verle mejor la cara.

Paula le apretaba más fuerte y empezó acelerar el ritmo introduciéndolo lo más profundo que podía hasta que tocó el fondo de la garganta. Lo hizo salir despacio y lamió la punta pasando la lengua por la pequeña hendidura. Luka enredó las manos en el pelo para acompasar los movimientos.

—Dios, Paula —susurra

Pero Luka la tomó por los hombros, no quería acabar en su boca, la levantó y le dio la vuelta para estrecharla contra su cuerpo. Muy despacio fue acariciándola toda hasta que de un tirón se deshizo del sujetador. Sus manos bajaron hasta el pecho de ella, después hasta el vientre y por último al sexo, donde comenzó acariciarlo formando pequeños círculos. Cuando vio que estaba muy empapada, empezó a penetrarla despacio, sin prisa. Paula estaba extasiada. Los movimientos cada vez eran más fuertes y rápidos. Sin detenerse, el abogado volvió a besarla mordiéndole el labio inferior ralentizando el ritmo, pero cuando fue a besarle el pezón siguió embistiendo con fuerza hasta que al final los dos llegan a un poderoso e intenso orgasmo.

Durante unos minutos se quedan abrazados, hasta que sus respiraciones se fueron normalizando.

—Quiero verte despertar todos los días —le susurró Luka al oído.

No contestó, se acomodó y se estrechó contra su cuerpo y así permanecieron hasta que la alarma del móvil comenzó a sonar.  

El reloj marcaba las seis de la mañana. Paula se despertó temprano para ir a su apartamento, necesitaba cambiarse de ropa. Miró a Luka, seguía dormido. Se levantó sin hacer ruido, recogió toda la ropa que estaba esparcida por la habitación y con mucho cuidado buscó su bolso para dejarle una nota sobre la almohada. Muy despacio salió del cuarto, empezó a vestirse en el salón y cuando ya estuvo preparada, llamó a un taxi para regresar a su apartamento.

Luka apagó el despertador de su mesita después de haber estado sonando unos minutos. Había dormido como un niño. Al abrir los ojos se dio cuenta que Paula no estaba en la cama. Se incorporó y vio que sobre la almohada tenía una pequeña nota.

√√ Mi amor, siento marcharme sin despedirme, no quería despertarte. He salido temprano para ir hasta mi apartamento y cambiarme de ropa. Te quiero.

Después de leer la nota, fue hasta la ducha para darse un baño, se preparó para irse a la oficina y así pasó toda la semana, entre los juzgados y la oficina. Tenía muchísimo trabajo atrasado quedándose hasta altas hora de la madrugada. Paula también estaba volcada en varios procedimientos, pasó toda la semana junto a Stefany resolviendo varios casos complicados.

A última hora de la tarde el teléfono de Luka sonó.

—Gonzalo, buenas tardes, qué sorpresa tu llamada.

—Buenas tardes, Luka. No quería molestarte a estas horas.

—No te preocupes, aún estoy en la oficina.

—Decirte que mañana nos trasladaremos a Milán, Andrei comenzará mañana con el trabajo. Ya hemos reunido una serie de información y no queremos dejarlo más tiempo. Yo pasaré unos días por allí y después regreso a España. Si tienes un hueco me gustaría verte.

—Por supuesto, aunque mañana la oficina está cerrada, estaré desde temprano. Necesito adelantar trabajo y estaré todo el día aquí.

—De acuerdo, te aviso en cuanto aterrice. Un saludo.

—Hasta mañana.

Paula estaba a punto de irse cuando Luka entró en su oficina.

—Mi amor, ¿qué tal el día? Te noto cansada —preguntó mientras le daba un beso en los labios.

—Agotada. Creo que voy a coger un catarro. Llevo toda la mañana con dolor de cabeza.

Luka puso su mano en la frente de Paula para comprobar su temperatura.

—Estás ardiendo, tienes fiebre.

—Quizás sea la calefacción de aquí, tengo mucho calor.

—Te acerco a casa, no quiero que te vayas andando con este frío. Después regresaré, tengo muchísimo trabajo acumulado y necesito adelantarlo.

—De acuerdo, estoy tan cansada que me cuesta mover hasta las piernas.

De camino a casa, Luka le contó que había recibido la llamada de Gonzalo.

—Me acaba de llamar Gonzalo, dice que viene mañana para que Andrei comience la misión. He quedado con él en la oficina.

—Te acompaño mañana.

—No, este fin de semana quiero que descanses, sé que has estado trabajando duramente toda la semana —llegó al apartamento y aparcó en la misma acera—. Hemos llegado.

—Está bien. Dejaré este fin de semana para descansar. Gracias por traerme.

—Descansa, mi amor —se acercó a ella y le acarició la mejilla para después besarla.

—Te quiero, Luka —dijo mientras bajaba del coche.

Al abrir la puerta Paula se encontró con Julieta y Francesco, quedándose sorprendida. Creyó ver que estaban besándose y al llegar se separaron, pero no estaba segura.

—Buenas noches —dijo con frialdad.

—Buenas noches —contesto Francesco.

Desde que lo encontró peleándose con su hermano, no volvió a verlo. Ni siquiera le preguntó a Luka si habían hablado después de la pelea. No quería sacarle tema respecto a la discusión.

—Julieta me voy al cuarto, estoy muy cansada, no me llames para cenar.

—¿Estás bien, Pau?

—Sí, creo que estoy incubando algún resfriado y siento que me duele todo.

—De acuerdo, descansa amiga, después hablamos.

Paula, comprobó su temperatura, tenía casi 39º. Antes de irse a la cama, se dio un baño de agua fría para ver si le bajaba y a continuación se tomó un paracetamol. Cuando ya se puso el pijama, se metió en la cama y a media noche comenzó a tener escalofríos por todo el cuerpo. Se despertó empapada de sudor. Casi sin fuerzas se levantó de la cama para llamar a Julieta, necesitaba preparar una bañera de agua fría para bajar la fiebre. Comenzó a sentirse mareada y justo cuando llamó a la puerta de Julieta se cayó sin poder reaccionar a tiempo. Su amiga escuchó que alguien había tocado la puerta y cuando se asomó comenzó a llorar al ver a Paula tirada en el suelo.

—¿Qué ocurre? —salió de inmediato Francesco.

—Por favor, ayúdame. Paula se ha desmayado.

Francesco la cogió en brazos y la llevó hasta su habitación.

—Está ardiendo, debe de tener muchísima fiebre.

—Por favor llama a un médico mientras voy llenando la bañera, le voy a dar un baño de agua fría para bajarle la fiebre.

Mientras se llenaba la bañera, Julieta trató de reanimarla, pero le costaba reaccionar.

—Paula, por favor, ¿me oyes? 

—Ya he llamado a un médico, mi hermano viene de camino también.

En pocos minutos tocaron en la puerta, se trataba de Luka. Estaba muy nervioso.

—¿Qué ha pasado?

—No lo sé, cuando llegó del trabajo dijo no sentirse bien y se fue muy temprano a la cama. Hace un momento escuché como tocaba en la puerta y al abrir me la encontré tirada en el suelo —comenzó a llorar.

—¿Has avisado al médico?

—Sí, Francesco lo ha llamado.

—Sí, ya vienen —ambos hermanos se miraron sin decirse nada.

—He preparado una bañera para que le baje la fiebre.

—No os preocupéis, yo me encargo —les dijo Luka.

—De acuerdo, vamos al salón hasta que venga el doctor.

—¿Podrías darme un par gasas para ponérselas en la frente, por favor? —pidió a Julieta.

—Sí, ahora te las traigo.

Mientras llegaba la ambulancia, Luka le puso unas gasas por la frente que iba mojando con agua fría.

—Cielo, despierta —con un leve sonido llamaron a la puerta—. Adelante.

—Soy el médico, ¿qué le ocurre a la paciente?

—Doctor, buenas noches. Ayer cuando salimos del trabajo, comenzó a sentirse mal. Parece que, al ir a avisar a su compañera de piso, se ha desmayado.

El médico la auscultó y después le tomó la tensión.

—La tensión la tiene baja, podéis hacerle un poco de agua con azúcar. Le voy a recetar paracetamol. Tomará un comprimido cada ocho horas. Es aconsejable que la paciente tenga reposo y buena hidratación para que la gripe no se agrave. Para bajarle la fiebre, siga con los paños de agua fresca, tanto en las axilas como en la frente, y también en las ingles hasta esperar que baje o bien darle un baño de agua tibia, pero no fría, para que el cuerpo no sufra el cambio de temperatura brusca.

—De acuerdo, muchas gracias —se despidió del médico.

Con mucho cuidado, le quitó el pijama y muy despacio la metió en la bañera.

—Paula, mi vida, despierta —imploró muy preocupado.

La dejó durante unos minutos y cuando ya estuvo el tiempo necesario, la cogió en brazos y la llevó hasta la cama. La secó y empezó a buscar otro pijama. Una vez puesto cogió la sabana para arroparla y la dejó que siguiera durmiendo.

Salió hasta el salón y allí estaba su hermano con Julieta.

—Julieta, ¿te importa si me quedo hasta mañana?

—No, para nada. De todas formas, estaré aquí por si me necesitas.

—Bueno, yo os dejo, me marcho a… —intervino Francesco.

—No hace falta que te vaya porque esté aquí, mañana a primera hora tengo que marcharme a una reunión importante —cortó Luka—. Julieta, te voy a pedir un favor. Me gustaría que me hicieras una maleta con las cosas más necesarias de Paula para llevármela a mi casa. Cuando salga de la reunión vengo a por ella.

—De acuerdo, Luka. Si quieres te preparo el sofá y puedes dormir ahí.

—Gracias.
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Paula comenzó abrir los ojos, recordó haberse levantado para pedirle ayuda a Julieta. Se encontraba mucho mejor, no sentía tanta pesadez y tanto calor. Durante un rato se quedó en la cama, hasta que se abrió la puerta.

—Buenos días, bella durmiente —entró Julieta—. ¿Cómo te encuentras?

—Mejor.

—¿Por qué no me dijiste anoche que estabas tan mal? Me diste un susto de muerte. Cuando te encontré tirada delante de mi puerta casi muero de un infarto.

—No recuerdo nada, solo que me desperté con mucho calor y fui a llamarte.

—Pues te mareaste justo al dar en la puerta, por eso pudimos socorrerte a tiempo.

—¿Pudimos?

—Sí, Francesco se quedó anoche, fue quien te trajo hasta la cama. Después llamó al médico y avisó a su hermano. Luka pasó toda la noche contigo. Te dio un baño de agua fría para bajar la fiebre y te cambió de ropa. Antes de marcharse te compró los medicamentos que el doctor te recetó, lo tienes junto a la mesilla. Se fue hace unas horas porque tenía una reunión, pero me dijo que te preparara una maleta para llevarte a su casa.

—¿En serio? No me he enterado de nada —dijo algo avergonzada.

—Luka es un tío excelente. Ojal…

—Y, Francesco, ¿qué ha pasado con él? ¿Habéis solucionado todo?

—Bueno, no todo. Me ha dicho que se hará cargo del bebé, pero no lo acabo de entender Pau. Sigue sin querer tener un compromiso, una relación estable. Anoche se portó tan bien conmigo que parecía otra persona. Me decía tantas cosas que por momentos se olvidaba de todo, me hacía entender que le gustaría formar esa familia. Pero esta mañana cuando se ha ido ha vuelto otra vez a mostrarse distante, frío. Estoy desconcertada Pau. Lo amo con todas mis fuerzas —sollozó

—Cálmate, al menos ha dado un paso importante. Si ha venido hasta aquí, es porque sigue sintiendo algo. Dale tiempo. Sal de la habitación que debe estar contaminada de virus, en tu estado no sería bueno.

—De acuerdo, pero te preparo una sopa bien calentita y te tomas los medicamentos.

—Gracias.

Eran poco más de las dos cuando Gonzalo se presentó junto con Andrei y el teniente de la Guardia Civil a las oficinas de DLV & Asociados. El guardia de seguridad avisó a Luka que lo buscaban en la recepción. El edificio estaba vacío, ese día no se trabajaba.

—Buenas tardes, me alegro que hayan llegado sin ningún tipo de problema —comenzó a saludarles con un apretón de manos—.  Si queréis podemos ir almorzar antes de comenzar la reunión, por mí no hay problema.

—No te preocupes, mejor acabar con todo lo antes posible.

—Está bien, subamos a la sala de reuniones.

Una vez que se acomodaron, Gonzalo empezó hablar.

—Mañana comenzaremos a llevar a cabo la infiltración. Andrei ha tenido ya contacto con algunos miembros de la banda mediante una página de juegos online. Resulta que a través de ahí van escogiendo a los que después serán los secuestradores. Primero observan el perfil del individuo y una vez que lo fichan, le ofrecen una suma de dinero que es imposible rechazar. El teniente mañana ha quedado con la policía italiana para ver cómo se organizarán. Hay que estar muy atentos, no se puede escapar un solo dato, hay que cogerlos con las manos en la masa para poder detenerlos. Por otra parte, el teniente te contará las últimas informaciones que ha recogido.

—Ya sabemos la identidad de la madre del último niño desaparecido. Después de huir de Madrid, la cambió por miedo a ser encontrada por su exnovio.

Luka se quedó paralizado. Él estaba investigándola también pero aún no habían podido localizarla, necesitaba saber quién era por las fotos que estaba recibiendo. Quería una explicación y más ahora, después de la última fotografía donde él aparecía de niño.

—Disculpe, teniente, ¿podría decir la identidad de esa señora?

—No —contestó tajante—. Hemos contactado con ella. Se puso muy nerviosa cuando nos vio, ella ha rehecho su vida y nadie de su alrededor sabe lo que ocurrió en el pasado. Actualmente está viuda y tiene una hija de veintisiete años que ignora parte de la historia. Está dispuesta a ayudarnos, pero bajo ningún concepto quiere que su identidad sea revelada. Ella permanecerá en un segundo plano, no quiere que nadie la vea, ella aún tiene miedo después de los años. Está segura que fue el padre de su hijo quien lo secuestró e intentó acabar con su vida. No quiere que se entere que está viva y vuelva a por ella. Sabemos que su pareja de entonces era Mateo Bianchi. Lo hemos investigado, pero aparte de las deudas, varias denuncias de tráfico y la denuncia que existe en España, no hay nada más que pueda ser causa de una detención.

—Mierda—murmuró Luka.

—Hay una cadena de apuestas que es propiedad del señor Bianchi, se llama Scommessa que está repartida por toda Italia —puntualizó Gonzalo.

—La conozco. Es una de las más conocida de país —dijo Luka.

—Andrei se infiltrará en una de ellas, exactamente la que está en el centro de Milán; dicho todo esto, solo queda decir que podemos tardar días, meses o incluso años. No sabemos la forma que tienen de operar.

Todos se levantaron de las sillas y se fueron a almorzar a un restaurante cercano a las oficinas. Luka quedó en verse con su socio el lunes, antes de que se marchara quería hablar y comentarle sobre las fotos, quizás desde España podía averiguarle algo más y sacarle más información.

Después de almorzar, Paula volvió a quedarse dormida, apenas tenía fuerza para estar en pie. Su amiga se encargó de hacerle la maleta con las cosas más necesarias. Alrededor de las cinco de la tarde, llamaron a la puerta.

—Buenas tardes, Julieta. ¿Cómo está Paula?

—Se ha despertado alrededor de la una del mediodía y le preparé una sopa caliente. Ahora está dormida otra vez, parece que le había vuelto a subir un poco la fiebre, pero hace un rato entré en la habitación, le tomé la temperatura y estaba en 37.5º.

—¿Te importa que vaya a su cuarto?

—No, puedes entrar sin problemas. Estaré en el salón por si necesitas algo.

Luka entró despacio para no despertarla, al llegar a su cama se colocó a un lado y se puso de cuclillas delante de ella. Despacio comenzó a acariciarle el pelo.

—Cielo, ¿cómo estás? —Paula fue abriendo los ojos muy despacio y al verlo delante suya, le sonrió.

—Fatal.

—He venido a por ti. Vente a casa conmigo, quiero cuidarte. Julieta ha preparado una maleta para que te vengas, si quieres te ayudo a vestirte.

—No, no te preocupes. Me doy una ducha rápida y enseguida estoy.

—Te espero en el salón —le dio un suave beso en los labios. 

Tras varios minutos, Paula preparada llegó hasta la sala y se despidió de su amiga.

—Te veo en unos días.

—Cuídate, Paula.

—No te preocupes, Julieta. No la dejaré salir hasta que no se recupere del todo —contestó Luka.

Cuando llegaron al apartamento de Luka, este subió todas las cosas hasta su cuarto.

—Te voy a colocar todas las cosas en el vestidor. Si las necesitas están todas ahí. El neceser te lo pongo en el cuarto de baño para que lo tengas a mano. Ahora quiero que te acuestes Paula, no quiero que cojas frío. Mientras tanto me voy a dar una ducha y preparo la cena.

Paula se quedó otra vez dormida, las pastillas debían darle un sueño terrible, hasta que Luka, muy despacio, trató de despertarla.

—Mi amor, despierta, vamos a cenar.

—No tengo ganas.

—Debes comer, tienes que tomarte los medicamentos. Tienes que coger fuerzas. Vamos, ¿o quieres que te saque de la cama en brazos como a una niña pequeña?

—No, ya voy. En un segundo bajo.

Luka la esperó en la mesa, después de cinco minutos la vio bajar.

—Mi amor, siéntate. Espero que te guste.

—Gracias por cuidarme, Luka.

—A ti por dármelo todo, Paula.

Comenzaron a comer, Paula se sorprendió al ver lo bien que cocinaba, nunca había probado unos canelones tan buenos.

—Está riquísimo. Me has sorprendido. Jamás pensé que cocinaras tan bien.

—Me alegro que te guste. Siempre me ha gustado cocinar, cuando comencé a vivir solo aprendí muchísimas cosas.

Mientras iban cenando, Luka le contó cómo fue su día. Le dijo todo lo que hablaron en la reunión y todo lo que averiguaron sobre la desaparición de los niños. Se sorprendió al saber que averiguaron la identidad de la última mujer. Siempre pensó que ella sabía mucho más de lo que en un principio se creyó. Cuando acabaron de comer, fueron hasta el sofá, se acurrucaron juntos con una manta y se quedaron viendo la televisión durante un rato. Al cabo de una hora, Luka se dio cuenta que se había quedado otra vez dormida y sin moverla demasiado, la cogió en brazos y se la llevó hasta la cama donde pocos minutos después él la acompañó en ese profundo sueño.

El domingo estaba radiante, era casi medio día y seguían durmiendo abrazados sin haberse separado en toda la noche. Luka abrió los ojos y vio que Paula tenía la cabeza sobre su pecho. Comenzó a darle pequeños besos en su frente hasta que consiguió despertarla.

—Buenos días, ¿cómo está el amor de mi vida?

—Contigo siempre estoy bien. Necesito que me hagas el amor, Luka.

Sin pensarlo dos veces, Luka, buscó su boca y comenzó a besarla con ternura mientras iba desnudándola poco a poco.

—No sabes cómo te deseo —le susurró al oído.

Cuando la tuvo desnuda, Luka bajó hasta su sexo y le abrió las piernas dejándola expuesta para él. Llevó su boca hasta la entrada y su ávida lengua fue succionando el hinchado clítoris, hasta enloquecerla por completo. Paula levantó las caderas para apretarse más contra la boca de Luka, hasta que su cuerpo se convulsionó y explotó en un orgasmo increíble. Luka volvió a besar los labios de Paula y acto seguido se situó detrás de ella colocando su pene en la entrada de la vagina y con una sola embestida, la llenó por completo. Comenzó a moverse frenético, haciendo que sus testículos chocaran contra el sexo de Paula. Ella no paró de gemir y dio un pequeño grito cuando notó las manos de Luka tocar sus pechos. Cada penetración era más profunda y con el sonido del placer se dejó llevar hasta que los dos estallaron en un extraordinario orgasmo vaciándose por completo en su interior. Estaban agotados, sus respiraciones se fueron normalizando poco a poco y después de unos minutos volvieron a quedarse dormidos.

Así pasaron todo el resto del domingo, metidos en la cama, hasta que por fin decidieron levantarse para cenar.

—¿Tienes hambre?

—Estoy hambrienta —dijo frotándose el estómago

—¿Te gusta la comida china?

—Me encanta.

—Pues, vamos a pedir la cena.

El pedido no tardó en llegar, mientras iban comiendo, Luka le dijo que se tomara el día libre el lunes. Pero Paula se encontraba bien y no quería quedarse en casa.

—Si vas a trabajar, prohibiré tu entrada. Aún no estás recuperada del todo. Descansa unos días más, no quiero que te incorpores y vuelvas a recaer.

—Pero, Luka, ¿qué voy hacer todo el día sola, aquí en tu casa?

—Vendré a medio día a comer contigo e intentaré salir temprano. Pero, por favor, quédate. Te traeré algunos expedientes para que los revises si quieres en casa y así no te aburres.

—Entonces está bien.

—Y ahora, vamos a ducharnos.

Y así lo hicieron, fueron hasta la ducha y volvieron amarse, ninguno de los dos se sentía saciado. Pero lo peor quedaba por llegar, lo que nunca pudieron imaginar es que posiblemente esa sería la última noche juntos y podría ser la última vez que hicieran el amor.
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Luka se despertó sobresaltado al escuchar el sonido del teléfono. Con rapidez trató de localizarlo para no despertar a Paula que dormía plácidamente a su lado. Se trataba de Giordano, al ver la llamada tan temprano se extrañó. Salió de la habitación y lo cogió.

—Bueno días Luka, disculpa la hora, sé que es muy temprano, pero necesito que vengas lo más pronto posible a mi oficina. Tenemos noticia de la mujer de las fotos. ¿Podrías venirte a primera hora?

—Giordano, buenos días. Había quedado con un socio a primera hora, pero lo llamo para quedar más tarde. No te preocupes. En una hora estoy ahí.

Luka fue hasta la habitación y se dio una ducha. Después se dirigió al vestidor para vestirse y comprobó que Paula seguía dormida, con cuidado le dio un beso en los labios y la cubrió con el nórdico. 

Bajó hasta la planta de abajo, se preparó un café y cuando lo acabó salió hasta la oficina del detective.

—Buenos días, soy Luka de la Vega, he quedado con Giordano, ¿podría decirle que he llegado? —le dijo a la secretaria.

—Un segundo, señor De la Vega, en cuanto salga el cliente puede pasar.

—Gracias.

Después de esperar más de veinte minutos, vio salir al cliente y la secretaria, con un gesto, le informó que ya podía pasar.

—Luka, perdona que te haya llamado tan temprano, lo que hemos descubierto no podía esperar. Quizás esto te cause impresión, pero tú mismo puedes comprobarlo si no…

—Al grano, por favor.

—Parece ser que la mujer de las fotos es tu madre biológica. Todo indica que fuiste un niño robado, Luka.

—Pero, ¿qué estás diciendo? ¿Estás seguro de lo que me estás diciendo? —se levantó con brusquedad de la silla.

—Por favor Luka, tranquilízate, hay mucho que explicar. Necesito tenerte relajado o no sigo contándote más.

—¿Cómo pretendes que me relaje cuando me estoy enterando que me han robado para entregarme a otra familia? Joder, me han estado engañado durante treinta y siete putos años. Mis padres no son capaces de hacer todo esto, cómo es posible… mis padres me lo hubieran dicho.

—Por favor siéntate y relájate, en ese estado no puedo seguir.

—Está bien, me siento.

—Tengo tu acta de nacimiento. Aquí parece que todo está correcto. Pero al ponernos en contacto con el hospital, no apareces en la lista. Es falsa. Seguí indagando, me dediqué en buscar casas de acogidas de la zona donde supuestamente naciste y alrededores. Según tu acta de nacimiento naciste en Bérgamo, así que me desplacé hasta allí y busqué —hizo una pequeña pausa—. Encontré dos casas de acogida, una de ellas sigue abierta pero la otra está cerrada desde 1990. Según los lugareños, la cerraron porque se hicieron adopciones ilegales. Solo las personas de alto nivel podían entrar. Y cuando eso comenzó a sonar por el pueblo cerraron para que no fueran pillados. El viernes me llegó el acta de nacimiento, que le pedí a un amigo español, de Daniel Jiménez. Las fechas de nacimiento son diferentes. Daniel nació en mayo y tú, según tu partida de nacimiento, en diciembre. Está claro que fue para despistar. He localizado a una prima de la madre del niño. Vive en Madrid. Me ha enviado las últimas fotos que tiene de Daniel y su madre, se trata de la celebración de su primer cumpleaños —sacó una carpeta y se la entregó a Luka. Al abrirla se llevó una sorpresa, estaba claro que ese niño era él. En algunas fotos aparecía la misma mancha que tenía en el brazo. Sería mucha casualidad.             

—¿Cómo pudieron ocultarme todo esto? ¿Quién coño soy? ¡Joder!

—Esta chica desconoce el paradero de su prima, huyó sin dejar rastro. Me ha dado su número de teléfono y la dirección por si quieres buscarla.

—Ella está viva y está colaborando con la guardia civil española para detener a Bianchi. Parece que está detrás de las desapariciones italianas. Nosotros estamos colaborando en este caso. Parece que no quiere que nadie sepa que está viva y que se sepa su identidad.

—Es imposible acceder a sus datos.

—Por favor quiero todos los datos de la señora que hablaste. Necesito encontrarla para saber todo.

—Lo tienes todo dentro de la carpeta. Solo te pido que vayas con calma. Por favor, esa familia está bastante afectada y sobre todo no tiene culpa de nada de lo que ocurrió.

—De acuerdo, antes hablaré con mis padres. Quiero que me digan toda la verdad, me cuesta creer que ellos estén metidos en todo esto.

Luka se encontraba muy afectado, no podía creer todo lo que estaba pasando, el trayecto a casa de sus padres fue bastante doloroso. Había sido engañado todo ese tiempo.

Al llegar, se quedó unos minutos en el coche. Revisó toda la documentación que tenía la carpeta, las casas de acogidas donde habían investigado y todas las fotos, incluidas las últimas obtenidas por el detective. En una de ella aparecía soplando las velas de un año, en otras jugando con otros niños y varias con su madre en brazos donde se le veía claramente la mancha de nacimiento. Miró la dirección y el teléfono de la mujer que facilitó la documentación, Inmaculada Jiménez Hernández. La dirección era de un pueblo cercano, Alcalá de Henares, a unos 15 km de la capital española.

Se bajó del coche y antes de tocar la puerta, tomó aire repetidas veces, se encontraba bastante nervioso, hasta que, al fin, con un toque suave, llamó.

—Hijo, buenos días, ¿qué haces aquí?

—Mamá, os dije que en cuanto tuviera información iba a volver, ¿dónde está papá?

—Hijo, ¿todavía sigues con eso?

—Sí, te dije que iba a descubrir todo, necesito que llames a papá.

Su padre, al escuchar las voces, se asomó al salón desde la planta superior, al ver a Luka sabía que había llegado el momento de darle muchas explicaciones a su hijo.

—¡Patrizia, Luka! —gritó su padre desde arriba. Ambos miraron a la dirección de donde provenía la voz, quedando la sala en absoluto silencio—. Subid a la oficina, vamos a hablar.

Luka y su madre subieron hasta la planta superior. Este, sin decirle nada, paso por su lado y llegó hasta el despacho que su padre tenía instalado en su casa.

—Aquí tienes las pruebas donde podrás ver que me habéis engañado toda la vida, ¡joder! —soltó la carpeta encima de la mesa.

—No necesito ninguna prueba, te contaré toda la verdad. Solo quiero que no nos juzgues, nosotros no hicimos nada malo. Si callamos es porque, después de enterarnos de todo esto, estuvimos amenazados por algún tiempo.

Carlo, el padre de Luka, se sentó en su silla detrás del escritorio. 

—Siéntate, por favor —ordenó a Luka.

Luka tomó asiento junto a su madre. Estaba muy nerviosa, no sabía cómo iba a reaccionar. Una de las cosas por la que jamás le contaron la adopción, fue por la forma en que podría tomárselo. Siempre había sido un niño solitario, le costaba relacionarse con los niños de su entorno, por eso decidieron mantenerlo en secreto.

—Hijo, cuando me casé con tu madre, una de las prioridades que teníamos era formar una familia lo antes posible pero nuestros planes de serlo siempre se vieron frustrados. A los pocos meses de contraer matrimonio, nos dieron la noticia que Patrizia estaba embarazada, pero a los dos meses comenzaron los problemas y abortó. Después de un tiempo tratamos de intentarlo y en un período muy corto, lo conseguimos. Esa vez todo iba bien, hasta que, en el sexto mes, en una de las visitas al ginecólogo nos confirmaron que el feto estaba muerto. Cada vez era más doloroso, así que decidimos dejarlo porque nos afectó muchísimo y no queríamos volver a pasar por otro fracaso. Tras unos años, volvimos a intentarlo, pero no conseguía quedarse embarazada. Así que dimos el tema por cerrado y nos resignamos a que nunca seriamos padres.

»Tu madre pasó por una depresión tras ello, así que lo hablamos y decidimos adoptar un bebé. Por aquellos años la adopción era bastante complicada y por recomendación de un cliente del despacho nos facilitó una casa de acogida de Bérgamo. Según él, te lo ponían bastante fácil si pagabas una cantidad de dinero, no tenías que esperar ni a llegar a tramitar todo el papeleo.

—Joder papá, siendo abogado deberías saber que todo lleva su proceso, debiste darte cuenta que algo había y más cuando te piden una cantidad de dinero. Te desconozco —dijo levantándose del asiento.

—¡Relájate o no sigo! —volvió a su asiento mientras que su padre comenzó hablar de nuevo.

—Tu madre estaba cada vez peor, cada día se iba hundiendo más, así que decidimos ir hasta allí. Cuando llegamos sólo había varios niños, todos sobrepasaban los diez años, menos uno que tenía poco más de un año. Cuando te vimos, tu madre se enamoró de ti nada más verte. Así que no lo pensamos y ese mismo día te sacamos de allí.

Luka no podía creer lo que estaba escuchando, estaba siendo bastante doloroso asimilar todo lo que su padre le estaba contando.

—Papá, ¿cuánto pagaste? ¿No te diste cuenta que estabas haciendo algo ilegal? Lo que más me duele no es eso, lo peor es que no me hayáis contado nada de esto. Ahora mismo no sé quién coño soy, ¡joder! —volvió a levantarse de la silla y dar vueltas por la sala.

—Me daba igual, queríamos que fuera rápido y ni siquiera pensé en eso, tu madre estaba tan mal que nada me importaba. Al cabo de los años se empezó a rumorear lo de las adopciones ilegales y nos llegaron cartas amenazantes donde nos decían que, si contábamos cómo llevamos a cabo la adopción, nos saldría caro. Por eso decidimos dejar todo atrás e instalarnos en Milán.

—¿Sabes quién era el dueño de todo aquello?

—Según mis indagaciones, era de un tipo ruso. Tengo todos los documentos que fui recopilando en la investigación. Te los daré para que los tengas.

—Y Francesco, ¿qué pasa con él? Él tampoco sabe nada.

—Tu hermano llegó sin avisar, cuando menos lo esperábamos. Tras una visita rutinaria al médico, nos informaron que tu madre estaba embarazada y, tras comentarle todos los episodios anteriores, la mantuvo en un estricto reposo, donde al final todo salió bien.

—Hijo, perdónanos, nunca quisimos hacerte daño. Queríamos evitarte que pasaras por este dolor —dijo su madre.

—Pero, mamá, ¿acaso no saben que tarde o temprano todas las cosas acaban saliendo a la luz? Estoy muy decepcionado. Llevo meses investigado todo esto y me he enterado de cosas bastante fuertes. No sé hasta dónde pudieron llegar, pero resulta que soy uno de muchos niños robados en España.

—Te juro que, si hubiéramos sabido eso, lo hubiéramos denunciado, pero te prometo que todo eso vino después. Tras investigar y una confesión del tipo de la casa de acogida, lo supe. No nos odies, por favor, quisimos hacer lo mejor, tu madre estaba tan mal por aquellos años, que necesitábamos algo rápido, pero no… —comenzó a llorar.

Sin más preámbulos Luka se dirigió hasta ellos y se fundieron en un fuerte abrazo.

—Papá, mamá, jamás os voy a odiar, al fin y al cabo, no tenéis culpa, pero me duele que me lo hayáis ocultado por tanto tiempo. Quiero que sepáis que no van a cambiar las cosas, seguiremos como hasta ahora, pero yo necesito encontrar mis orígenes, quiero saber quién es mi madre, ella es la más perjudicada de todos nosotros. Le robaron a su hijo y no salió bien parada según los datos que he recopilado.

—No te preocupes, te entendemos. Haz lo que tu corazón te diga. Te ayudaremos en todo lo que sea necesario.

—Gracias. Espero encontrarla. No sé si llegaré a conseguirlo algún día, ella está desaparecida desde entonces por amenazas y cambió de identidad.

—Seguro que lo conseguirás, hijo. Siempre consigues lo que te propones —dijo su padre mientras se dirigía a la caja fuerte y la abrió para sacar una carpeta llena de papeles—. Aquí tienes toda la información de tu adopción. Espero que sea de ayuda.

—Gracias, papá.

Luka se marchó de casa de sus padres, estaba agotado. Eran casi la hora de almorzar y había quedado con Paula para comer juntos, pero no tenía fuerzas ni ánimos para comer, así que decidió escribirle un mensaje.

√√Mi amor, voy con retraso en el trabajo, acabo de terminar unos asuntos y tengo que irme directo al despacho para hablar con Gonzalo, prometo recompensarte esta noche. Te amo.

De camino a la oficina, llamó a su secretaria.

—Anny, buenas tardes, necesito que me hagas un favor. Quiero que me reserves un vuelo a Madrid para mañana mismo y un hotel para tres días.

—De acuerdo, Luka. En cuanto tenga la reserva te la envió por email.

—Gracias.

Necesitaba averiguar todo cuanto antes, así que al día siguiente partiría a Madrid. Pensó en llamar al teléfono que le dio el detective, pero prefirió presentarse sin avisar.
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Paula llevaba todo el día sola en casa, estaba aburrida sin poder hacer nada. No estaba recuperada del todo, aún tenía los síntomas más comunes de una gripe. Estaba deseando que llegara la hora de almorzar para poder ver a Luka, pero al revisar su teléfono móvil se encontró con un mensaje donde le indicaba que no podrían verse a esa hora. Decepcionada y sin ganas de comer, aprovechó para llamar a su madre. Desde que regresó de Madrid no había vuelto a tener contacto con ella, sólo varios intercambios de mensajes.

—Mamá, ¿cómo estás?

—Hija, qué alegría saber de ti, iba a llamarte porque me tenías preocupada. Desde que te marchaste no hemos vuelto hablar. ¿Cómo está todo? Yo…estoy bien.

—He estado muy liada con el trabajo, no he parado desde entonces. Llevo unos días con gripe y estoy en casa de Luka tratando de recuperarme.

—Me alegro que las cosas con tu novio sigan muy bien. Quiero que seas feliz, hija.

—Gracias, mamá. Hace unos días estuvimos hablando sobre las navidades, me gustaría mucho que te vinieras a pasarlas aquí con nosotros. Por favor, mamá, piénsatelo, estaríamos todos juntos.

—Te prometo que me lo pensaré.

—Gracias, mamá.

Y así estuvieron durante una hora, Paula le contó la escapada que le preparó Luka en su cumpleaños por Siena, pero su madre no quiso decirle nada sobre la visita del teniente de la guardia civil. Su hija ignoraba parte de la historia, jamás supo cuál era su verdadero nombre. Ella tenía tres años cuando Lidia se casó con su padre. La acogió como una hija y de alguna manera llenó el vacío que sentía tras el secuestro de su hijo Daniel. Apenas unos años después, en un accidente de coche falleció su marido, volviendo a quedar sola, aunque esta vez no del todo, tenía a su pequeña. Parecía que el destino se empeñaba en arrebatarle lo que más quería. Cuando Paula se hizo mayor, le contó que cuando era joven tuvo un bebé, pero que el padre de su hijo se lo arrebató y jamás supo de su paradero. No quiso profundizar en el tema, pasaron muchos años y no quería volver a esos dolorosos recuerdos. Cuando acabaron, prometieron llamarse en unos días para decirle si se decidía pasar la navidad en Milán.

Eran casi las diez de la noche, Luka aún no había regresado a casa. Paula lo esperó mientras veía una película, pero el sueño la venció y se quedó dormida en el sofá.

Era media noche, la sala de juegos estaba llena. Esa noche estaba más concurrida de lo normal. Nicolay Ivanov, mano derecha de Mateo Bianchi, estaba por la zona. Tenía que encontrarse con un tipo que le habían recomendado para hacer ciertos negocios.

—Buenas noches, ¿es usted Nicolay? Soy Andrei Lébedev.

—Sí, soy yo —contestó cortante—. Acompáñeme.

Se reunieron en un pequeño almacén en la parte de atrás del club.

—Te he citado porque tengo buenas referencias tuyas. Mihail me dijo que te pusiste en contacto con él para buscar trabajo. Otra de las cosas que me comentó es que ya trabajasteis juntos en Rusia y que eras muy bueno en las misiones que te encargaron.

—Así es, tuvimos varias misiones juntos. Trato de hacer el trabajo lo mejor posible. No dejo las cosas a medias.

—Muy bien. Mañana te quiero temprano aquí. El próximo fin de semana tendrás tu primera misión y quiero explicarte cómo van las cosas. A las ocho de la mañana te espero en la puerta de entrada. Quiero puntualidad.

—De acuerdo, seré puntual.

Andrei salió de la sala muy contento, parecía que lo había conseguido, ahora tenía que intentar hacer el primer trabajo lo mejor posible y ganarse la confianza de ese tipo para poder tener acceso a todos sus trabajos sucios.

Una vez que Nicolay se quedó sólo, llamó a su jefe para darle la noticia.

—Ya tenemos al nuevo integrante de la banda. Es muy bueno.

—Eso espero, no quiero a torpes en mi equipo. Un paso mal dado y nos vamos todos a la mierda.

—No se preocupe jefe, ya ha trabajó con Mihail y es de lo mejor. Mañana he quedado con él para darle instrucciones del trabajo del sábado.

—Cuando acabes mañana, quiero que te reúnas conmigo, tengo que contarte algo que llegó a mis oídos y no quiero hablarlo por teléfono.

—Está bien, te llamo en cuanto acabe para reunirnos. Ahora tengo que dejarte, debo ir hasta el salón de juego ya que parece que hay varios tipos que tienen ganas de gastar mucha pasta y no quiero perdérmelo —colgó.

A las cuatro de la mañana Luka estaba entrando por la puerta de su casa, dejó todo organizado para los días que iba a estar fuera. Tuvo un día de perros, enterarse que había sido un niño robado lo dejó desconcertado. Su madre biológica no tenía culpa de todo lo que había pasado, por eso tenía la necesidad de buscarla, saber realmente quién era. Otras de las cosas que no se le quitaba de la cabeza era si las fotos eran reales, no podía creer que por su cuerpo corriera la misma sangre que el malnacido de Bianchi. Necesitaba saber, y ya.

No le había dicho nada a Paula, pero cuando tuviera todo recopilado sería la primera en saberlo.

Cuando llegó al salón la vio tumbada en el sofá. Fue hasta ella y con mucho cuidado de no despertarla, le quitó el mando de la tv de las manos y apagó la televisión.

Se quitó la chaqueta y la corbata y muy despacio la cogió en brazos para llevarla a la habitación. Cuando la dejó en su cama, la arropó y se fue hasta el baño, donde se dio una larga ducha. Media hora después, salió del baño y una vez que estuvo seco se metió en la cama junto a Paula y en apenas cinco minutos se quedó dormido.

La luz del día se filtraba por la ventana de la habitación, había olvidado bajarla y eran las ocho de la mañana cuando Luka se despertó. Durante algunos minutos estuvo observando a Paula, estaba dormida acurrucada en su pecho. Necesitaba tocarla, estar dentro de ella. Metió su mano debajo de su camiseta y comenzó acariciarla con suavidad. Paula se removió inquieta ante las caricias, hasta que comenzó a abrir los ojos. No recordaba haber llegado hasta la cama, supuso que se quedó dormida en el salón. Dejó que Luka siguiera con sus caricias y este continuó ascendiendo hasta llegar a los pechos. Una vez allí, los tentó y, subiéndole la camiseta, posó su lengua sobre ellos haciendo gemir de placer a Paula. Los lamió, succionó y con los dientes los arañaba suavemente mientras que su mano iba bajando hasta el pubis y una vez ahí su dedo anular y corazón empezaron a penetrarla con fuerza. Paula abrió las piernas y con cada embestida jadeaba sin control. Su espalda se separaba del colchón cuando los dedos entraban y salían cada vez más rápido. Paula llevó sus manos a los hombros y comenzó a acariciarlos mientras que su boca capturó los labios y sus lenguas se entrelazaron con lentitud. Luka se dejó caer junto a ella, poniendo sus brazos a los lados.

—Abre los ojos Paula, quiero verte —declaró mientras empujaba hacia adelante.

Y poco a poco fue penetrándola cada vez más, bombeando con fuerza y dejándola sin aliento con cada embestida.

—Luka… —movió sus caderas para que él la penetrara con mayor profundidad.

De pronto adoptaron un ritmo desenfrenado y entre ambos brotó un maravilloso orgasmo. Luka salió de ella y se dejó caer de espalda contra el colchón y, tras varios minutos, volvieron a quedarse dormidos uno en los brazos del otro.

Luka despertó alrededor de las doce de la mañana, al ver la hora, se levantó con rapidez, y fue hasta la ducha. Esa misma tarde viajaría hasta Madrid para ver si podía localizar a su familia biológica. No lo había hablado con nadie, ni siquiera con Paula. Quería esperar a tener toda la información posible. Al salir del baño se la encontró sentada en la cama.

—Buenos días, mi amor, discúlpame por el día de ayer. Fue horrible. Llegué muy tarde a casa y te encontré dormida en el sofá.

—Está bien.

—Pero quiero decirte algo que me ha surgido —la interrumpió—. Tengo que marcharme fuera durante unos días.

—¿Cuándo te vas?

—En unas horas. Te llamaré todos los días, mi amor.

—¿Puedo ir contigo?

—Cariño, esta vez no puedes acompañarme. Te prometo que estaré en contacto contigo en todo momento. Intentaré acabar lo antes posible. En principio sólo serán tres días, no creo que necesite más.

—De acuerdo, amor. Llámame, no quiero estar preocupada. Si quieres puedo ayudarte a hacer la maleta.

Pero antes de prepararla, ambos volvieron amarse. Llegó la hora de marcharse al aeropuerto, Paula se quedó muy triste tras la despedida de Luka, pero este le dijo que en apenas unos días estaría de regreso.

—Debo irme, el taxi está abajo esperándome —la besó de nuevo—. Aquí te dejo las llaves del apartamento, si no quieres estar sola llama a Julieta o a alguna amiga. En cuanto llegue a Madrid te llamo.

—No olvides llamarme, estaré aquí esperándote. Te quiero mucho, Luka.

—Y yo también, mi amor —con un suave beso en los labios de despidieron.

El avión aterrizó puntual, en el aeropuerto de Madrid-Barajas Adolfo Suarez. Luka fue hasta la zona de maletas para recoger la suya y a continuación buscó la oficina de alquiler de vehículos. Una vez que tuvo todo arreglado, fue hasta el hotel. Conectó su teléfono al manos libres del coche y marcó el teléfono de Paula. Tras dos tonos, descolgó.

—Buenas noches, amor. Ya estoy en Madrid. Voy camino al hotel, estoy deseando llegar para descansar. Estoy agotado.

—Cariño, trata de descansar. Llevas varias noches sin dormir. Mañana estarás mucho mejor.

—Eso haré. Cuídate mucho. Si tienes algún problema no dudes en llamarme, ¿de acuerdo?

—De acuerdo. No te preocupes, estará todo bien. Hasta mañana. Te quiero.

—Igualmente.
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Madrid 1980

Comenzaba a hacer frío a mediados del mes de septiembre. Las clases de la universidad dieron comienzo y Gabriela estaba muy feliz de haber conseguido inscribirse. Trabajó duramente durante los meses de verano para poder pagarse la matrícula y hoy estaba a punto de asistir a su primera clase en la Facultad de Bellas Artes de Madrid.

Venía de una familia muy humilde, sus padres tuvieron que emigrar a la capital para tener una vida mejor. Al poco tiempo de llegar, encontraron trabajo y desde entonces su vida poco a poco fue cambiando.

Años después, la familia que quedó en su pueblo se trasladó junto a ellos con el mismo fin que estos lo hicieron años atrás y con la ayuda del padre de Gabriela pudieron todos establecerse en Madrid.

Desde pequeña despertó cierto interés por la pintura. Su sueño era estudiar bellas artes y una vez que consiguiera la titulación quería irse a vivir a Francia para desarrollar y perfeccionar sus dotes artísticas.

La mañana pasó volando, estaba muy contenta de todo lo que iban hacer durante el primer curso. A la salida varias compañeras de clase le propusieron asistir a una fiesta de bienvenida que se celebraría el siguiente fin de semana y después de que éstas le insistiesen varias veces, aceptó. Necesitaba salir, había pasado todo el verano trabajando y estaba desconectada del mundo. Así que decidió ir y pasarlo en grande.

Gabriela hizo muchas amigas durante la primera semana. Era una muchacha muy simpática y sonriente. Muy fácil entablar conversación con ella y servicial.

Llegó el día de la esperada fiesta, su prima Inmaculada le dejó un vestido de color negro. Optó por dejar suelta su larga melena rubia y con un poco de pintalabios parecía sacada de un cuento de hadas.

Sus amigas llegaron puntual a recogerla, quedando sorprendidas cuando la vieron tan elegante. Llegaron hasta la urbanización donde se organizó todo y, al ver tanto gentío, Gabriela empezó a ponerse muy nerviosa. Nunca había estado en una fiesta tan multitudinaria.

—Chicas, pensaba que la fiesta sería en otro lugar, aquí hay muchísima gente —dijo decepcionada.

—Al final han decidido hacerla en casa de los italianos, el local donde se iba a celebrar ya estaba reservado. No te preocupes por eso, ya verás qué bien te lo vas a pasar. Vamos, te voy a presentar a los anfitriones de la casa.

La casa estaba a reventar, todas las estancias estaban ocupadas. La fiesta apenas llevaba unas horas, pero ya se podían ver a los primeros afectados por la ingesta de alcohol. Fueron hasta la cocina y Lucia sirvió una copa para Gabriela y otra para ella.

—No bebo alcohol —dijo Gabriela

—Sólo será una copa, pruébala, verás cómo te gusta —la obligó a tomársela sin darle opción a que pudiera elegir—. Acompáñame que te presento a los anfitriones.

—¡Chicos! Ya estamos aquí, menuda fiesta habéis montado.

—¿Cómo lo estás pasando? ¿Has venido sola?

—No, no, venía a presentaros a Gabriela. Ella ha empezado este año en la facultad. Gabriela, te presento a Mateo, Carlo y Giovanni.

—Encantada, un placer.

Todos la saludaron. Mateo, el mayor de los amigos, se acercó hasta ella y le dio dos besos en las mejillas. Había quedado prendado por la belleza de Gabriela. Durante la fiesta no le quitó ojo de encima, le gustaba muchísimo. Sobre las tres de la mañana muchos se fueron marchando hasta la discoteca para seguir allí con la fiesta. Gabi y sus amigas quisieron quedarse, se lo estaban pasando muy bien y todas estaban bastante bebidas a esas horas.

—Hola, Gabriela, ¿me acompañas fuera un momento? —dijo Mateo acercándose a ella por detrás.

Gabriela se sobresaltó al escucharlo. Se dio media vuelta y con una sonrisa, aceptó. El italiano, la llevó hasta el jardín con una mano sobre la cintura y durante un rato hablaron de todas sus cosas.

Mateo Bianchi era un joven italiano de veintiún años. Estaba en Madrid para terminar sus estudios. Le quedaban sólo dos años para acabar la carrera de arquitectura y decidió hacerlo en la Universidad Politécnica de la capital española. Llegó con varios amigos y entre todos se alquilaron un chalet a las afueras de Madrid. Bianchi venía de una familia adinerada, sus padres murieron cuando tenía dieciséis años. Eran unos abogados muy conocidos en Italia, pero desgraciadamente perdieron la vida muy jóvenes, quedando Mateo solo y siendo el heredero universal de toda su fortuna. Cuando cumplió la mayoría de edad empezó a malgastar en fiestas, viajes y drogas. Sus tíos trataron de llevarlo por el buen camino y al cabo del tiempo consiguieron que se rehabilitara. Después de un año interno en una clínica, al salir comenzó a preparase para entrar en la Universidad y tras conseguir buenos resultados al final pudo acceder al Politécnico de Milán, una de las universidades más prestigiosas de la ciudad. Tras tres años estudiando, el final de carrera junto con dos compañeros lo decidieron acabar en España y se embarcaron en una nueva etapa. Su vida en España volvió a dar un giro de 180 grados, volvieron los excesos, las fiestas, las drogas y más. Sus calificaciones eran buenas pero la compañía que frecuentaba no le era de mucha ayuda. Había vuelto a ir hacia atrás y veía como poco a poco su fortuna cada vez era más pequeña. Llegó el nuevo curso, los italianos eran muy conocido por sus fiestas. En esta ocasión decidieron celebrar la bienvenida del nuevo grupo de estudiantes de la Universidad de Bellas Artes.

—¿Qué te parece si quedamos mañana? —dijo Mateo—. Te voy a ser sincero, Gabriela, me gustas mucho. Quiero conocerte.

Gabriela se puso muy nerviosa, no estaba acostumbrada a tratar con chicos y menos estar en esa situación.

—Yo… no sé qué decirte, acabamos de empezar el curso y no quiero distraerme con otras cosas, ahora…

En ese momento Bianchi le agarró la cara con las dos manos y la besó. Gabriela comenzó a temblar, era su primer beso y no sabía cómo hacerlo. Le daba muchísima vergüenza.

—Sé que es tu primera vez, pero no te preocupes, te enseñaré a hacerlo. No te pongas nerviosa. Mañana iré a buscarte a la universidad, no me sirve un no por respuesta.

Y sin darle opción a replicar, volvió a besarla y tras unos minutos, con una sonrisa la dejó en el jardín y con un beso corto sobre sus labios se despidió de ella.

Los días fueron pasando, Bianchi iba a buscarla a la facultad todos los días, siempre la llevaba a almorzar a un lugar diferente, paseaban, se besaban y la llevaba para su casa. Por la tarde se dedicaba a estudiar. Sus padres comenzaron a sospechar, pero ella siempre lo negaba. Ellos eran muy estrictos y si se enteraban que estaba saliendo con un chico extranjero no iban a dejarla estar con él.  Pasaron los meses y ambos seguían con la misma rutina, pero Mateo comenzaba a cansarse de la relación, siempre acababan haciendo las mismas cosas y ya estaba cansado de esperar. Moría por follársela. En más de una ocasión sus amigos se habían reído de él por no haberla llevado todavía a la cama. Estaba cansado de las burlas y de la espera. Así que ese día estaba decidido a cambiar el itinerario, esta vez la llevaría a su casa.

Gabriela estaba feliz, estaban en el ecuador del curso. Le iba fenomenal, sus notas eran las más altas de su clase. En cuanto al amor no podía quejarse, estaba enamorada de su chico y ante ella era todo un caballero. Muchos la envidiaban por haber conquistado al famosísimo italiano, pero lo que no sabía es que su novio, cuando la dejaba en su casa, seguía su rutina de sexo, drogas y mucha fiesta en vez de estudiar.

—Mi amor, hoy tengo preparada una sorpresa —dijo Mateo con un tono más cariñoso de lo habitual.

—¿Es serio? ¿Dónde piensas llevarme hoy?

—Ahora lo verás. Pero antes quiero que me des un beso.

Tras darle el beso, Mateo y Gabriela se dirigieron rumbo al chalet. Cuando apenas quedaban unos kilómetros, Gabriela empezó a recordar ese camino.

—¿Vamos a tu casa? —dijo sorprendida.

—Sí, ¿no quieres? Tengo preparado algo para ti.

Empezó a ponerse nerviosa, pero poco a poco fue tranquilizándose. Bianchi había hablado con sus amigos para que ese día no aparecieran por allí. Dejó preparada la mesa muy bien adornada y había encargado la comida que en pocos minutos llegarían para entregársela.

—Ponte cómoda, te aviso en cuanto tenga todo preparado.

Gabriela no recordaba que fuera tan grande la casa, desde el salón podía ver el gran jardín y la piscina. Comenzó a mirar por todos los lados y vio que encima de la chimenea había varias fotos. Se acercó y vio que se trataba de Mateo cuando era más pequeño, rubio, al igual que la mujer que aparecía en la foto. Cuando fue a coger la foto para verla más cerca, llegó Mateo y se la quitó de las manos para volverla a colocar.

—La comida está preparada, acompáñame.

Durante el almuerzo le estuvo contando los resultados de los últimos exámenes. También le preguntó por la foto que había visto en el salón y con un poco de esfuerzo consiguió sacarle que se trataban de sus padres. Pasó el almuerzo y se sentaron en el gran sofá del salón y poco a poco Mateo comenzó a tocarla.

—Gabriela tranquila, no va a pasar nada... Prometo no hacerte daño. Sabes que te amo.

En unos minutos consiguió su propósito. Gabriela estaba al borde del éxtasis y tras los besos, abrazos y tocamientos se dejó llevar. Cuando la tuvo expuesta para él, comenzó a penetrarla con mucho cuidado, sabía que era la primera vez para ella.

Tras conseguir traspasar la barrera, Mateo no podía parar, las embestidas al principio eran suaves, pero al ver que Gabriela no se quejaba, comenzó a llevar un ritmo más rápido.

Después de varias estocadas, comenzó a convulsionar llegando a su primer orgasmo mientras que Mateo tras una última embestida también llegó a lo más alto, vaciándose por completo en su interior. Cuando estuvieron más calmados, se separó de ella y se colocó a su lado. Ninguno de los dos habló. Se sintió triunfador, deseoso de contarle a sus amigos que había logrado su objetivo. Se acabaron las burlas, siempre conseguía lo que se proponía, tarde o temprano iba a caer. No quería admitir que le había gustado, trató de meterse en la cabeza que era otra más de su larga lista de conquistas. No estaba enamorado de ella, era un capricho que sabía que cuando consiguiera su objetivo, la dejaría y no volvería a verla. 

Gabriela trato de levantarse, necesitaba ir al baño. Al hacerlo se quedó fijamente mirando a la mancha del sillón.

—No te preocupes, ahora lo limpio. Si quieres ir al cuarto de baño está al final del pasillo —dijo Mateo.

Fue hasta el baño y mientras se limpiaba, comenzó a llorar. Estaba muy enamorada, aunque no debió haber hecho nada, tenía un mal presentimiento. Lo había notado demasiado frío después de hacerle el amor en medio del salón. Pensó que podía ser imaginación suya. Cuando acabó se lavó bien la cara, no quería que notara que había estado llorando. Al llegar a la estancia, Mateo estaba en pie esperándola.

—Te llevo a tu casa.

—Está bien.

Pasaron los días y Gabriela dejó de tener noticias de Bianchi. Estaba muy preocupada. Sus amigas no sabían nada de él, aunque tratarían de contactar con sus amigos. Estaba muy decepcionada, lloraba todo el rato. Cuando salía de la universidad se iba directa a casa y ni siquiera comía, se metía en su habitación y no salía hasta el día siguiente. Sus padres comenzaron a notar que Gabriela no estaba bien, había bajado de peso, estaba demacrada. Trataron de hablar con ella, pero siempre les decía que eran cosas de los estudios. Pasaron cuatro semanas y después de todo ese tiempo desaparecido, Mateo regresó y fue hasta la universidad donde estudiaba Gabriela. Cuando la vio se sorprendió, estaba mucho más delgada. Ella no se había percatado de su presencia, pero cuando estaba a punto de llegar a la puerta, lo vio y de la emoción se desmayó.

Mateo echó a correr hasta llegar a ella, todo el mundo se concentró alrededor y cuando estuvo junto a ella, comenzó a echar a todos fuera. Se arrodillo a su lado y trató de incorporarla hasta que empezó a recuperarse.

—Mateo…

—Por favor, tranquila, ya estoy aquí. Perdóname por todo este tiempo. Prometo no desaparecer otra vez.

Y así pasaron los días, las semanas y los meses. Todo volvió a la normalidad. Siguieron con la misma rutina, aunque algunas veces, se iba a casa de Mateo donde volvían a amarse una y otra vez. Llegó el verano y el italiano debía marcharse a su país. A Gabriela le hubiera gustado muchísimo acompañarlo, pero no podía permitirse hacer un viaje tan costoso, necesitaba el dinero para pagarse la universidad. Durante esos meses tratarían de mandarse cartas, solo serían dos meses y medio.

Gabriela le contó todo a su prima Inmaculada, le dijo que llevaba varios meses saliendo con un chico y que no quería que sus padres se enteraran porque harían todo lo posible por separarles. Su padre era muy estricto y no iba a consentir que su hija estuviera saliendo con un chico de otro país.

Su prima la apoyó en todo momento, incluso le ofreció su ayuda en caso de que tuviera problemas. El verano pasó rápido, durante esos meses ambos se escribieron y se contaban lo que iban haciendo, aunque Mateo no era del todo sincero cuando escribía esas cartas.

Fue complicado para él, la fortuna que le habían dejado sus padres estaba casi en números rojos y le había llegado una orden de embargo si no pagaba una cierta cantidad de dinero en unos meses. Cuando fue hasta el chalet donde estaba con sus amigos y les contó la situación, a duras penas le costó que le aceptaran, aunque les prometió devolverlo todo en unos meses. Para Gabriela era el segundo año, estaba deseosa de volver a verlo, se había enterado que había llegado unos días atrás, pero pensó que tendría muchas cosas que preparar, que quizás no le había dado tiempo ir a verla.

Después de dos semanas, se encontraron. Estaba muy emocionada. Ese año parecía que las cosas eran diferentes, ya no quedaban como antes todos los días para comer e ir a su casa. Lo veía dos veces por semana y cuando lo hacían era para estar un rato. Lo notaba cambiado, distante. El tiempo iba pasando, las cosas iban a peor, casi no se veían, pero una mañana cuando Gabriela iba llegando a su casa, la paró por el camino.

—Gabriela, disculpa que esté desaparecido, estoy muy ocupado con los estudios, prometo compensarte. Ven conmigo, te invito a comer.

Gabriela volvió aceptar, estaba tan enamorada que no se daba cuenta de lo que le rodeaba.

Las malas lenguas empezaron a esparcir rumores sobre el italiano. Se comenzó a decir que andaba con cierta compañía, no muy buena. Estaba metido en una pandilla que pertenecía a una mafia rusa que se dedicaba a robar y al juego. Lo habían visto en numerosas ocasiones en clubs nocturnos drogado y borracho.

Fueron a comer a una bocatería y allí volvieron hablar de todo lo que habían hecho esos últimos días, aunque siempre tenía una buena historia que contarle. Después del almuerzo volvieron a quedar para el día siguiente y así pasaron unas semanas.

Mateo estaba harto de las deudas que acumulaba, no sabía de qué forma pagar todo lo que tenía pendiente. Desesperado por estar a punto de perder su casa de Italia, habló con el grupo de amigos rusos. Estos aceptaron pagarle la deuda a cambio de permanecer en la banda y hacerles ciertos trabajos. De lo contrario, lo pagaría muy caro.

El tiempo iba pasando, la relación con Gabriela era prácticamente nula. Cada día la relación con el grupo era más estrecha. Había realizado varios trabajos para ellos de asuntos de droga y todo parecía indicar que las cosa iban muy bien. Sus amigos italianos comenzaron a notar la nueva conducta de Mateo y se dieron cuenta que ya no era el mismo de antes. Le habían visto en su cuarto numerosas bolsas de cocaína, lista para vender y no querían tener problemas. Una noche, en medio de una discusión, lo echaron y no quisieron saber nada de él a menos que dejara el rollo donde estaba metido. Sin tener alternativa, volvió a pedir ayuda a la banda rusa y estos, a cambio de mantenerlo en la banda para hacer el trabajo sucio, aceptaban todo lo que pedía.

Gabriela tenía la esperanza de volver a verlo, en alguna ocasión le comentó que estaba muy liado con los exámenes. Quizás cuando menos lo esperase volvería a encontrarlo a la salida de la facultad, pero los días pasaban y Mateo no aparecía, nadie sabía nada. Llevaba varios días con vómitos matutinos acompañado de mareos. Comenzó a preocuparse porque cayó en la cuenta de que llevaba un tiempo que no le había bajado el periodo. Siempre lo achacaba al estrés de la facultad, los problemas con las desapariciones de Mateo. Esa misma tarde hablaría con su prima para ir al médico.

Estaban en la sala de espera, la siguiente en entrar fue Gabriela. El médico le preguntó cuándo fue su último periodo, pero con todo lo que tenía encima no había llevado la cuenta. Se hizo una prueba de orina y al cabo de una hora la enfermera la llamó otra vez para que entrara en la consulta.

Ella y su prima se sentaron frente al médico y éste con una gran sonrisa, la felicitó.

—Enhorabuena Gabriela, está usted embarazada. 
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En la actualidad

Luka se levantó muy temprano. Estaba deseoso de encontrarse con su familia biológica. Después iría hasta el bufete de su socio Gonzalo, necesitaba contarle todo.

Cuando terminó de darse una ducha y tomar el desayuno, cogió la carpeta donde tenía toda la documentación proporcionada por el detective. Bajó hasta el parking del hotel, fue hasta el coche y una vez dentro colocó la dirección en el GPS.

Según el informe, su familia biológica había vivido todo el tiempo en Alcalá de Henares, una ciudad a unos treinta kilómetros de Madrid. Tras una hora de viaje, había llegado al destino. Antes de bajarse, Luka miró todos los documentos y repasó todos los datos proporcionados. Leyó numerosas veces el nombre de la persona que se encontraría en esa dirección y ensayó una vez más la forma de decirle que él era Daniel Jiménez.  Cerró los ojos, tomó aire y se encaminó hasta la puerta.

Tocó el timbre, pero todo estaba muy cerrado, todo parecía indicar que no había nadie en casa. En ese preciso momento salió una vecina y le habló.

—Buenos días señor, si está buscando a la dueña de la casa, no se encuentra, llega más tarde.

—¿Podría confirmarme si aquí vive Inmaculada Jiménez?

—Sí, señor. ¿Es usted familiar?

—Gracias, más tarde regreso —omitió responder la pregunta.

Sin saber qué hacer durante ese tiempo, decidió hablar con Paula para saber cómo había pasado la noche.

—Mi amor, buenos días —fue el saludo de su chica nada más descolgar—. Te echo mucho de menos, Luka. Apenas hace unas horas que te has ido y siento que me falta algo.

—No te preocupes, no tardaré, dejaré todo cerrado lo antes posible para estar contigo. Después te recompensaré los días que he estado fuera.

—Eso espero —dijo con una sonrisa—. Hoy me he incorporado al bufete, ya estoy recuperada y no quería estar más días en tu casa sola.

—En nuestra casa. ¿Viste que bien suena? Paula, cuando regrese quiero que te vengas a vivir conmigo. Quiero que hables con tu madre, que se venga para Italia o incluso estoy dispuesto a irnos a tu ciudad y casarnos allí. Quiero que seas mi esposa cuanto antes.

—¿En serio, Luka? ¿Estarías dispuesto a hacer eso por mí?

—Por supuesto, mi vida cambió en el momento que te conocí. Por ti estoy dispuesto a todo. Te amo.

—Yo también te quiero Luka, fuiste y serás el único hombre en mi vida.

—Mi amor tengo que dejarte, después te llamo. Recuerda que te quiero.

—Hasta más tarde. Te amo.

Luka vio como una señora llegaba y se metía en el interior de la casa. Tenía miedo de la reacción que iba a tener cuando le contara la verdad. Quizás no querían saber nada de él.

Había llegado el momento. Toco muy suave la puerta y en menos de diez segundos una mujer apareció ante sus ojos. Luka no conseguía articular palabra hasta que ella rompió el silencio.

—Buenos días, señor, ¿qué desea? —dijo en tono áspero—. No tengo mucho tiempo para escuchar cosas de dioses, enciclopedias y todas esas tonterías. Si viene a soltar alguna de esas chorradas ahórrese las palabras y el tiempo —dijo al tiempo que cerraba.

—Espere —dijo empujando la puerta para que no cerrara—. Disculpe, señora, no soy ningún vendedor ni predicador, vengo hablar con usted. Busco a Inmaculada Jiménez Hernández.

—Soy yo, pero, ¿usted quién es? No lo conozco.

—Disculpe que no me haya presentado. Mi nombre es Luka de la Vega —le tendió la mano.

—Un placer.

—Vengo hablar con usted de un tema bastante delicado. Me gustaría hablarlo con tranquilidad, si usted quiere podemos ir alguna cafetería que esté cerca. Sé que no me conoce de nada, pero en cuanto le explique un poco sabrá quién soy.

—No tengo mucho tiempo. Tengo que ir a recoger a mi nieto al colegio, podemos hablarlo aquí mismo si no le importa.

—Ayer llegué de Italia y no puedo irme sin decirle todo. Vengo buscando a Gabriela Jiménez

—¿Gabriela? —palideció—. Ella es mi prima. No sé nada de ella desde hace más de treinta años.

—Lo sé, por eso estoy aquí.

—Pase y siéntese —dijo mientras trataba de calmarse.

Una vez que se acomodó en el salón, Inmaculada le ofreció algo para beber, pero Luka rechazó el ofrecimiento, estaba demasiado nervioso.

—Si le soy sincero estoy muy nervioso. Quiero que sepa que lo que le voy a contar es algo que he descubierto hace unos días y gracias a los servicios de un detective privado que pudo darme toda la información.

—¿Un detective privado? ¿Qué es lo que ocurre?

Luka comenzó abrir la carpeta y juntó todas las fotos que le habían enviado.

—Durante un tiempo, he ido recibiendo unas cartas anónimas en el trabajo y en mi casa. Todas ellas adjuntaban varias fotos. Al principio no sabía de quién se trataba, pero con el paso del tiempo y las nuevas fotos pudimos atar cabos.

Luka le entregó las fotos y cuando ella las miró se quedó pálida. 

—Dios mío, ¿cómo tiene estas fotos? —comenzó a llorar—. Ella es mi prima Gabriela. ¿Cómo puede ser que tenga esto? Hace muchísimos años que no sé nada de ella. Le robaron a su bebe cuando solo tenía un año. Y después desapareció.

—¿Y no sabe nada de lo ocurrido o cómo pasó todo?

—Lo único que sé es que el día del secuestro estuvimos todo el día celebrando el cumpleaños de Daniel, recuerdo que lo celebró en su casa y en la madrugada nos llamaron que Gabriela se encontraba en el hospital con una herida de bala en el estómago. Nunca nos informaron sobre el niño. Fuimos a la casa y no había rastro de él, lo pusimos en conocimiento de las autoridades porque no había ni rastro. Cuando mi prima despertó nos contó que unos encapuchados entraron en su casa y secuestraron al niño. Iban a por él. De lo que pasó después no se acuerda porque estuvo varios meses en coma. Después de salir del hospital estuvo viviendo conmigo, denunciamos el secuestro, pero, por falta de pruebas, cerraron el caso. Mi prima estaba con una fuerte depresión, su novio de entonces, la abandonó, la dejó tirada y después pasó lo de su bebé. Al poco tiempo de estar en casa, comenzó a recibir amenazas de muerte y justo unos meses después, al llegar de la Universidad, ya no estaba. Me dejó una nota diciéndome que no la buscara, desde entonces no sé nada. He tratado de buscarla a través de las cosas estas modernas que usan los jóvenes y nada, no hay rastro.

—¿Se acuerda del nombre del novio o algo más?

—Sí, cómo olvidarme de ese mal nacido. El italiano Mateo Bianchi. Mi prima se enamoró locamente, no se daba cuenta de lo cabrón que era. Con razón dicen que el amor es ciego, mi prima debería estarlo porque jamás se dio cuenta de las cosas que le hacía. Se tiró a media universidad mientras que a ella le juraba amor eterno. Después nos enteramos que para él fue un trofeo, había hecho una apuesta con los otros amigos italianos para ver cuánto tiempo tardaba en llevársela a la cama y, cuando lo hizo, la dejó tirada. Después volvía a aparecer y la tonta de mi prima se dejaba llevar hasta que ya no regresó nunca más. Las malas lenguas decían que debía muchísimo dinero y para conseguirlo se juntó con una mafia rusa a cambio de acatar todas las órdenes del grupo. Mi prima le escribía cartas y se las enviaba a su casa de Milán. Siempre adjuntaba fotos, algunas son las que me ha enseñado. Al menos las últimas donde ella está embarazada y con el bebé las conozco porque las hice yo.

Luka no daba crédito a lo que estaba escuchando. No podía creer que tuviera la misma sangre que el hijo de puta de Bianchi, ahora más que nunca lo iba a hundir. Tenía que meterlo en la cárcel y que pagara por todo lo que había hecho. Tenía que conseguir algo que lo mandara directamente a prisión. Ese cabrón lo iba a pagar caro.

—Agradezco que me esté dando toda esta información. La ignoraba por completo. Aunque debo decirle que por casualidad o no, lo conozco.

—¿Lo conoce?

—Sí y parece que en Italia lleva el mismo patrón que en España.

—Dios mío, ¿no será un amigo…?

—No —dijo rotundo—. Lo conozco porque he llevado varios casos suyos.

—¿Casos?

—Sí, soy abogado y el señor Bianchi me ha contratado en varias ocasiones para su defensa.

—Maldito. Juro por Dios que, si lo tuviera delante, lo mataría.

—No se preocupe, están detrás de él. Dejemos que sean las autoridades quienes manejen todo. Yo también tuve ganas de darle su merecido. En su última visita al bufete, golpeó a mi mujer y si por mí hubiera sido lo habría matado a golpes allí mismo.

»Una cosa a la que no dejo de darle vueltas, ¿los padres de su prima están vivos? ¿Por qué ella, cuando pasó todo eso, no fue junto a ellos?

—Eso es otra historia. Mi tío era un hombre muy estricto, cuando se enteró de la noticia del embarazo, no quiso saber nunca nada de ella, la echó de casa. Ya sabes, antes no estaba muy bien visto. Su madre, por no llevarle la contraria al padre no decía nada y al cabo de los años se acabaron arrepintiendo de lo que hicieron. Pero mi prima era tan fuerte que sola salió hacia adelante, se puso a trabajar y se alquiló una casa —comenzó a llorar—. No puede imaginar cuánto la echo de menos. ¿Sabe? Siempre soñó con ser pintora, amaba el arte. Siempre decía que cuando acabara la carrera viajaría a Paris para especializarse, sólo pudo cursar los dos primeros años. Siempre me acuerdo de ella. Era una gran persona.

—Lo sé, por eso estoy aquí, Inmaculada. Yo soy Daniel.
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El bufete estaba muy tranquilo, pasaban diez minutos de la una de la tarde. Paula estaba en la oficina muy concentrada estudiando el próximo caso cuando dieron un pequeño golpe en la puerta.

—Adelante.

—Disculpe, pasé por recepción y no había nadie.

—No se preocupe, tome asiento. Mi nombre es Paula, ¿en qué puedo ayudarla?

—Soy Diana, esposa de Mateo Bianchi. Necesito hablar con el señor De la Vega, es muy importante.

Paula notó cierto nerviosismo en la mujer, las manos no dejaban de temblarle y su voz entrecortada, le decía que algo le estaba pasando.

—Señora Bianchi, el señor De la Vega no se encuentra en estos momentos, está de viaje.

—Necesito hablar urgentemente con él, es muy importante, no puedo esperar.

—Si necesita ayuda, puede contármelo. Está usted muy nerviosa, tranquilícese, por favor —le tomó las manos y las acarició despacio para poder relajarla.

—Usted no puede, solo el señor sabe, por favor si puede localizarle, dígale que me llame.

—Confíe en mí. Espero que no se trate de su esposo, sabemos de sobra la clase de persona que es.

La señora Bianchi suspiró, necesitaba desahogarse con alguien. Luka de la Vega corría peligro y tenía que avisar a alguien para que lo pusiera en alerta cuanto antes.

—Desde hace algún tiempo estoy observando a mi marido porque lo he escuchado hablar en alguna ocasión de una forma que no me ha gustado acerca de la desaparición de nuestra hija. Cuando vine por primera vez al despacho del señor De la Vega, quedamos en que ambos estaríamos atentos a sus pasos. Anoche estuvo hasta muy tarde en su despacho y subí para ver si conseguía escuchar algo. Al cabo de unos minutos mi marido y otro señor se pusieron a hablar de Luka de la Vega. Conseguí escuchar que Luka estaba investigando a mi marido y este le pedía que acabara con él.

—Dios mío —exclamó Paula—. Pensé que Luka había parado con todo esto, hay que avisarlo para que esté atento.

—Me puse tan nerviosa al escuchar todo eso que salí corriendo. Tengo mucho miedo, no sé hasta dónde es capaz de llegar. Ahora más que nunca estoy segura que algo tuvo algo que ver con la desaparición de mi bebé —comenzó a llorar.

—Por favor, tranquilícese, avisaré a Luka en cuanto hable con él. Tome esta tarjeta, ahí tiene mi número de teléfono por si necesita algo.

—Muchísimas gracias, es usted muy amable —se levantó y con un abrazo se despidieron.

Paula se quedó intranquila, pensó que después de que Gonzalo se encargara de investigar a Bianchi, Luka dejaría todo. Ella le tenía pánico al arquitecto, sabía que era capaz de todo. La manera con la que la trató cuando se lo encontró en el despacho, no era de ser buena persona. Buscó su teléfono móvil y marcó el número de Luka, pero después de varios tonos saltó el buzón de voz. Le dejó un mensaje para que la llamara en cuanto lo leyera.

√√ Necesito que te pongas cuando puedas en contacto conmigo. Te quiero.

Diana Bianchi salió de las oficinas de DLV & Asociados y fue directa a su casa. Tenía temor a que algún vigilante o el mano derecha de su marido la estuviera vigilando.

Estaba abriendo la puerta cuando Mateo, su marido, la cogió por un brazo con muy malos modales y la llevó directamente a su despacho.

—Te han visto saliendo de las oficinas de Luka de la Vega hace apenas una hora. ¿Qué coño hacías ahí? Te he dicho muchas veces que no salgas de casa sin mi consentimiento. Estoy harto de darte órdenes y que no me hagas caso.

Diana bajó la vista, no sabía qué decirle, siempre imaginó que alguien podía seguirle, pero no pensó en una explicación.

—Nada, no sé quién es ese señor, estaba preguntando por una amiga que trabaja en ese edificio —dijo mientras trataba de calmarse y no le notara el nerviosismo.

—Eres una maldita zorra, tú no tienes amigas. No me engañes porque te juro… —levantó la mano, pero se dio cuenta de su acción y la bajó—. Vete de aquí y desaparece de mi vista, la próxima vez no lo dejaré pasar.

Diana fue hasta su habitación y comenzó a llorar. Desde que su hija desapareció, Bianchi la humillaba constantemente. Le prohibió salir de casa y hablar con otras personas. También le quitó el teléfono móvil para que no pudiera contactar con nadie, pero en una de las salidas para ver al señor De la Vega, pudo comprarse uno de prepago. Cuando estuvo más calmada apuntó el número de teléfono en la agenda y lo guardó bajo el colchón.

Llevaba varias semanas con un humor de perros, se había enterado que Luka de la Vega estaba investigando su pasado. Lo odiaba desde el día que nació. «Maldito hijo de puta, debí matarte en el momento que naciste» 

—Nicolay, te necesito cuanto antes en mi despacho —ordenó Mateo más nervioso de lo habitual.

Y dicho aquello colgó. Estaba desesperado. Si el abogado conseguía información de su pasado, las cosas se pondrían muy feas. Tenía que hacer algo al respecto, no podía dejar pasar el tiempo sin hacer nada. Pasaron varios minutos cuando tocaron en la puerta.

—Pasa —dijo con tono seco.

—Dime qué deseas ahora —gruñó de mala manera el ruso.

—Hay que eliminar al abogado Luka de la Vega. Me da igual como lo hagas, lo quiero muerto y ¡ya! No puedo esperar más tiempo —dijo tajante.

—De acuerdo. Te aviso cuando esté todo hecho —respondió con resignación—. Hablaré con los demás.

—Lo quiero bajo tierra, ese cabrón no puede seguir vivo por más tiempo —golpeó la mesa—. Puedes irte.

Bianchi se quedó solo en su gran despacho. A sus sesenta y cuatro años se conservaba muy bien. Físicamente era muy parecido a Luka, de joven poseía el mismo pelo cobrizo, ahora canoso por la edad. Otra de las cosas que Luka heredó, era la misma mancha de nacimiento en el brazo de color rosada. Con el paso de los años se volvió un hombre malicioso, despiadado, violento… un auténtico tirano capaz de hacer cualquier cosa por dinero y conservar su dignidad. Llevaba casado unos años, aunque no estaba enamorado de ella, necesitaba tener a alguien a su lado para los eventos sociales, pero cuando le anunció que estaba embarazada, la comenzó a odiar. No quería hijos y menos a su edad. La conminó numerosas veces a abortar, siempre se negaba y esta le amenazaba con abandonar el hogar. Así que después de nacer su hija, al cabo del tiempo hizo lo mismo que hacía cuando vivía en España y Rusia. Entregarla en adopción a familias de alto nivel económico. Una mañana, con ayuda de Nicolay y varios miembros de la banda organizada, planearon el secuestro y pudieron entregársela a una familia a las afueras de Italia para después llevarla hasta Rusia.

Al cabo de unas horas, recibió una llamada de Nicolay. Cuando vio de quien se trataba no tardó en responder.

—¿Tienes algo? —preguntó nada más descolgar.

—Sí, el señor De la Vega esta fuera del país, concretamente en España. No sabemos aun lo que está haciendo, uno de los nuestros ya ha cogido un vuelo hasta Madrid para ir tras sus pasos. Creemos que ha ido a reunirse con un socio. Últimamente ha visitado el país en más de una ocasión y acompañado de una mujer que podría ser su novia.

—Quiero que me informen de todo, quién es esa mujer y qué coño hace ese hijo de puta en Madrid. No me fio nada. Si necesitas mandar a más personal, hazlo.

—Está bien, de momento es todo lo que tenemos —colgó sin decir nada.

Diana pasó por su despacho para decirle que la cena estaba lista. Cuando se iba acercando se dio cuenta de que mantenía una tensa conversación por teléfono y se detuvo tras la puerta para poder escucharla mejor. Al colgar trató de salir corriendo por el pasillo, sorprendida de todo lo que había escuchado. Bianchi se dio cuenta que alguien estaba detrás de la puerta y fue tan rápido en abrirla que no le dio tiempo a desaparecer.

—¿Qué haces aquí? ¿Por qué corres? —le tiró del brazo.

—Nada, iba a decirte que la cena estaba preparada —contestó asustada.

—¡Mentira! ¡Estabas escuchando la conversación! —gritó encima de ella.

—No, te prometo que no.

—Te he visto más veces y no te he dicho nada, ¡eres una maldita!

Bianchi la agarró del brazo y la llevó hasta el dormitorio tirando de ella. Cuando llegaron la empujó dentro haciendo que cayera hacia atrás.

—No quiero volver a verte merodeando por la casa, ¡te quedarás aquí y saldrás cuando yo te lo diga! —le gritó.

—Por favor no te enfades, prometo no volver a molestarte.

Permanecía en el suelo, el dolor que tenía le costaba levantarse. Al intentar incorporarse, Bianchi le dio un puntapié en las costillas, cayendo de nuevo. Diana se retorcía de dolor mientras le suplicaba perdón. Cuando pensó que se iba, este cogió un cinturón del armario y comenzó a azotarla con toda su rabia. Diana no podía levantarse, solo le quedó asimilar el castigo que su marido le estaba impartiendo. Cuando quedó satisfecho, la dejó tirada en el suelo casi inconsciente tirando el cinturón sobre la cama.

—La próxima vez será peor —salió del dormitorio con una amplia sonrisa para irse al club de juego donde esos últimos meses pasaba las noches en compañía de otras féminas.
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—Dios mío, no, no puede ser, ¿cómo es posible? —comenzó a llorar Inmaculada.

—Eres la única persona que he podido encontrar. Mi madre biológica está viva, han vuelto a reabrir el caso hace unas semanas. Cuando se marchó de Madrid tuvo que cambiarse la identidad por miedo a que Mateo Bianchi la encontrara y acabara con ella.

—Dios mío, Daniel. No sabes cuánto lloramos tu perdida. Tu madre quedó destruida y yo… muchas veces he pensado dónde podías estar. Ese maldito debería estar muerto, no sabes el daño que le hizo a Gabriela, la engañó. Cuando quedó embarazada no quiso saber nada de ella y desapareció sin más. Tu madre estuvo durante un tiempo enviándole cartas junto a fotos del embarazo e incluso algunas de tu nacimiento. Nunca recibía contestación, pero después de un tiempo empezó a recibir amenazas. El día de tu cumpleaños estuvimos hasta muy tarde celebrándolo en una casita que tu madre pudo alquilarse para estar junto a ti. Tuvo que renunciar a su sueño de ser pintora para poder trabajar y poder mantenerte. Mis tíos no tomaron bien la noticia y la echó de casa y ahora están arrepentidos. Se echan la culpa de todo lo sucedido.

—Si me querían a mí, lo iban a hacer igualmente donde fuera. Mateo Bianchi es un hijo de puta. Sabía que no era trigo limpio y lo mandé a investigar. Cada día salen cosas nuevas de ese maldito.

—Dios mío, ¿él sabe que eres su hijo? No puede ser tanta casualidad. ¿Su hija, acaso …?

—Sí, otra desaparición. A través de esa investigación encontramos que treinta años atrás lo denunciaron por secuestro. Todo esto me llevó a investigar y junto con las cartas anónimas llegue aquí.

—Ojalá pague todo el daño que ha hecho. Por favor cuéntame, quiero saber de ti. Ojalá tu madre estuviera aquí para verte.

—Quiero encontrarla. Mañana me voy a reunir con mi socio y con el responsable de la Guardia Civil que lleva todo este caso.

—Esto es increíble, estoy desconcertada, tenerte aquí conmigo es algo con lo he soñado durante años y ahora que te tengo no puedo creerlo —le dijo mientras le pasaba su mano por las mejillas—. ¿Cuánto tiempo vas a estar por aquí?

—En principio solo unos días hasta que solucione todo. Quiero tratar de encontrarla. Voy a hablar con el teniente, él sabe su paradero. Ella no quiere dar ninguna información de su identidad. Voy a contarle todo lo que he investigado y quizás tenga que hacerme una prueba de ADN.

—Por favor mantenme informada.

—Por supuesto. Ahora debo de irme. Gracias por atenderme, era muy importante para mí saber todo lo que me has contado

—Por favor Luka, me gustaría que antes de que te marcharas a tu país, vinieras a comer a casa. Así te presento a mi marido, mis hijos y nietos. Son tus primos y tío. Ahora que te miro tienes un gran parecido con mi hijo mayor. También puedes conocer a tus abuelos, ellos viven cerca de aquí.

—Está bien. Estamos en contacto y nos vemos cuando acabe con todo —ambos se fundieron en un fuerte abrazo con la esperanza de volverse a ver.

Luka se fue hasta su coche. La primera impresión de su prima le había gustado muchísimo. Se sentía apenado por algunos detalles que obtuvo acerca de su madre. Maldijo infinitas veces al arquitecto por todo el daño que le ocasionó a su progenitora en el pasado. Iba a dejarse la piel para que entrara en prisión durante muchos años. Le haría pagar todo lo que hizo.

Cuando se acomodó en el asiento, sacó el teléfono móvil y vio que tenía un mensaje de Paula. Rápidamente la llamó en cuanto lo leyó. 

—Acabo de leer el mensaje, ¿ocurre algo? —la llamó

—Luka, esta mañana estuvo la mujer de Bianchi en la oficina desesperada. ¿Qué estás haciendo? Me dijo que escuchó a su marido decir que le estás investigando y va a por ti. Por favor no hagas ninguna locura, deja que Gonzalo y su equipo hagan todo.

—Paula, es una larga historia que te contaré cuando llegue. Confía en mí, no va a pasar nada.

—Estoy muy preocupada, esa señora estaba muy nerviosa y sabemos que el señor Bianchi es capaz de todo.

—Te repito que confíes en mí. Pronto estaré en casa.

—Te echo de menos.

—Yo también, solo serán unos días. Te quiero.

—Te quiero —colgó.

Paula estaba muy preocupada con todo este asunto y olvidó pedirle el teléfono a Diana. La tarde la pasó trabajando en varios casos, ni siquiera se dio cuenta que era la hora de marcharse. Cuando tuvo todo colocado para irse, llamó a Stefany para proponerle salir de copas. Era viernes y no tenía ganas de encerrarse sola en el apartamento, si se iba estaría toda la noche dándole vueltas a lo sucedido. Esta aceptó encantada y las abogadas se fueron al Navigli a disfrutar de la noche.

Esa misma tarde, Luka llegó a la oficina de Gonzalo. Este se llevó una gran sorpresa al verlo por allí.

—Luka, ¿qué haces por aquí? No me has avisado que venías.

—Discúlpame, este viaje ha sido de improviso y no me dio tiempo avisarte. No sé si estás libre en este momento, necesito hablar contigo de un asunto.

—Estoy libre, vamos a mi despacho. Tú dirás —dijo Gonzalo.

—Sinceramente no sé por dónde empezar —suspiró. —Se trata de Bianchi y uno de los niños secuestrados. 

—¿Ha pasado algo?

—No. ¿Te acuerdas que os comenté en una de las reuniones que lo estaba investigando?

—Sí, ¿descubriste algo nuevo?

—Durante un tiempo he recibido varias cartas anónimas con fotos de una pareja, hasta que me llegó una donde aparecía un niño pequeño y una mujer.

—¿Y qué tiene que ver eso con Bianchi?

—Una de las fotos estaba escrita por la parte de atrás con el nombre de Gabriela Jiménez. Te suena, ¿verdad?

—Sí, una de las madres de los niños desaparecidos, la que denuncio al arquitecto por secuestro.

—Correcto.

—¿Dónde quieres llegar con todo esto, Luka?

—Gonzalo, el niño que aparece las fotos soy yo.

—Pero, ¡qué me estás diciendo! ¿Estás seguro de lo que me estás contando?

—No estaba seguro hasta hace unos días. Necesito hablar con el teniente que lleva el caso, necesito encontrar a mi madre biológica. Estoy dispuesto a hacerme una prueba de ADN. Tengo toda la información que he ido recopilando. Quizás pueda servir como ayuda.

—Luka, me dejas sorprendido, ahora mismo lo llamo para que se reúna lo antes posible con nosotros. Mateo Bianchi, ¿tu padre?

—Por desgracia así es. Ahora más que nunca deseo meterlo entre rejas. Hay que conseguir todas las pruebas posibles. Me acaba de llamar Paula para decirme que su mujer estuvo en el despacho, se ha enterado que lo estoy investigando y va detrás de mí.

—Cuídate Luka, esta gente sin escrúpulos es capaz de todo. ¿Él sabe que eres su hijo?

—No lo sé. Sólo espero que podamos cogerle pronto y meterlo en la cárcel por muchos años. No voy a tener miramientos. Ahora que sé todo lo que hizo con mi madre, lo voy a hundir.

—Te entiendo, amigo. Sólo espero que puedas reencontrarte con ella y todo esto tenga un final feliz.

Al cabo de media hora, llegó el teniente a la oficina de Gonzalo. Luka le conto todo y este no daba crédito a lo que estaba escuchando. Le parecía tanta casualidad que creía que estaban de broma.

—Esta misma tarde contactaré con ella. Quiero que te hagas una prueba de ADN y pediré otra para ella y así cotejarlas. De momento es mejor mantener todo al margen hasta tener los resultados definitivos. Podríamos hacerle más daño del que ya sufre si le damos falsas esperanzas. Los laboratorios Cefegen se encargan de todo esto y son con los que trabajamos. Ahora mismo llamo para decirles que vas y con un poco de suerte podemos tener los resultados en unos días.

—Estoy de acuerdo, esta misma tarde me haré los exámenes.

—Perfecto, nos vemos en unos días.

Luka salió de la oficina y regresó al hotel. Llamó para que le trajeran el almuerzo y una vez que lo tomó se dio una ducha para volver a salir. Fue hasta Cefegen, el centro de pruebas de ADN en Madrid y sobre las seis de la tarde llegó al laboratorio.

Tras hacerse la prueba, le indicaron que en cuanto estuvieran los resultados, le avisarían.

Mientras tanto el teniente de la Guardia Civil, localizó a Gabriela.

—Buenas tardes, ¿es Lidia Romero?

—Si, soy yo, ¿quién es?

—Señora Romero, soy el teniente de la Guardia Civil que está llevando el caso de los niños desaparecidos. Como bien sabe hemos reabierto el caso y necesitamos que usted se someta a una prueba de ADN lo antes posible. Necesito que venga hasta Madrid donde la llevaremos a un laboratorio para que se las realice.

—¿Acaso habéis encontrado algo? —dijo de manera pausada.

—No puedo decirle nada más señora, de momento necesitamos que se someta a la prueba. ¿Sería posible desplazarse hasta aquí? Puede estar tranquila, la mantendremos en el anonimato todo el tiempo, además de encargarnos de que usted tenga donde alojarse.

—Si, si, no tengo problemas.

—De acuerdo, el próximo tren sale en dos horas, ¿sería posible?

—No tengo ningún problema. Puedo prepararme rápidamente una maleta y llegar a tiempo.

—Perfecto, como aún es temprano puede llegar a buena hora para realizarse las pruebas hoy mismo. La esperaremos en la estación para recogerla. Muchas gracias. 

—A vosotros.

Lydia no quería hacerse ilusiones, pasaron tantos años que ya no tenía ninguna esperanza. Su hijo tendría treinta y siete años y una vida, quizás no sabría que era adoptado y en caso de saberlo, a estas alturas seguro que no la iba a querer ver. Quizás le contaron que lo abandonaron y la odiaba. Lo lloró y lo seguía llorando después de tanto tiempo. Con el tiempo y con la llegada de Paula pudo salir hacia adelante. Cada día que pasaba maldecía a Mateo Bianchi, estaba segura que él fue quien se llevó a su hijo esa fatídica noche.

Unas horas después el tren que unía Badajoz-Madrid, llegaba con puntualidad a la estación de Atocha. El teniente de la Guardia Civil, vestido de paisano, esperaba en el andén a Lydia. Cuando la vio bajarse fue hasta ella y, muy cortés, la ayudó con la maleta.

—Buenas tardes, señora Romero. Espero que haya hecho un buen viaje.

—Buenas tardes, un viaje demasiado largo, pero si son para tener buenas noticias da igual como haya sido. Desde que usted me llamó estoy muy nerviosa. Apenas he dormido pensando que mi hijo, después de tantos años, haya podido aparecer.

—Tranquilícese, ya le dije que es una simple prueba de ADN para tenerlo registrado e ir cotejándolo con posibles candidatos. No tenemos nada seguro. Sabe que el caso se abrió hace poco y todavía es pronto para tener informaciones fiables. Ahora mismo iremos al laboratorio para hacérsela y después la dejaré en el hotel. Si todo va bien, los resultados lo tendremos en un plazo de veinticuatro a setenta y dos horas.

—De acuerdo.
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Diana estuvo tendida en el suelo durante un rato. No podía levantarse del fuerte dolor que tenía en las costillas. Intentó llegar hasta la cama para coger el teléfono móvil y con un gran esfuerzo pudo sacarlo del lugar donde lo había dejado. Buscó en la agenda y marcó, pero nadie cogía la llamada. Tras varios intentos, desistió y quedó de nuevo tendida sobre la alfombra.

Paula y Stefany se encontraban de copas. Estaban pasando una noche muy entretenida. Conversaron durante un largo rato. Paula le contó que Luka le había pedido matrimonio cuando estuvieron es Siena. 

—¡Qué callado lo tenías! —dijo Stefany.

—No he tenido ocasión de contártelo, estoy tan feliz.

—Me alegro mucho por ti, seguro que serás feliz junto a Luka. Quién iba a decir que nuestro jefe acabaría locamente enamorado de su nuevo fichaje. Pudiste venir antes, a veces su humor era insoportable —comenzaron a reírse.

Paula comprobó su teléfono para ver si tenía noticias de Luka, pero encontró varias llamadas de un numero desconocido.

Al verlo se extrañó, su número lo tenían pocas personas, quizás fue Julieta, pensó.

—¿Qué ocurre? —preguntó su compañera—. Te has quedado callada.

—Nada, sólo que tengo cinco llamadas de un número desconocido y me resulta un poco raro.

—Prueba a llamar, quizás sea Luka que se quedó sin batería.

—No, no, es un numero italiano y Luka está en Madrid.  Voy a probar a llamar —esperó varios tonos—. Buenas noches, tengo varias llamadas y no sé quién es —dijo en cuanto escuchó un murmullo.

—Paula —dijeron al otro lado con la voz entrecortada—. Paula soy Diana, la mujer de Bianchi —pudo decir con un hilo de voz.

—Diana, ¿qué te ocurre? Te escucho muy bajo —Diana no le contestaba. Sólo se escuchaba gemidos de dolor—. Por favor Diana, contéstame.

—Mi marido me ha pegado y casi no puedo respirar —reunió fuerzas para poder hablar.

—Dios mío, ¿cómo puedo ayudarte? Dime dónde vives, voy donde estés.

Con esfuerzo consiguió darle la dirección y cuando le contó lo ocurrido a Stefany la acompañó. Pidieron un taxi y las llevó hasta la mansión. Diana le había dicho que no se preocupara que su marido se había ido y solo estaba el portero de la entrada. Al llegar las dos amigas pidieron ver a Diana y no tuvieron ningún problema para entrar. Fueron hasta la puerta y esperaron hasta ser recibidas.

—Buenas noches, somos unas amigas de la señora Bianchi, hemos quedado con ella, ¿podemos entrar? —le dijo al mayordomo.

—Entren, la señora Bianchi debe estar arriba, en su cuarto. Pasen, es la primera puerta a la izquierda.

Paula y Stefany subieron y rápidamente abrieron la puerta, cuando entraron la escena fue dantesca.

—Dios mío, ¿qué te ha hecho ese desgraciado? —le dijo Paula mientras se acercaba a ella.

—Me ha visto detrás de la puerta escuchando y ha empezado a pegarme —dijo con mucho esfuerzo.

Las dos amigas intentaron incorporarla, pero ella se quejaba. La intentaron poner sentada en el borde de la cama.

—Diana hay que ir a un médico, te cuesta muchísimo respirar, puede que tengas una costilla rota. Ayúdame a levantarle la camisa.

Cuando vieron lo que tenía debajo, Stefany se puso a llorar, no podía creer lo que su marido era capaz de hacer. Se podía ver perfectamente las marcas del cinturón. Tenía la piel en carne viva y toda la camisa manchada de sangre.

—Por favor, tengo que salir de aquí antes de que venga, no quiero que os vea. Buscaré un hotel para quedarme esta noche hasta que me pueda recuperar y salir de aquí.

—Primero vamos al hospital y después te vienes conmigo. No te puedes quedar sola —intentó convencerla Paula—. No puedes hacer nada en el estado que estás. Hay que denunciarlo.

—¡No, no! Si lo denuncio podría arruinar su carrera y sería todo peor—dijo aterrorizada.

—Estás loca Diana, ¿acaso prefieres que la próxima vez te de una paliza y acabe con tu vida? No hay tiempo que perder, ¡vamos! —la obligó a ponerse en marcha.

Paula abrió el armario y cogió una chaqueta para ponérsela. Las dos la incorporaron y la intentaron sacar sin que el mayordomo pudiera verla. Al llegar a la puerta Stefany lo entretuvo mientras que Paula y Diana salían. Una vez en la calle, fueron hasta el taxi que les esperaba y la llevaron hasta el hospital.

Esperaron en la sala de espera para tener información de Diana. En cuanto la vieron entrar se la llevaron en seguida y ningún médico había salido para informarlas. Después de más de tres horas de espera, la doctora Rodríguez se acercó hasta ellas.

—Buenas noches, ¿son ustedes familiares de la señora Diana Bianchi?

—Amigas—dijeron las dos a la vez.

—¿Hay algún familiar? Debemos informar…

—Mire, doctora… Rodríguez —interrumpió Paula—. Nuestra amiga no tiene familia y como ha podido observar lo que la ha traído aquí no ha sido una simple caída. Ha tenido suerte que hemos podido llegar a tiempo, de lo contrario, su maldito marido se la hubiera cargado. No venga a decirnos estupideces. Así que, por favor, ¿puede decirnos cómo está? —acabó de decir Paula muy enfadada.

—Doctora, disculpe a mi amiga, estamos muy nerviosas —Stefany intentó suavizar la reacción de su amiga—. Cuando llegamos y la vimos en ese estado no sabíamos qué hacer, por favor infórmenos de su estado. Como le ha dicho, ella está sola.

—Está bien, cálmense. Su estado es grave. La señora Bianchi ha ingresado con una fractura de costilla produciéndole un neumotórax, un colapso pulmonar. También presenta fractura de cadera, además de diversas heridas en la parte del pecho, abdomen y espalda. Acabamos de terminar, de no haber realizado una intervención quirúrgica de urgencia, podría haber fallecido. La tendremos en la Unidad de Cuidados Intensivos hasta que esté recuperada.

—¿Podemos verla? —preguntó Paula.

—De momento es mejor que la paciente esté tranquila, mañana podrán pasar a verla. Me gustaría hablar con ustedes, ¿podrían acompañarme?

—Sí, claro.

Llegaron hasta la consulta de la Doctora Rodríguez y, cuando esta se sentó, las instó a que ambas tomaran asiento.

—Vuestra amiga ha llegado en un estado deplorable. Aunque se niega a reconocer los hechos, sabemos que ha sido sometida a varios golpes, lo que le ha producido ambas fracturas. Por sus heridas y el informe del forense sabemos que han sido ocasionados por latigazos de un cinturón. La paciente se niega a denunciar la violencia de género, por eso os pido que tratéis de convencerla. El médico me ha dado la carpeta con todas las fotos que le ha realizado junto al parte de lesiones. Es importante que la policía tenga conocimiento.

—Trataremos de convencerla, ella le tiene mucho miedo, por eso no quiere denunciar.

—Traten de hablarlo con ella, hay asociaciones que pueden ayudarla. No va a estar sola.

—De acuerdo, la informaremos cuando hablemos.

—Está bien, ahora debo irme, mañana a primera hora podéis entrar a verla. Se recuperará.

—Gracias.  

Paula y Stefany se quedaron toda la noche en el hospital, no querían separarse de ella. Tenían miedo de que el señor Bianchi las encontrara. Seguro que no tardaría en buscar por los hospitales el paradero de su mujer, sabía que la dejó mal herida cuando se fue. Necesitaba a Luka en esos momentos, no paraba de pasear de un lado a otro pensando en lo que hacer.

—Paula me vas a volver loca con tantas vueltas, ¿qué ocurre?

—Estoy preocupada, Bianchi puede encontrarnos y la cosa se pondrá fea. Él no va a tardar en localizar a su mujer y si eso ocurre…

—Y, ¿qué hacemos? ¿Ponemos la denuncia? Si lo hacemos lo van a detener, aunque ya sabes que estará fuera en setenta y dos horas como máximo.

—Necesito hablar con Luka, déjame tu teléfono, por favor. El mío está sin batería.

Paula se fue hasta el otro extremo de la sala, después de cinco tonos Luka respondió la llamada.

—¿Stefany? —preguntó extrañado.

—Cariño, soy Paula, no te asustes—contestó con voz suave.

—¿Qué ocurre? Son … son las cuatro de la madrugada. Te llamé anoche y no conseguí localizarte, ¿ha ocurrido algo? —dijo incorporándose algo nervioso.

—Anoche, cuando salimos del trabajo me fui con Stefany de copas y cuando miré el teléfono tenía varias llamadas de un número anónimo. Cuando llamé se trataba de la mujer de Bianchi. Me llamó casi sin voz. Había recibido una brutal paliza, no podía hablar. Me pidió ayuda y junto con Stefany fuimos a su casa—le contó alterada—. Luka, fue horroroso lo que nos encontramos. Estaba casi inconsciente, golpeada por todos lados y con heridas por latigazos.

—Maldito cabrón. ¿Cómo está Diana, se encuentra bien?

—Estamos en el hospital, ha sido intervenida y hasta mañana no nos dejan pasar. Nos dijeron de denunciar, pero sabemos que si lo hacemos estará fuera en tres días. No sé qué hacer Luka, te necesito ahora mismo. Tengo miedo a que nos encuentren—dijo con voz queda.

—Paula, tranquilízate, por favor.  No puedo dejar esto e irme ahora para Milán. Te prometo hacer algo. Dame un margen de tiempo y vuelvo a llamarte. ¿En qué hospital estáis?

—En el Policlínico.

—De acuerdo, en un rato te llamo.

Paula se sintió algo más tranquila. Se quedó con el teléfono de Stefany por si la llamaba de nuevo. El tiempo pasaba lento sentadas en las incomodas sillas de la sala de espera. Stefany se levantó para ir a por café. Le dio uno a Paula justo en el momento que sonó el teléfono.

—Luka, dime, ¿qué averiguaste? —preguntó impaciente.

—En veinte minutos estará Francesco con vosotras. He podido hablar con el director del hospital y he conseguido que la trasladen. Ahora te contará mi hermano en cuanto llegue.

—Gracias Luka, no sé cómo agradecértelo, estoy muerta de miedo, no quiero encontrarme con ese mal nacido —comenzó a llorar.

—Shh. Tranquilízate, no llores, ya pronto estaré contigo. Te amo.

—Y yo. Descansa, mañana hablamos.

Paula le entregó el móvil a su amiga contándole todo lo que le dijo Luka. Ambas se pusieron más alegres y esperaron con muchas ganas la llegada de Francesco. En media hora lo vieron entrar en compañía de Julieta y se fundieron todas en un fuerte abrazo mientras que el abogado fue a hablar con los médicos. Aproximadamente una hora después, la ambulancia esperaba para el traslado de Diana. Francesco consiguió que una enfermera estuviera con ella hasta que él pudiera contratar a otra así que, después de tener todo preparado, todos se fueron hasta la casita que tenía Luka junto a la de sus padres.
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Todos llegaron junto a la ambulancia a la casita de campo que tenía Luka a las afueras de Milán. Acomodaron a Diana en la cama con todas las cosas necesarias para su recuperación. Aún estaba dormida por el efecto de los fármacos suministrados para el dolor. La enfermera se quedó con ella toda la noche junto a un sillón que Francesco mandó a instalar en el cuarto.

Paula le dio a este las gracias, si él no hubiera ido quizás a esas horas Bianchi las hubiera encontrado.

—Muchas gracias por todo, teníamos mucho miedo de que su marido nos encontrara—le regaló con una sonrisa.

—No hay de qué, cuñadita. Tened cuidado con ese tipo. Debe denunciarlo, no puede estar suelto.

—Lo sé, vamos a esperar a que venga Luka.

—De acuerdo, tengo que marcharme. Mañana salimos de viaje y quiero descansar un rato. Si necesitáis algo, mis padres están en casa. He mandado que repongan todo y que se encarguen de buscar una enfermera —se despidió de todas y se dirigió hasta su casa que estaba en el otro extremo. 

—Chicas, nos vemos en unos días. —les dijo Julieta guiñándoles un ojo a sus amigas.

—¡Pasadlo bien! —dijeron al unísono Paula y Stefany.

Después de la llamada que recibió de Paula, Luka no pudo pegar ojo, no daba crédito de lo podía llegar hacer el mal nacido de Bianchi. Le costaba creer que llevaran la misma sangre. Esa misma mañana quedó con Gonzalo para informarle de lo ocurrido y saber cómo iban todas las investigaciones. De momento no poseían nada que implicara directamente a Bianchi, aunque sabían que era el cabecilla en las desapariciones y además implicado en tráfico de drogas. Cuando salió de la oficina, llamó a Inmaculada, tenía todo el día libre y aún debía estar por Madrid unos días. Quería esperar a los resultados para reencontrarse con su madre.

—Buenos días, Inmaculada. Soy Luka. Había pensado que, si te venía bien que nos veamos para charlar, podemos quedar junto a toda la familia y… —estaba por primera vez bloqueado. No sabía que decir en esos momentos. Su prima, con esa alegría y desparpajo que tanto le caracterizaba, en seguida rompió el hielo.

—¡Primo! Buenos días, no sabes lo que me alegra que me hayas llamado —no dejó que siguiera hablando—. Por supuesto que quiero quedar, quiero conocerte más, saber de tu vida y como te ha ido en estos días. Vente a casa, te prepararé un buen cocido madrileño y estaremos más tranquilos. Avisaré a mis hijos y nietos para que lo conozcas.

—Me gusta la idea, estoy en el centro de Madrid, en hora y media estoy en tu casa. Gracias.

—Luka, ¿quieres ver a tus abuelos?  —Inmaculada interpretó ese silencio como un no y no quiso volver a preguntárselo—. Nos vemos en un rato —colgó.

Luka aprovechó que estaba por el centro para buscar una buena licorería. Cuando encontró el vino que buscaba puso rumbo a Alcalá de Henares.

La enfermera salió de la habitación y buscó a Paula y Stefany por la casa. Estaban sentadas en el sofá del salón casi dormidas. Habían pasado toda la noche en vela por si la enfermera necesitaba ayuda o se complicaba el estado de Diana. Cuando las vio fue hacia ellas y las llamó muy despacio para que no se asustaran.

—Chicas, buenos días —se despertaron rápidamente y se levantaron de un salto—. No os preocupéis. Os aviso que ya ha despertado, llama de manera constante a Paula, ¿puedes acompañarme?

—¿Cómo está?

—La operación salió bien, estos primeros días tendrá muchos dolores, será una recuperación lenta.

Cuando llegaron al cuarto, la enfermera le advirtió que no la dejara hablar demasiado. Le dijo que no se demorara más de cinco minutos, la paciente necesitaba descansar y era mejor que no tuviera tantas visitas. Paula entró y se colocó junto a ella.

—Paula —dijo en voz casi inaudible.

—Por favor, Diana, no te esfuerces en hablar. Ya tendremos tiempo. Necesitas descansar. Has tenido un colapso pulmonar por la fractura de una costilla. Todo ha salido bien.

—Necesito hablarte…

—No hables ahora, la enfermera me ha dicho que no te esfuerces. Estás en casa de Luka. Aquí estarás a salvo. Es una pequeña casita que está a las afueras de la ciudad y nadie sabe que es suya. La enfermera y yo estaremos contigo y, cuando estés mejor, hablaremos de todo. Avisé a Luka de todo lo que me dijiste, no te preocupes. Llegará en unos días y tú misma podrás decirle lo que ha ocurrido. Descansa, estaré fuera con una amiga que también nos ayudó a sacarte de tu casa.

Diana asintió con la cabeza y se le cayó una lágrima al recordar todo lo que le pasó. No quería pensar en ello y antes de que Paula saliera del cuarto, se quedó otra vez dormida.

Luka llegó a casa de su prima, le gustaba conversar con ella. Le gustó mucho la forma tan característica que tenía de hablar. Pensó que quizás su madre era muy parecida a ella. Dejó el coche aparcado en la misma puerta y antes de bajar llamó a Paula para que le informara de todo. Tras un rato de charla se despidieron informándole que en un par de días estaría de regreso.

Cuando llamó a la puerta, un niño de aproximadamente cinco años la abrió.

—Hola, campeón, ¿cómo te llamas?

—Hablas raro. Me llamo Carlos, ¿y tú?

—Hablo raro porque soy italiano y a veces me cuesta pronunciar vuestro idioma. Yo me llamo Luka.

—¿Eres el tío Luka, el tito que estaba lejos? —dijo sorprendiéndole.

—Ese mismo. Además, traje un regalo para ti y tu hermano —se asomó Inmaculada y en seguida le dio paso.

—Por favor, ¿qué haces ahí? Pasa dentro —ambos se abrazaron y se dieron dos besos en las mejillas—. Ven, te voy a presentar a todos, están impacientes por conocerte. Siempre les conté lo que pasó por eso están así y saben de ti. No pueden creer que haya ocurrido esto después de tantos años.

Llegaron a la sala y estaba todos sentados esperando a que llegara

—Luka te presento a parte de tu familia. Aquí nos tendrás para todo lo que nos necesites. Mi marido Sergio, mi hija Ana y mis dos nietos, Carlos y Enrique.

—Gracias por acogerme.  Es un placer para mí contar con todos ustedes. Lo mismo os digo, aquí me tienen para cualquier cosa que necesiten y en Milán una casa donde poder ir cuando queráis.

—Por favor siéntate —dijo Ana, dándole un abrazo—. Mi madre nos contó cómo pasó todo y que te habías enterado hace poco que eras adoptado. Por favor, cuéntanos qué es de tu vida y donde has estado en todo este tiempo. Siempre supimos de ti y de mi tía, tu madre. De Gabriela no sabemos nada. Según mi madre, al poco tiempo de salir del hospital desapareció y jamás supo de ella.

—Hace unas semanas supe todo esto, pero cuando le pedí a mis padres explicaciones no me la dieron hasta que no tuvieron más remedio que decir la verdad. En realidad, ellos fueron engañados y con el tiempo descubrieron que fue una adopción ilegal. Por miedo y amenazas nunca denunciaron.

Junto a mi hermano menor, Francesco, tengo un bufete de abogados en Milán, DLV & Asociados.

—Oh, sé quiénes sois, ¿tú eres Luka de la Vega? —dijo Ana muy emocionada.

—Sí, ese mismo.

—Dios mío, no lo puedo creer. Yo soy abogada, hace unos seis años que acabé la carrera y uno de mis sueños fue trabajar con vosotros. Se necesita muchísima experiencia para entrar. Después de quedarme embarazada, todos esos sueños se fueron al garete y junto a mi marido montamos nuestro pequeño y humilde despacho. Aun así, no podemos quejarnos.

—Qué casualidad, nunca es tarde si la dicha es buena. Podéis ir cuando queráis a visitarnos. Mi novia es española, la conocí cuando comenzó a trabajar en el bufete. Ella tenía poca experiencia. Cuando se presentó solo había trabajado en un despacho de su pueblo. Se graduó apenas hace dos años, en este tiempo ha demostrado ser buena abogada. Nunca des algo por hecho.

—Vaya, novia española. ¿Quién lo diría? Por eso dominas tan bien el español —dijo Inmaculada.

—En realidad lo hablaba antes de conocerla, pero ahora lo domino mucho más, he aprendido muchas expresiones nuevas que antes desconocía —rieron—. Nos vamos a casar dentro de poco tiempo, así que estaréis todos invitados.

—¡Qué alegría! Dios quiera que mi prima esté con todos nosotros. Qué feliz estaría.

Y así pasó todo el día. Después de un rato charlando, Luka entregó los regalos a los niños. Se volvieron locos al ver los coches de carreras teledirigidos. Después pasaron a una gran mesa donde Luka, por primera vez, probó lo que era el potaje de garbanzos. Quedó encantado. La comida estaba muy deliciosa, jamás había probado una comida casera tan buena. Por la tarde, Sergio, el marido de Inmaculada, se lo llevó de copas por el centro de la ciudad y regresaron a media noche. Cuando llegaron a la casa, este no le permitió irse a esas horas de la noche habiendo bebido. Inmaculada le preparó el sillón y se quedó a dormir.

Miró el reloj y vio que eran las once de la mañana. Jamás se había levantado tan tarde. El dolor de cabeza era insoportable. Fue hasta la cocina y allí estaba Inmaculada. Le contó que debía irse, pero acabó convenciéndolo para que se quedara almorzar. Esta le sacó de nuevo el tema de sus abuelos y Luka esta vez le dijo que prefería conocerlos cuando su madre estuviera presente. Inma lo aceptó y no volvió más hablar de sus tíos…
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Bianchi estaba desesperado buscando a su mujer por toda la casa, no le quedaba ni un solo rincón donde buscar. Reunió a la plantilla y preguntó si la vieron salir, sabía que en el estado en que la dejó, era casi imposible que se fuera sola.

—Señor, anoche llegaron unas amigas de la señora y estuvieron un rato con ella, pero no las vi salir —dijo el mayordomo.

—Tú las dejaste pasar, ¿te dijeron sus nombres? ¡Mi esposa no tiene amigas, joder! Sois unos ineptos. Necesito ver las cámaras de seguridad, ¡ahora mismo!

El portero lo llevó hasta la pequeña caseta que estaba en la entrada y comenzó a rebobinar las cintas hasta la hora que más o menos fueron a buscarla.

—Ahí, ¡para! —frunció el ceño mientras observaba la cara de las dos mujeres. Al cabo de unos segundos gritó—. ¡Maldita hija de puta! Esa es la abogada que está en el despacho del maldito cabrón de Luka de la Vega. «Malditas zorras os lo haré pagar caro, no sabéis donde os estáis metiendo», pensó.

Después de ver la grabación fue directo a su despacho y marcó el teléfono de Nikolay.

—Te necesito urgentemente en mi despacho —colgó.

—Aquí me tienes, ¿para qué soy bueno ahora? —no tardó en llegar, en menos de cinco minutos estaba en su despacho.

—Quiero que busques a mi mujer hasta debajo de las piedras. Anoche se atrevió a marcharse de casa y no aparece por ningún lado. Busca en hospitales, hoteles, donde sea… La quiero aquí. También necesito que investigues a la que trabaja con Luka de la Vega, su nombre es Paula. Quiero saber todo de esa puta—dijo apretando los dientes para poder controlase.

—Tendrás todo lo antes posible—respondió muy seguro.

—Lo quiero para ya. ¿Cómo van las cosas con el abogaducho?  —preguntó alterado.

—Sabemos que frecuenta un bufete de abogados en la capital española y ayer lo vieron salir de un laboratorio donde hacen pruebas de ADN. Después le siguieron y fue hasta un pueblo cercano llamado Alcalá de Henares.

—Maldito cabrón. Estoy seguro que ha averiguado todo. Lo quiero muerto. Está yendo muy rápido y nosotros muy lentos. Indaga todo lo que puedas, la mujer que han visto con él y lo que hace en Madrid. ¡Ya! Joder, no quiero esperar más. Mañana quiero saber más cosas, de lo contrario estaréis todos en la puta calle y despedidos. Por cierto, ¿han ido a recoger el encargo? En menos de cuarenta y ocho horas debe de estar fuera del país—dijo alterado.

—Lo compruebo ahora mismo y si sigue aquí, organizaremos el traslado a Rusia.

—Más vale que sea cierto, ahora sal de aquí. No quiero verte el resto del día—dijo en tono malévolo.

Paula fue hasta su apartamento, esa mañana no había ido a trabajar. Necesitaba coger una maleta con ropa para estar con Diana unos días. Mientras iba en el taxi, su teléfono empezó a sonar. Buscó en el bolso hasta que dio con él.

—Buenas tardes, mi amor. Espero que estés más tranquila.

—Te hecho tanto de menos. Quiero verte.

—Ya no queda nada, en dos días como mucho estaré contigo y te recompensaré por todos estos días. Tengo que contarte muchas cosas.

—Luka, me estás preocupando, ¿está todo bien? —preguntó preocupada.

—No te preocupes, todo está muy bien. No tienes por qué estar intranquila. ¿Cómo está Diana? —quiso saber de ella.

—Está bien, aunque tiene muchos dolores, apenas he podido hablar con ella porque la enfermera no quiere que se esfuerce. No puedes imaginarte como estaba… yo…yo…no puedo olvidar esa escena —dijo de manera pausada.

—Ese cabrón pagará por todo lo que ha hecho—dijo con voz firme.

—Ten cuidado, por favor, deja que las autoridades se encarguen de él—le suplicó.

—Lo voy a hundir, Paula. Necesitamos reunir todas las pruebas posibles para meterlo en la cárcel. Tiene mucha mierda encima. Diana tiene que poner la denuncia.

—Ahora se niega, deja que se recupere.

—Mi amor, tengo que dejarte, mañana hablamos. Te quiero.

—Te quiero.

Cuando terminó de hablar con Paula, Luka se despidió de todos ellos. A pesar de haberlos conocido tan tarde, se sentía muy triste al dejar parte de su familia, porque eso es lo que eran. Agradeció todo lo bien que se habían portado con él, prometiendo volver con su madre la próxima vez.

Iba llegando al hotel cuando recibió una llamada de un numero desconocido.

—Buenas tardes, señor De la Vega, soy Valverde teniente de la Guardia civil. Le llamo para decirle que ya tenemos el resultado de la prueba que se realizó de ADN. Mañana a primera hora lo quiero en comisaría.

—Buenas tardes, perfecto. Allí estaré.

Las horas fueron pasando y Nicolay no tenía nada nuevo para informar a su jefe, necesitaba tener información. Bianchi siempre cumplía todas sus amenazas. Llamó a Dimitri para ver si disponía de noticias nuevas. Este le informó de todo lo que había hecho Luka durante el día anterior y toda la mañana. Le comentó que el despacho que frecuentaba era de un socio muy conocido en España y la mujer con la que se relacionaba en actitud cariñosa, se trataba de Paula Ramírez. Una abogada española que trabajaba en su bufete. Nicolay cada vez que escuchaba se ponía más ansioso, todo lo que le decía su compañero era oro para los oídos. Por lo menos su socio, por esta vez, no podía cumplir la promesa de echarlos.

—Buen trabajo, Dimitri. No le quites el ojo de encima. El jefe está muy cabreado y quiere saber todos sus pasos—le felicitó por su buen trabajo.

—No te preocupes, lo tenemos controlado. Te informaré en cuanto sepa más cosas —cortó.

Nicolay sonrió tras colgar la llamada. Había conseguido buena información. Se acordó del último encargo que le hizo. Este era mucho más delicado, el tiempo se agotaba y no sabía si se había llevado a cabo.

—Mihail, ¿se hizo la entrega? —preguntó interesado.

—No señor, aún no. Estamos esperando órdenes.

—Pero, ¿qué coño os pasa? Debería estar fuera del país, ¡ya! La policía está buscando por todos sitios y seguro que aduana está al tanto de todo. Necesito que hoy mismo esté resuelto, contacta con el nuevo y os quiero esta madrugada en la oficina del salón—gritó desesperado.

Mihail no tardó en llamar al nuevo.

—Te necesito esta noche. Te espero a las dos en las oficinas del salón de juegos —colgó sin esperar respuesta.

Cinco minutos antes de la hora acordada, Andrei estaba tomándose una copa en la barra hasta que llegara su compañero. Dos minutos después, llegó y se colocó a su lado.

—El jefe nos tiene trabajo. Nos espera en la oficina.

Los dos se dirigieron hasta las escaleras, subieron y fueron al final de un pasillo donde había una puerta muy grande que pasaba desapercibida por ser del mismo color que el decorado. Mihail dio un pequeño golpe a la puerta y cuando escuchó a su jefe, los dos entraron en la estancia.

—Buenas noches, aquí estamos—comunicó nada más llegar.

—Tomen asiento. Esta nueva misión tiene que estar acabada mañana mismo. Nuestro superior está muy cabreado y no va a dejar pasar nada. La niña debe estar fuera de Italia y ser entregada sin falta. Hablad con la otra parte y quedad la hora y el lugar, pero tiene que ser ya. Nos están vigilando y no sabemos qué podemos encontrarnos. Debería haber salido del país hace mucho tiempo. Cuidado con aduana, no deben pillaros—les advirtió.

—Ese encargo va a resultar complicado. Se nos ha ido de las manos y hemos esperado mucho. La policía tiene todo vigilado —dijo Mihail.

—No quiero fallos, os advierto que el jefe esta muy cabreado, sabe que Luka de la Vega está detrás y que lo está investigando. Hay que estar seguro de los pasos que dais porque como esto salga mal, vamos todo a la mierda, ¿entendido?

—Sí, señor —afirmó Andrei.

—Pues, ¿a qué esperáis? El tiempo corre y mañana debe estar todo hecho.

—En cuanto tengamos todo ejecutado, le informaremos —sin decir más los dos salieron de la oficina y bajaron hasta la planta de abajo.

—Son las tres y media de la mañana, te espero en la puerta dentro de una hora. Voy a reunirme con los demás. Tú vendrás conmigo, te iré explicando durante el camino. Viajaremos a Rusia

—Estaré en una hora—aseveró.

Andrei estaba nervioso, al fin la primera misión estaba a punto de llegar. Sabía que era muy tarde para molestar a Gonzalo, aún así, tenía que comunicarlo.

—Disculpa la hora. Acaban de darnos la primera misión. No se aún nada, parece importante porque tiene la máxima prioridad. En una hora tenemos que estar preparados y parece que saldremos fuera del país, en concreto a Rusia.

—Llama al jefe de la policía que está con nosotros y ahora aviso al teniente para coger un vuelo para Milán. Quiero un buen trabajo, quizás sea la mejor oportunidad para desmantelar todo esto.

—No se preocupe, andaré con mucho ojo.

Seguidamente contactó con el jefe de los carabinieri que se había unido a la policía española para tratar de desmantelar la red de delincuentes. Quedó con el rápidamente para poder organizase. Le colocaron un micro oculto y una pequeña cámara para poder grabar todo y poder escucharlos. Toda la policía italiana no tardó en ponerse en alerta. A través del micro y la cámara estarían informados de cada paso en todo momento.

Después de dejar todo listo, llegó puntualmente a la sala de juegos donde Mihail y dos hombres más lo esperaban para llevar a cabo la orden del jefe.

—Jefe, tengo noticias importantes que darle. Acabo de encontrar el paradero de su esposa. Estuvo ingresada por unas horas y después pidió el alta para ser tratada en su casa.

—¿En su casa? No se habla con nadie de su maldita familia, Nicolay. ¡¿Cómo coño te has creído eso?!

—¿Sabes quién pidió el traslado? Nada más y nada menos que los hermanos De la Vega.

—Malditos, ¿a qué esperan para ir a su casa? —enfureció, totalmente enajenado comenzó a gritar—. Lo quiero muerto, ¡¿me oyes?! ¡Muerto!

—Ya hemos estado en su apartamento y no hay ni rastro —le contestó.
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Gabriela

—Buenos días, señora. ¿Es usted Lidia Romero?

—Sí, quedé con el teniente a las ocho y media.

—Está reunido y no tardará en salir.  Siéntese.

—Gracias.

Desde que me comunicaron la noticia no he conseguido dormir. Realmente no sé qué hago en el cuartel. Me hicieron unas pruebas de ADN porque encontraron el paradero de algunos niños adoptados en los años ochenta. No quisieron decirme nada más, pero algo me dice que es mi Daniel.

Después de estar esperando durante media hora, el teniente que lleva el caso aparece. Estoy muy nerviosa, no me quedan uñas para seguir mordiendo.

—Pase conmigo a la oficina, por favor.

Mientras voy caminado, no dejo de mirar por todos lados. Al llegar, me ofrece asiento y trato de relajarme.

—Lidia, se preguntará el porque todo esto. No quise decirte nada hasta tener algo seguro.

—¿Ha encontrado a Daniel? —digo de manera pausada.

—Una persona hace unos días contactó conmigo creyendo ser un niño robado. Durante un tiempo estuvo investigando y después de que sus padres se lo confirmaran, todo lo que había averiguado por su cuenta fue cogiendo fuerza. A través de un detective privado la encontró por su antiguo nombre. Tras llegar un acuerdo sin identificarla, decidimos que ambos se hicieran las pruebas de ADN por separado. Lidia, esas pruebas han sido positivas. 

—Dios mío, él... ¿Él está aquí? —comienzo a temblar—. Por favor, quiero verlo.

—Tranquilícese. Sí, está aquí. Pero se tiene que calmar, si usted no lo hace no puedo dejarlo pasar en este estado.

—¿Cómo cree usted que puedo relajarme, después de decirme que mi hijo está aquí? Llevo más de treinta y cinco años sin verlo, me lo quitaron con tan sólo un año de edad, ¿usted cree que puedo estar tranquila? —empiezo a llorar desconsoladamente.

—La entiendo señora, le preparo una tila y en veinte minutos vengo para ver si está más relajada.

—Está bien.

No podía creer que estuviera a punto de ver a Daniel, mi Daniel.  Me hubiera gustado mucho que Paula estuviera aquí conmigo, pero después de tanto tiempo jamás me atreví a contarle nada. Ella es muy curiosa y estoy segura que, si hubiera sabido toda la verdad, no habría parado hasta dar con ese canalla para poder localizar a mi hijo. Ahora tendré que contarle todo y no sé cómo va a reaccionar, aunque estoy segura que me entenderá.

El teniente me trajo el vaso de tila y esperé unos minutos. Traté de relajarme, pero fue imposible, las manos no dejaban de temblarme. Al cabo de unos minutos tocaron en la puerta.

—¿Preparada? —dijo el teniente.

—Sí. Le prometo que estoy bien.

Ambos salimos de la oficina y nos dirigimos hasta un pasillo muy largo. Llegamos a una sala donde hay varios asientos y una puerta muy grande. El teniente se para frente a la puerta y antes de abrir me mira.

—Ahí dentro tienes a tu hijo Daniel, os dejaré solos. Si necesita algo, estaré aquí fuera.

—Gracias —le digo cogiéndole la mano—. Gracias por haberme ayudado.  Estaré siempre en deuda con todos ustedes.

—Es nuestro deber, vaya con él —me suelta y se aleja para darme intimidad.

Muy despacio fui abriendo la puerta, hasta que lo vi sentado mirando hacia la ventana. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo, pero jamás y por mucho que pudiera imaginar, estaría preparada para lo que me iba a encontrar.

Cuando escuchó la puerta, se levantó y al volverse no pude creer lo que estaba viendo.

—Dios mío, ¿Luka?... ¿Eres Luka?  —susurré

—¿Lidia? ¿Qué haces aquí? ¿Tú eres…?

—Gabriela Jiménez —dije sin pensar—. Me dijeron que Daniel estaría aquí dentro.

—Esto es una broma, una maldita broma.  Me hubiera imaginado cualquier otra persona, pero ¿tú? ¿Mi madre? Joder, maldito destino.

—Esto es una locura, ¿cómo es posible? Te tuve tan cerca y sin saber que eras tú. Treinta y seis años sin saber de ti. Treinta y seis años de calvario, preguntándome día y noche dónde estabas, qué sería de tu vida y resulta que te tenía tan cerca…

—Pero, ¿cómo es posible? Recuerdo la primera vez que nos vimos, ¿no sospechaste que podía ser tu hijo? Por eso fue el mareo al verme, siempre supiste quién era. Y te callaste... ¡Joder, Lidia! Permitiste que siguiera la relación con tu hija, mi hermana.

—¡No! ¿Cómo puedes pensar eso? Mi mareo fue porque al verte me recordaste mucho a él. Por favor, no seas tan duro conmigo. Me acabo de enterar justo ahora mismo —fui acercándome poco a poco a Luka y cuando estuvo lo suficientemente cerca, le toqué la mejilla y comencé a llorar—. Hijo, déjame contarte todo, no me juzgues.

—Esto es superior a mí, no puedo. He lidiado con cosas peores, pero juro por Dios que con esto no puedo. O, ¿acaso las dos siempre supisteis quién era y os callasteis? Es mucha casualidad. Me siento engañado, decepcionado… No quiero seguir con esto —y con grandes zancadas abandonó la sala dejándome sola.

Allí volví a quedarme sola en medio de aquella habitación. Sola y llorando a mares. De la misma rabia que sentí comencé a darle patadas a los asientos y cuando ya no tuve más fuerzas, caí al suelo. Sentí que alguien entró y rápidamente intentó calmarme, se trataba del teniente.

—Lidia, cálmate por favor, ¿qué ha pasado? Vi a Luka irse corriendo sin decir nada.

No paraba de llorar, no era capaz de hablarle y menos contarle toda la casualidad. Otra vez el maldito destino estaba en mi contra. Jamás volvería a ser feliz. Primero, me roban a mi hijo con un año, después, mi marido al poco tiempo de casarnos muere en un accidente y ahora encuentro a mi hijo y en menos de cinco minutos vuelvo a perderlo, no puedo más.

—Lidia, por favor reacciona. No llores. Sé que es duro todo esto, pero se le pasará. Tiene que asimilar todo lo que ha pasado —le acariciaba la cabeza para calmarla—.  Venga, levántate y vamos a mi oficina. Te daré algo para calmarte. 

Poco a poco me voy levantando ayudada por el teniente. En cuanto entramos en la oficina, me siento y me sirve otro té.

—Deja que se calme y verás como vuelve en unos días. 

—Él no va a volver. Ya conocía a Luka, ahora piensa que lo hemos engañado y eso no es cierto. Está muy enfadado y no quiero que por mi culpa Paula y él sufran.  Dios mío, esto es peor que una tragedia griega.

—Tengo entendido que el señor De la Vega tiene una relación con Paula, una abogada española que trabaja en su bufete. ¿Qué tiene que ver ella en todo esto?

—Es mi hija…

—¿Cómo dice? —me corta en seco.

—Paula es mi hija, no biológica, mi marido tenía una hija cuando nos casamos y como era tan pequeña y su madre había fallecido siempre me llamó mamá. Ella sabe toda esa verdad, pero nunca supo la mía. No sabe nada de mi pasado, solo que perdí un hijo cuando era pequeño. Mi marido y yo decidimos no contarle nada. Después de tantos años decidí dejarlo, jamás pensé que este momento pudiera llegar y menos con esta casualidad tan grande.

—Haremos algo, ¿tiene algo que hacer en estos días?

—No. Pero tengo que hablar con Paula, tengo que solucionar como sea todo esto.

—Esperemos unos días. Dejemos que se calme y recapacite. Él debe estar desconcertado y hay que dejarle espacio para que pueda entender las cosas. Cuando esté preparado, vendrá nuevamente y podrá contarle todo.  Ahora debe descansar, te llevo al hotel, quédate unos días más. Te dejo mi tarjeta y llámame si necesitas algo. Te mantendré informada si hay novedad —es en este momento en el que me doy cuenta que me tutea y no me molesta.

—Muchas gracias. No sé como agradecer todo lo que estás haciendo por mí.

A media mañana llego al hotel donde me tienen alojada durante estos días. El teniente, me deja en la misma puerta y se marcha, prometiendo llamarme al día siguiente.

Cuando llego a mi habitación me derrumbo y comienzo a llorar.  Necesito llamar a Paula, pero no puedo, antes tengo que contarle toda la verdad a Luka.

Cansada de llorar me quedo dormida hasta el día siguiente. Despierto con una llamada que acaba destrozándome el alma.




38

Luka salió rápidamente de la comisaria tan alterado que casi le faltaba el aire. Era tal su estado que se veía incapaz de describir sus sentimientos en ese momento Al verla entrar en esa sala, lo que no podía imaginar es que fuera su madre. «¿Lidia, mi madre? La madre de Paula es, ¿mi madre? Esto es una maldita broma, joder. ¿Cómo es posible que me esté pasando todo esto? No puede ser. Paula, ¿mi hermana? Maldita sea mi destino. No puede pasarme otra vez, ahora no. ¿Qué coño he hecho para merecer todo esto? ¿Cómo regreso a Milán y estar sin tocarla, abrazarla? ¿Qué hago? ¿Cómo me la arranco de aquí dentro?»

Luka estaba dentro del coche, no podía aguantar estar más tiempo en la comisaría y menos volver a encontrarse con su madre biológica. Estaba destrozado. No daba crédito a lo sucedido. No podía creer que Paula le ocultara todo eso. No sabía qué hacer, no quería irse al hotel y darle vueltas a la cabeza, tampoco quiso llamar a Paula, no podía decirle todo lo que había descubierto, la destrozaría. Él ya lo estaba.

Estuvo conversando con Gonzalo durante bastante tiempo, le contó todo lo que descubrió sobre su madre. Le dijo que ya la conocía de antes porque era madre de Paula y la relación que mantenía con ella. Se quedó sorprendido por todo aquello y trató de consolarlo en numerosas ocasiones.

—Luka, es muy fuerte todo esto, te recomiendo que te quedes unos días más y pienses las cosas bien antes de actuar. Te puedes arrepentir de decir cosas ahora en caliente. Háblalo con tranquilidad, estoy seguro que juntos podéis superar todo esto. Sois muy jóvenes.

—Gonzalo, esto es una mala jugada del destino, no puedo tenerla cerca y no poder tocarla… no estoy preparado. Nos íbamos a casar en breve. Y ahora… todo se ha convertido en un maldito infierno, una pesadilla. No entiendo como nunca me dijo que su madre había sido una de las mujeres a las que le robaron a su hijo al nacer.

—Hay dos opciones. La primera, no quería que se supiera que su madre era Gabriela por el cambio de identidad y la segunda puede ser que ella incluso no supiera nada de esto. Tienes que hablarlo, Luka. Eres abogado, joder.

—No puedo, joder. Esto es superior a mí. No puedo verla después de todo esto. ¿Tú crees que después de todo lo que ha pasado con nosotros puedo ver a Paula como mi hermana?

—Obvio que no, pero no puedes huir sin explicación. La vas a dejar destrozada. ¿Y qué pasó con la madre, hablaste con ella?

—No, cuando la vi no pude soportarlo y salí de la sala.

—Imagino como pudo quedarse cuando vio que su hijo era ni más ni menos que el novio de su hija. Esto es una casualidad bastante jodida, amigo.

—Voy a quedarme unos días más a ver como manejo todo esto. Te aviso en cuanto me vaya.

—Si me necesitas, no dudes en contactarme.

Luka salió del despacho de Gonzalo, no quería ir hasta el hotel, así que decidió ir a tomar una copa, quizás le ayudara a olvidar ese maldito momento.

El teléfono no paraba de sonarle, tenía varias llamadas de Paula. Ni siquiera se molestó en devolvérselas. No tenía fuerzas para hablar y menos para escuchar su voz. Así que decidió apagarlo. Pasaron unas horas, el camarero le sirvió el último vaso de whisky. Se le empezaba a notar la embriaguez, le costaba mantener el equilibrio. Cuando ya se cansó de estar metido en el bar, llamó al camarero, le pidió una botella entera y cuando le pagó se dio media vuelta y con mucho trabajo consiguió salir. En ese estado era casi imposible conducir, apenas atinaba en meter la llave. De la rabia comenzó a darle golpes al volante.

—No puede ser que todo me esté pasando a mí, joder. ¡¿Qué coño hice?! —comenzó a darle golpes al volante y a todo lo que había a su alrededor.

Al escuchar cierto ruido del exterior, el camarero y ambos clientes que aún permanecían en el lugar salieron hasta la puerta. Miraron y vieron que el ruido procedía del coche que estaba aparcado justo enfrente. Al acercarse se dieron cuenta que se trataba del hombre que acababa de salir. Lo vieron muy mal, se había desmayado a consecuencia del alcohol. El cristal de la ventanilla estaba roto y los puños de las manos los tenía destrozados. La botella que acaba de comprar la tenía abierta y derramada por encima.

Entre todos trataron de sacarlo del coche y cuando fueron capaces, lo sentaron en el suelo y llamaron a una ambulancia.

Tardó unos veinte minutos en llegar y lo trasladaron al Gregorio Marañón cuando vieron que se trataba de una intoxicación etílica. Presentaba una respiración lenta, temperatura corporal baja y piel muy pálida.

Tras suministrarle oxigeno, vitaminas y glucosa, lo tuvieron en observación. Le curaron las heridas que llevaba en los puños, pequeños cortes con fragmentos cristales.

Mientras tanto en Milán Paula estaba muy preocupada, no sabía nada de Luka, lo había llamado numerosas veces y ahora ya no le daba señal. Esa misma tarde fue hasta la oficina, tenía días que no iba por estar al lado de Diana. Se puso al día con todos los expedientes y quedó con varios clientes.

Estaba esperando el ascensor cuando Stefany la llamó.

—Paula, espera.

—¿Te vas a casa?

—Sí, ya he acabado. Esta noche me quedaré con Diana y mañana regresaré a mi apartamento. Luka debe llegar mañana, pero ha sido imposible localizarlo. Desde esta tarde no consigo comunicarme con él. Su teléfono está apagado.

—Puede ser que se haya quedado sin batería y no le haya dado tiempo a cargarlo. Seguro que mañana te llama.

—Eso espero, estoy preocupada.

—¿Quieres que te acompañe?

—¿Estás segura?

—Segurísima, acompáñame a mi casa, recojo la ropa para mañana y me quedo contigo.

—De acuerdo, trato hecho.
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Milán amanecía nevada, el mercurio bajó en picado marcando menos diez grados bajo cero. Luka estuvo durante unas horas en observación y al salir del hospital consiguió un vuelo a primera hora de la mañana. No podía seguir en Madrid, necesitaba organizar su vida y acabar con todo. Cortar de raíz sería lo correcto, su relación con Paula estaba acabada. ¿Cómo le diría todo esto? No sabía como hacerlo, era mejor decirle que se había cansado de la relación o peor aún, que había encontrado el amor en otra mujer. En conclusión era lo mismo, jamás podría estar con ella.

Cuando llegó al apartamento y vio que aun quedaban cosas de ella, se derrumbó. Fue hasta la vinoteca y se sirvió un whisky doble. Subió las escaleras y se sentó en la gran silla de su despacho. Mientras bebía pensó en todo lo que había cambiado su vida mientras estuvo con Paula. Antes de conocerla, era un hombre roto, no buscaba nada en una mujer, pero ella se le metió tanto en el corazón que ahora era imposible sacarla.

A media noche se despertó. Eran cerca de las tres de la mañana. Tenía pensado volver al despacho, debía de hacerse presente, los casos se iban acumulando y debía seguir. Se acordó que apagó su teléfono y no lo había vuelto a encender. Cuando lo tuvo encendido le llegaron una treintena de llamadas perdida de Paula y de su hermano.

Sin hacer caso, lo dejó encima de la mesita de noche y fue hasta el baño para darse una ducha. Con cuidado de no mojarse los puntos de la mano y con un poco de incomodidad consiguió bañarse.

A las siete en punto Luka entraba en la oficina. Todavía estaba vacía. Quería ver todo lo que había quedado pendiente y lo que tenía acumulado hasta el momento. Comenzó a ver los expedientes, revisarlos y organizarlos. Cuando Anny llegó, le dio la bienvenida comentándole que toda la correspondencia y nuevos casos los tenía encima de la mesa y que de lo más urgente, se había hecho cargo Gianmarco. Después de varios minutos la puerta se abrió y apareció Paula. Cuando lo vio sentado en su mesa se quedó muy asombrada.

—Tú, pero… ¿cuándo has llegado? ¿Acaso no has visto mis mensajes y llamadas? Llevo dos días sin poder localizarte y me encuentro contigo aquí después de una semana sin verte. Ni siquiera has tenido un minuto para coger el maldito teléfono para avisarme —Luka no contestaba, solo la miraba hasta que al fin habló.

—Acabo de llegar y me quedé sin batería —mintió.

—¿Cómo te fue el viaje? —fue hasta él para abrazarle, pero este se separó enseguida—. ¿Ocurre algo? Te veo distante. ¿Qué te ha pasado en la mano? Por favor, dime qué te pasa.

—Nada, me di un golpe y tuvieron que vendarlo. No me pasa nada, solo que estoy cansado y tengo mucho trabajo. Por favor déjame solo, tengo que organizar todo esto y no sé por donde empezar.

—Está bien, espero que solo sea eso. Yo estaré fuera toda la mañana. Tengo dos juicios y después he quedado con las chicas para almorzar. Por cierto, estos días me he quedado con Diana. Está bastante mejor. Quiere verte, necesita hablar contigo. Luka, casi la matan, cuando estuvo en la oficina me contó cosas muy fuertes de Bianchi, por favor, ten cuidado y ve cuanto a antes a verla, …

—Sí, sí… Hoy mismo me paso a verla —la cortó bruscamente.

Paula salió de la oficina no sin antes intentar darle un beso. Este, al ver que se acercaba, rápidamente se levantó de su asiento y se fue hasta la puerta, dejándola desconcertada. Con una gran desilusión, Paula se dio media vuelta y se fue hasta su despacho. «Algo le pasa a Luka, está distante y ha evitado darme un beso». Una lágrima asomó por el rabillo del ojo y con todo su pesar, recogió todo lo que tenía para ese día y sin decirle nada más, se fue para los juzgados.

«Mierda, estuve a punto de levantarme y follármela aquí mismo. Tengo que hacer algo, no puedo verla todos los días y no poder hacer nada»

Mientras bajaba en el ascensor, Luka no podía con la situación, necesitaba replantearse todo lo que había pasado. Bajó hasta la oficina de su hermano Francesco y con un toque suave llamó a la puerta.

—Hermanito, al fin llegaste. Ni siquiera te molestas en devolver las llamadas. Hemos estado preocupados y Paula ni te cuento…

—Tenemos que hablar —dijo sin más preámbulos.

—Me parece que no vienes muy contento de ese viaje. ¿Qué te ha pasado en la mano?

—Necesito hablar contigo. ¿Tienes un rato libre? Han sucedidos varias cosas y necesito hablarlo con alguien. No sé si papá y mamá han hablado contigo.

—No, no lo han hecho, sabía que algo estaba ocurriendo, mamá se pasa todo el día llorando y empezaba a mosquearme. Después me encuentro con la tal Diana, sin entender qué coño haces metiéndote en esa mierda. Dame diez minutos y almorzamos juntos.

Los hermanos llegaron a Acanto, un restaurante moderno muy elegante con amplias y luminosas salas. Mientras charlaban pidieron una botella de vino acompañado de varias tapas famosas de la zona.

—Bueno, tú dirás. ¿Qué es lo que ocurre?

—Me marcho por un tiempo. Voy a dejar el bufete durante una temporada.

—¿Cómo? Me estoy perdiendo algo. Empieza desde el principio, Luka, porque esto no es propio de ti. Algo gordo está pasando.

Luka comenzó a relatarle todo, desde lo ocurrido con Bianchi hasta lo que había ido hacer a España. Estaba muy asombrado.

—Luka, esto que me estás contando es muy fuerte. No entiendo cómo papá y mamá pudieron callar por tanto tiempo.

—Por un tiempo tuvieron miedo y después ya no lo vieron necesario. Pero la maldita casualidad…

—Es una hija de puta —siguió la frase cortando a su hermano—. No puedo creer lo de Paula. Hermano, estás jodido, siento decirte esto, pero sabes que lo tuyo con ella es imposible.

—Lo sé. Por eso necesito alejarme de todo esto. No soporto estar cerca y no poder tocarla. Esta mañana cuando la vi, fui muy duro con ella y no se lo merece.

—¿Le vas a contar lo que está pasando? Creo que debe saberlo.

—No soy yo quien debe darle explicaciones, ni siquiera sé si ella sabe algo de todo esto. A veces pienso que es una casualidad tan grande que… —pasó repetidas veces la mano por su cabeza.

—No creo. Deberías hablar con ella, dejarla sin más, la vas a dejar destrozada.

—¿Y cómo crees que estoy yo?

—¿Cuándo te vas?

—En cuanto deje todo organizado. Le daré a Gianmarco mi cargo durante este tiempo. Tampoco quiero que ella se marche del bufete. Si me quedo, no aguantaríamos. Cuando todo esté calmado, volveré y quizás las cosas estén mejor. Ella es joven y puede encontrar un buen hombre.

—¿Y tú, Luka? No me jodas, tío. Sabemos que lo vuestro ya no puede ser. ¿Lo has hablado con papá y mamá?

—No, en un rato iré a visitarlos y a ver a Diana. Necesito saber qué pasó con ese hijo de puta. No tengo idea de donde ir, pero será lejos, no quiero tener la tentación de volver a los pocos días.

—Menudo cabrón ese tipejo. Hay que poner la denuncia. Yo me ofrezco a ayudarla en todo.

—Gracias.

Los hermanos De la Vega se pasaron todo el almuerzo hablando. Pensaron en reunirse con todo el personal una vez que Luka se marchara. Estaban a punto de acabar cuando el tema de Julieta salió.

—¿Cómo está Julieta, estás con ella?

—El embarazo va bien, siempre acabamos mal cada vez que volvemos. Hemos pasado juntos unos días fuera y acabamos peleando. Ya le dije que me haré cargo del niño, pero cuando se pone histérica no quiere saber nada de mí y solo quiere el niño para ella —dijo con un gran suspiro—. Estamos jodidos, hermanito.

Luka pidió la cuenta, se dieron un fuerte abrazo tratando de consolarse el uno al otro. Francesco sabía que su hermano lo tenía mucho peor que él. Era la segunda vez que tenia que pasar por un desamor y este era mucho peor que el otro.

Llegaron al despacho y cada uno se fue por su lado. Cuando Luka llegó al suyo pensaba encontrarse con Paula, suspiró, aún no había llegado así que aprovechó para seguir trabajando en todos los expedientes para dejarlos terminados. Pasada una hora la puerta del despacho se abrió y este se quedó rígido al ver que se trataba de ella.

Se quedó mirándola durante unos segundos, pero rápidamente apartó la mirada hacia lo que estaba haciendo.

—Hola, ¿estás mejor? —preguntó Paula.

—Más o menos, aún tengo mucho trabajado acumulado —contestó sin levantar la vista de los papeles.

—Por favor, si te hice algo que te haya molestado, dímelo. No entiendo por qué estás así conmigo. Luka, ¡mírame! —dijo con un tono de voz alto, casi gritando.

—No me has hecho nada, te he dicho que solo es cansancio y trabajo. No inventes tonterías —volvió a hablarle sin levantar la vista.

Sin decir nada más, Paula se fue hasta su mesa y allí estuvo hasta la hora de salir. Mientras que Luka, una hora antes se marchó sin decirle nada.
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—¿Cómo se encuentra?

—La señora Diana se encuentra estable —informó la enfermera—. Ayer presentaba un cuadro de hipoxemia a causa del neumotórax. Le estoy suministrado de forma continua el oxígeno mediante la cánula nasal. Mañana le haremos otra analítica para saber si la medicación está actuando correctamente. Si usted quiere, puede pasar a verla, no la esfuerce mucho.

—No se preocupe, estaré poco tiempo —fue hasta la habitación y Diana al verlo se emocionó—. Shh, no llores por favor.

—Mu…chas gracias por ha…berme ayudado. Te debo la vida.

—No te esfuerces, Diana. En cuanto te recuperes debes poner la denuncia. Si queremos que esté entre rejas, hay que denunciarlo. Mi hermano llevará tu caso y te ayudará en todo.

—Ten…tengo mucho miedo.

—Estuvo a punto de matarte sin denunciarlo, como vea que le tienes miedo la próxima vez no lo contarás. Aquí no te va a encontrar.

—Fu…fui a tu despacho porque ne…necesitaba contarte cosas que había a…averiguado.

—Tranquila. No puedes esforzarte, cuando estés mejor hablamos.

—No, a…ahora. Escuché que te que…ría muerto y que lo estás inves…tigando.

—Maldito cabrón —se levantó de la silla que estaba junto a la cama y comenzó a dar vueltas por la habitación.

—Hay otra cosa. Lu..Luka, yo fui quien te mandaba las fo…tos de tu madre. Quie…re encontrar…la —comenzó a gimotear.

—Por favor, tranquila. No te esfuerces —se sentó junto a ella y le cogió la mano—. Mañana hablamos otro rato.

—Encontré todas esas fotos en una ca…ja. Con varias cartas. Nunca me… atreví … —comenzó a toser y Luka llamó rápidamente a la enfermera.

—Por favor, salga de la habitación —irrumpió la enfermera en el interior—. Le advertí que la señora Diana no puede esforzarse.

Tras hablar con la enfermera, se marchó a casa de sus padres, donde les contó todo lo que había pasado. Emocionados, le abrazaron mostrándole todo su apoyo para la decisión que había tomado.

—Hijo, estaremos para cualquier cosa que necesites. Si deseas irte una temporada, tu madre y yo lo entendemos. No hagas cosas en caliente que puedas arrepentirte después. Piensa que Paula quedará igual que tú en cuanto sepa la noticia. No se lo pongas difícil.

—Lo sé, papá —dijo abatido. Apenas fue capaz de seguir conversando y sin alargar más estos minutos, se despidió de ellos.

—Cuando tenga un lugar fijo, os llamaré. Os quiero —con un abrazo se despidió y salió hasta llegar a su coche.

Por el espejo retrovisor observó que un coche llevaba todo el trayecto detrás de él. Intentó acelerar y vio como este también lo hacía hasta que al final, entre las calles de Milán, pudo perderlo de vista. «Jódete, cabrón». Después del aviso de Diana, debía tener cuidado. Si se trataban de los hombres de Bianchi, su mujer podía estar en peligro.

El teléfono comenzó a sonar, cuando comprobó quien era a esas horas se quedó sorprendido.

—Gonzalo, buenas noches, ¿ocurre algo?

—Estoy en Italia, necesito verte, estoy en la comisaría Porta Génova.

—Estoy cerca, en diez minutos estoy.

—Te espero.

Poco después Luka entraba en la comisaría y se percató del revuelo, preguntó por Gonzalo y este no tardó en salir.

—Luka —se dieron un apretón de mano.

—¿Qué ocurre? Me ha extrañado tu llamada a estas horas. ¿Qué haces aquí? ¿Hay novedades?

—Te tengo buenas noticias, acompáñame a la sala —fueron hasta una habitación donde estaba todo el equipo.

—Buenas noches —saludó Luka.

—Pueden sentarse —agregó el capitán de la policía italiana.

—Cuando quieran pueden empezar, ya estamos todos —apuntó Gonzalo.

—Entre el día de ayer y todo el día de hoy hemos conseguido desmantelar parte de una banda que se dedica al narcotráfico, secuestro de menores y otro muchos más delitos, como ya saben. El cabecilla es ni más ni menos la mano derecha de Bianchi, pero ninguno de ellos quiere dar el nombre de ellos dos. La pasada noche Andrei contactó con nosotros para indicarnos que llevarían acabo una misión, pero nuestra sorpresa fue mayúscula, cuando se trataba de la hija pequeña del arquitecto. En ningún momento le dijeron que se trataba del secuestro de la menor, solo que tenían que trasladar cierta mercancía.

—¡Maldito! —se levantó dando un fuerte golpe en la mesa, sin poder contenerse—. Sabía que estaba detrás de todo esto.

—Luka, tranquilízate, por favor. Deja que el capitán siga. Siéntate—intentó calmarlo.

—La persecución duró más de cuatro horas, iban en varios coches para despistarnos, pero, por suerte, el coche donde viajaba la niña conseguimos interceptarlo antes de salir del país. Estaban a punto de coger el ferry en Nápoles. La niña aparentemente está en buen estado de salud. Los cuatro se encuentran en los calabozos a espera de pasarlos a disposición judicial en breve. Todos se niegan a hablar, mientras que el cabecilla ha huido y no sabemos su paradero. Andrei se encuentra entre ellos para que no haya sospecha de chivatazo, es el único que puede dar nombres para poder detener a Nicolay Ivanov.

—¿La niña dónde se encuentra? Su madre está escondida en mi casa, hace unos días recibió una brutal paliza de su marido y para que no pudiera encontrarla la tenemos ahí. Hemos conseguido convencerla de que ponga la denuncia en cuanto se recupere.

—Necesitamos que ponga la denuncia ya, en unos días estaré en su casa, De la Vega. Es importante que esa denuncia se formalice, de esta forma podemos tenerlo vigilado. La niña está en el hospital infantil de Milán bajo supervisión médica. Solo un familiar directo puede estar con ella o será enviada a servicios sociales. En este caso, está su padre. De momento no tenemos nada que pueda detenerlo. Es importante que pongan la denuncia, ya.

—Mi hermano representará a la señora Diana, puede contactar en cualquier momento con él, es su abogado —le tendió una tarjeta al capitán italiano—. Su madre en las circunstancias que está no puede levantarse de la cama, su padre no puede saber el paradero de ninguna de las dos. Si hace falta algún poder para recogerla yo mismo lo haré y mañana mismo estaré aquí con él.

—No se preocupe abogado, sabemos que usted es de la confianza de la señora y no tendría ningún tipo de problema. Pero tiene que entender que, si no hay nada contra de Bianchi, las leyes nos obligan a entregársela a su progenitor.

—Quiero vigilancia en mi casa veinticuatro horas, sabemos el tipo de persona que es Bianchi y tarde o temprano se saldrá con la suya. No quiero lamentar nada y estar seguro el tiempo que esté bajo mi techo —dijo Luka.

—De acuerdo, mañana mismo se le facilitará.

—Esto es todo, os mantendremos informados con cualquier información. Señor De la Vega, le facilitaremos un teléfono para que nos podamos comunicarnos por ahí.

—Gracias.

Pasaron unos minutos y todos salieron de la comisaria, Luka y Gonzalo se pararon durante un rato y comenzaron hablar.

—¿Qué vas hacer ahora?

—Mis planes siguen adelante. Hablé con Diana, ella se podrá quedar todo el tiempo que quiera en mi casa. Además, ahora con su hija, estoy seguro que su recuperación será más rápida. Contrataré alguna niñera para que esté al cuidado mientras sale de todo esto.

—¿Sigues con la idea de irte fuera? —le peguntó su amigo con tristeza.

—Sí, no soporto todo esto. Ahora menos. Necesito despejarme, aclararme y sobre todo, olvidar.

—Amigo, sabes que te apoyo, pero no hagas algo de lo que después te arrepientas, ¿has hablado con Paula?

—No. Ni siquiera puedo mirarla. Aunque te parezca un cobarde, necesito huir de toda esta situación. Espero que algún día me perdone, no puedo verla de otra forma que no sea mi mujer —sin decir nada ambos amigos se estrecharon en un fuerte abrazo.

—Suerte amigo.

Poco a poco fue hasta su coche y de un acelerón se perdió por la gran avenida, que a esas horas de la noche estaba completamente vacía.

Pasaban cinco minutos de las once de la noche cuando Paula llegaba a su apartamento. Desde que salió de la oficina no había parado de llorar. Soltó el bolso y se sentó en el sofá, donde comenzó otra vez a lloriquear. Julieta, al escuchar cierto murmullo, salió rápidamente de su habitación.

—¿Qué te ocurre? —se sentó justo al lado en el sillón.

—Luka—respondió con tristeza.

—¿Pasó algo?

—Esta mañana, cuando he llegado a la oficina estaba allí sentado. Ni siquiera se molestó en llamarme para decir que regresó de España, está muy distante conmigo. Le cuesta hablarme y no me mira cuando lo hace —le dijo a su amiga entre hipidos.

—Quizás estaba cansado y no le dio tiempo avisarte.

—No lo creo, intente darle un beso y se apartó. No trató de devolvérmelo. Algo ha pasado y no me lo quiere contar.

—No sé que decirte amiga, los hermanos De la Vega son unos idiotas. No los entiendo —dijo con firmeza.

—¿Tú también estas enfadada con Francesco?

—Sí, este último viaje que hemos hecho no nos fue muy bien. Le he dejado claro que no quiero verlo. Aunque esté enamorada hasta las trancas. Tengo claro que criaré a mi hijo sola. Voy a empezar a enviar mi curriculum a otros bufetes.

—Julieta no puedes decirle eso, quieras o no, él es el padre. No juegues con fuego porque te puedes quemar.

—No va a decir nada, mejor aún, me lo va agradecer. Sólo quiere estar como las abejitas, de flor en flor.

—No digas tonterías y no seas boba. Los dos estáis tan enamorados que ninguno acaba de dar el paso porque tenéis miedo.

—Vamos a cenar, no me apetece seguir con esto —cambió el tema, sabía que su amiga le estaba diciendo verdades como puños.

Después de cenar y seguir con la larga conversación, las amigas se fueron a dormir. Ninguna de las dos pudo conciliar el sueño. Paula se empeñaba que Luka le estaba ocultado cosas y Julieta, cada vez estaba más enamorada de Francesco, aunque no estaba dispuesta a pasar su vida al lado de un hombre que estaba todo el día tonteando con otras.
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—Mierda, ¿qué coño hicisteis para que todo se echara a perder, Nicolay? —espetó furioso—. Te repetí infinidad de veces que la policía tenía este caso muy vigilado y parece que mis palabras te importan una puta mierda. Debemos escondernos en otro lugar, en cuanto comiencen a hablar los detenidos, vendrán a por mí. Espero que a ti no te hayan visto llegar hasta mi casa, porque ahora mismo te estarán buscando hasta debajo de las piedras.

—Nadie hablará, los conozco y estoy seguro que no nos delatarán. La policía es probable que venga a decirte que la niña fue encontrada y si huyes darás por hecho que fuiste tú. Yo estaré fuera y nos mantendremos en contacto.

—Nicolay, te dije que quería muerto a Luka de la Vega, ese malnacido tiene toda la maldita culpa. No quiero más errores.

—Estamos cerca jefe, las últimas informaciones que tengo es que se encontraba en Madrid. Lo vieron entrar en un laboratorio de ADN y en la comisaria de policía. Ese mismo día regresó a Milán. Otra de las cosas que se nos pasó por alto es que mantiene una relación con la abogada Paula Ramírez e incluso han llegado a hablar de matrimonio.

—Maldito cabrón, a estas alturas debe saber todo, estoy seguro. Sobretodo sé que está detrás de toda esta operación. Algo me huele mal, nunca hemos tenido problemas. Esto me huele a chivatazo.

—Lo he pensado jefe, nuestro modo de operar ha sido el mismo y nuestros hombres son fieles.

—Reúnete con Dimitri y los demás. Quiero que el tema De la Vega se solucione pronto. Los teléfonos tíralos y cámbialos por otros, mantenme informado. Por cierto, quiero que me busques todo sobre la abogada. Esa tiene que pagar tarde o temprano lo que me hizo. Lo quiero para ya.

—No te preocupes, en cuanto reúna a los chicos, nos pondremos en eso.

Nicolay salió de la casa de su jefe. Iba camuflado para que no ser reconocido. Habitualmente su lugar de residencia eran las oficinas que tenía encima de la sala de juegos. Una de ellas poseía una puerta donde se hallaba una amplia habitación. Debía buscar algo nuevo donde pasara desapercibido. Justo se acordó de un lugar que hacía años que no visitaba. Llamó a la sala de juegos, indicándole que todo estaba despejado. Tras varios minutos llegó y en una maleta metió todo lo que pudo y se puso rumbo a Bérgamo, la casa de acogida que años atrás había albergado a mucho de los niños que secuestraron.

—Buenos días, señor De la Vega, la señora Diana se encuentra mucho mejor. Puede pasar a verla, pero no quiero que haga mucho esfuerzo todavía.

—De acuerdo. De un momento a otro vendrá la policía para tomarle declaración. Necesitamos que la denuncia esté puesta lo antes posible…

—Señor, ella aún está débil, no puede…

—Lo sé, pero ha ocurrido algo que a Diana le va a gustar saber. Anoche apareció su hija. Si no pone la maldita denuncia, será entregada a su padre, no creo que usted consienta eso, sabiendo lo que le hizo el maldito cab… —se calló, sabía que se estaba empezando alterar.

—Por favor trate de no forzarla, como sabe tiene el pulmón perforado y le cuesta respirar.

—Le prometo que no. Si vemos que no puede seguir, pararemos.

—Está bien.

Luka se dirigió hasta la habitación. Observó que su respiración era bastante más calmada que el día anterior. Con sigilo se acercó hasta ella y vio que estaba dormida, sentándose en el sillón que estaba junto a ella, le cogió la mano y en ese momento Diana abrió los ojos, mostrando a su vez una gran sonrisa.

—Buenos días —dijo Luka, besando su mano—. Te veo mucho mejor. No sabes cuanto me alegro.

—Gracias —dijo con bastante fluidez.

—Diana, hoy te traigo muy buenas noticias. No quiero que te pongas nerviosa. Tu hija ha aparecido —Luka vio como se le caían las lagrimas de emoción.

—Dios mío, no lo creo, ¿está bien? ¿Cómo está mi bebé?

—Está bien. La tienen en observación en el Hospital Infantil. Muy pronto estará contigo, así que ahora debes tener más fuerza para levantarte de la cama —coge aire para anunciarle el resto—. Diana, en unos minutos vendrán a tomarte declaración los agentes, debes poner la denuncia para que podamos recogerla. De lo contrario, será tu marido quien tenga los derechos para hacerlo y no queremos eso, sabiendo que es el culpable de todo esto.

—Sí, sí, por favor, quiero ver a mi hija, Luka.

—Cálmate, están al llegar. Tranquilízate porque la enfermera no nos dejará si estas alterada. Te dejo sola mientras tanto, voy hacer una llamada.

Luka salió hasta el salón, habló con la enfermera y le contó todo lo que había pasado. De inmediato, llamó a su hermano para que estuviera presente y por último a su secretaria.

—Anny, buenos días. Tengo una mañana complicada y lo más probable es que no aparezca hasta la tarde. Cualquier urgencia se la pasas a Gianmarco.

—Luka, últimamente estás desconectado. En tu mesa ya no me caben más expedientes y Gian está desbordado.

—Por eso mismo te llamo. Necesito que me hagas dos favores. Primero que busques dos abogados de penal, lo dejo en tus manos. Y segundo, necesito alguien de confianza para cuidar a una niña pequeña por una temporada. Quiero que esto quede entre nosotros.

—Está bien, Luka. ¿Ocurre algo? Llevas una semana fuera y algo distanciado del bufete.

—Prometo contarte todo cuando llegue.

—Ten cuidado, Luka.

—Gracias —colgó.

Cuando terminaba la llamada, llamaron a la puerta. Se trataba de dos agentes de policía seguidos de su hermano Francesco.

Luka y su hermano entraron en la habitación, hablaron con Diana y al verla que se encontraba bien, les dieron paso.

—Señora Bianchi, imagino que sabrá usted el motivo de nuestra visita.

—Sí, el señor De la Vega me acaba de contar todo lo que ha pasado.

—¿Usted sabe el lio en el que está metido su marido?

—Señor… Mancini —cortó Luka—. Tengo entendido que ustedes están aquí para tomar declaración sobre los malos tratos sufridos hace unos días por mi cliente. Por favor, no desviemos el tema porque está limitada, ya escuchó a la enfermera, presenta una insuficiencia respiratoria y no queremos que esto le haga más daño.

—¿Podría relatarnos lo que pasó? —volvió a preguntarle el agente.

—Tras una discusión, me llevó hasta la habitación, me tiró de espalda y no podía moverme del fuerte dolor. Como vio que no era del todo suficiente, comenzó a darme patadas por todo el cuerpo hasta que fue a por un cinturón y comenzó a darme golpes con él. Cuando ya no me podía mover, me dejó encerrada y salió.

—¿Y cómo pudo escapar si no podía caminar?

—Al rato, traté de moverme, conseguí arrastrarme por el suelo y llegar a un teléfono que tenía escondido. Por casualidad esa mañana estuve hablando con la señorita Paula Ramírez porque el señor De la Vega no estaba y ella muy amable me dio su teléfono por si necesitaba algo hasta que regresara. Conseguí llamarla y rápidamente vinieron a sacarme de allí.

—Está bien, de momento es todo. Trataremos de que su hija esté a salvo y en unas horas estará con usted. Hemos avisado para que esté en constante vigilancia.

—Perfecto —comentó Francesco—. Aquí tienen el informe del forense, las fotos y pruebas que se le realizaron el día del ingreso en el hospital.

—Señora, espero que se recupere muy pronto.

—Gracias a vosotros por devolverme a mi hija.

Sin más todos salieron de la habitación, los agentes se fueron para interrogar a Paula y Stefany, querían tener toda la información posible para que no quedaran cabos sueltos.

Luka y Francesco, de camino al bufete, pararon para desayunar. Luka le contó las intenciones que tenía, quería dejar todo arreglado antes de marcharse.

—Está mañana he llamado a Anny y le he pedido que busque dos abogados para penal. Gianmarco no va a poder con tanta carga.

—¿Cuándo te vas?

—Quizás mañana. No quiero alargar más la situación. También le dejé dicho, que buscara a alguien para cuidar a la hija de Diana mientras esté convaleciente.

—¿Mañana?

—Ya no puedo seguir más tiempo aquí, créeme que me está costando muchísimo. Por cierto, antes de que lo olvide —se metió la mano en el bolsillo interior de la americana y le entregó un sobre—. Esto es una cuenta corriente a nombre de Diana y su hija. Creo que será suficiente la cantidad de dinero que hay para el tiempo que estaré fuera. Cuando esté recuperada se lo das y por favor, cuídalas mientras tanto.

—Eso está hecho, hermanito. Aún no me hago a la idea de que te marches.

—Bueno… estaré pronto de regreso. El tiempo pasa rápido. Ahora, debemos irnos. Tengo mucho que hacer y poner al día a Gianmarco.

Los hermanos pidieron la cuenta y salieron del local. Mientras iba hasta la oficina, Luka observó que un coche iba muy pegado a él, trató de acelerar y rápidamente se pudo deshacer del individuo.

Ya en la oficina, se dirigió a su despacho, nada más entrar se encontró con Paula.

—Buenos días —dijo en un tono seco de voz.

—¿Aún sigues cansado, que hasta los buenos días te cuesta decir?

—Paula, son las doce de la mañana, te suplico que no empecemos, es muy temprano todavía. Apuesto que tienes mucho trabajo pendiente para estar preguntándome tonterías. Así que, por favor, limítate a hacerlo.

—Eres un gilipollas, Luka. No sé qué coño te ha pasado en ese viaje, ¿no crees que deberías decírmelo o tan cobarde eres que no eres capaz?

—Aparta de mi vista, Paula, deja de decir tonterías. O te pones a trabajar o te…

—¿O qué? —le cortó, la situación comenzaba a desesperarle.

Fue hasta él poco a poco y, en un momento de confusión, Luka tiró de ella y la rodeó en sus brazos apretándola contra él.

—Luka, te quiero tanto…

Sin decirle nada, la hizo girar para apoyarla contra la pared mientras que sus labios iban recorriendo los suyos con gran pasión. Llevaba demasiado tiempo sin poder sentirla.

—Te deseo tanto —susurro Luka mientras sus besos bajaban por el cuello.

—Yo también. Te amo, Luka.

Al escuchar esas palabras, rápidamente se soltó de ella como si le quemara. Comenzó a pasarse las manos por el pelo muy nervioso y sin previo aviso, se colocó la corbata y la chaqueta y salió de la oficina dejándola sola, sabiendo que ese sería su último recuerdo.
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Paula

Desde que regresó del viaje, Luka tiene una actitud muy extraña. Está pensativo, distraído y con la mirada muy triste. Me gustaría saber qué le está sucediendo, por más que lo intento, no consigo que confíe en mí. He llegado temprano a la oficina para poder verlo y según su secretaría lleva todo el día reunido. Todos estos últimos días son exactamente iguales, apenas está por su despacho. Anny le deja los expedientes en la mesa, ya casi no le caben, Gianmarco no da abasto y nosotros estamos trabajando tres veces más… No, no son imaginaciones mías.

Cuando lo vi aparecer pensaba que hoy sería todo diferente, imaginaba que estaría más descansado y ya le hubiera dado tiempo de pensar las cosas, estaba equivocada. Todo seguía igual. Tras la conversación y sin aclarar nada, el beso me dejó desconcertada, fue tan… no tengo palabras para describirlo, ¿diferente?

Por eso estoy aquí, en su apartamento. Lo dejé reunido con Gianmarco y decidí venir hasta aquí para esperarlo. Considero que me debe dar una explicación de todo lo que le está pasando. Cada día siento que nos estamos distanciando. No soporto esta situación. Sea lo que sea, siempre estaré apoyándolo. Siento que está creciendo un gran abismo entre nosotros.

Estaba a punto de tirar la toalla cuando justo después de dos horas y media, Luka, con una expresión de cansancio y tristeza, entra al interior. Al levantar su rostro y verme sentada en el sofá, intenta aparentar normalidad, pero el vacío que se ve en su mirada comienza a asustarme mucho.

—¿Qué haces aquí? —me pregunta mientras se dirige hasta la mesa para servirse un whisky.

—Te estaba esperando —le respondo—. ¿No crees que debemos hablar?

—¿Necesitas alguna información sobre el caso que estás llevando? Porque si no es así no tengo nada que hablar, ya te lo he dicho varias veces —me dice sin mirarme a la cara.

—Necesito que me digas qué te está pasando. ¿Tú crees que soy imbécil? Cuéntame sea lo que sea. Estoy aquí para apoyarte, no me iré sin saber qué pasa —lo enfrento.

—No sé de qué me estás hablando, déjame sólo, por favor. Estoy muy cansado, necesito dormir.

—Llevamos días que no nos hablamos. No me escribes, no haces por verme, me evitas todo el tiempo, tienes la mirada perdida todo el rato, ¿y tienes la cara de decirme que no pasa nada? Confía en mí, déjame ayudarte, mi amor —no responde.

De un solo golpe se bebe lo que se había servido y con la botella en la mano vuelve a servirse otro. Es tanta la rabia que se apodera de mí, que sin siquiera pensar le arrebato el vaso y la botella y estrello ambos en el suelo. En ese mismo instante me envuelve entre sus fuertes brazos y susurra en mi oído las dos palabras que más feliz me hacen en el mundo.

—Te amo.

—Yo también, mi amor —cuando quiero besarlo, otras dos palabras me dejan bloqueada, descuadrada.

—Perdóname, pequeña. Perdóname —quiero preguntarle el motivo, pero me calla con un beso apasionado, tan lleno de necesidad que me deja aturdida por unos minutos. Cuando reacciono, lo beso con la misma intensidad que él.

Enseguida me levanta en sus brazos y me lleva hasta su dormitorio donde me coloca con delicadeza sobre la cama, como si de un cristal me tratase y en algún momento me fuera romper. Trato de quitarme la ropa, pero me detiene.

—No, deja que lo haga yo —se arrodilla y me levanta una pierna dejando un camino de besos a su paso. Me quita las medias arrastrándola con sus dientes hasta despojarme de ella, repitiendo la acción en la otra de manera lenta como si no quisiera que ese momento acabara.

—Hoy quiero ir lento, quiero tomarme mi tiempo contigo —me dice mientras me besa la pierna, descendiendo muy lento.

—Más rápido —pido revolviéndome en la cama.

—No, te voy a disfrutar con suavidad, quiero que tu expresión de deseo quede grabada en mis ojos y tu olor en mi piel. Hoy quiero que lo vivamos como si fuera la última vez—al escucharlo me estremezco y cuando voy a protestar, introduce un dedo dentro de mí, moviéndolo muy despacio esparciendo mis fluidos y volviéndome un manojo de sensaciones que no sé cómo controlar. Saca el dedo de mi interior dejándome esa sensación de vacío, y se lo lleva hasta su boca saboreándolo como si fuera lo más delicioso que hubiera probado en su vida. Debo admitir que me avergüenza un poco pero también me excita mucho. Al verme tan roja, toma mis labios y los disfruta sin prisas, despacio.

—¿Lo sientes? —pregunta—. ¿Sientes lo bien que sabes?

Poco a poco me despoja de la camisa, dejándome en sujetador y de un tirón consigue quitarme la falda. Comienza con un reguero de besos desde mi ombligo hasta llegar a la parte más sensible de mi cuerpo.  Cuando creo que ya no puedo soportar más su lenta tortura, se sumerge entre mis pliegues arrebatándome la poca cordura que me queda. No puedo evitar gritar mientras mis caderas se mueven al ritmo de su lengua. En ese momento introduce dos dedos en mi interior y me encuentro gritando y gimiendo como una loca, acabando de manera muy violenta en su boca.

Aún estoy aturdida cuando empieza a quitarme el sujetador, dejándome completamente desnuda para él. Se queda observándome con detenimiento como si quisiera memorizar cada parte de mi cuerpo en su mente. Tiene una expresión tan triste, que me hace sentir que algo no está bien. 

—Luka, ¿qué pasa? —pregunto.

—Eres preciosa —responde.

A continuación se despoja de su ropa y, cuando los dos estamos desnudos, comienza a besar y a morder mis pezones hasta dejarlos erectos. Quiero corresponderle dándole el mismo placer que me está proporcionando, pero cuando intento levantarme, me lo impide.

—No, déjame encargarme a mí.

—Quiero darte el mismo placer.

—Cariño, en este momento no puedo sentir más placer que verte entre mis brazos, verte entregada —silencia mis protestas con besos y caricias que hacen que mi corazón se caliente, aunque hay algo extraño que me hace sentir muy inquieta. 

Todo se borra de mi mente en el momento en que lo veo posicionarse en medio de mis piernas, colocando su dura erección en la entrada de mi vagina, presionando poco a poco hasta estar completamente dentro. Entra y sale muy despacio. Con sus manos acaricia mis pechos y sus labios besan mi cuello dejando pequeños mordiscos que me hacen estremecer. Los gemidos van subiendo de intensidad a medida que lo hacen sus embestidas. Ya casi estamos al limite. Puedo sentirlo y justo antes de llevarnos al demoledor orgasmo, puedo escuchar en un susurro, «perdóname». Enseguida nos arrastra al orgasmo de manera violenta, derramándose dentro de mí con un fuerte gruñido hasta que los temblores de ambos disminuyen. Me arropa en sus brazos besándome la frente, los ojos y por último los labios, encendiendo aún más el fuego de nuestros cuerpos, que desea más de los dos. Nos volvemos a entregar más veces durante la noche y cuando nuestros cuerpos no pueden más, el cansancio me hace caer en un profundo sueño donde creo ver una lagrima solitaria en el rostro de Luka.

Al despertarme estoy sola en la enorme cama. Recuerdo todo lo que ocurrió la noche anterior. Estuvo diferente, no entendí por qué en varias ocasiones insistió en pedirme perdón y la lágrima que recorría su rostro. Entro en pánico y empiezo a gritar su nombre. No responde. Me cubro con una sábana y lo busco en la cocina, en la sala, en su gimnasio y en cada rincón de su casa, no está. Al abrir su armario me doy cuenta de una verdad muy dolorosa: se ha ido. Rota de dolor camino hasta la cama para poder sentarme, mis piernas no paran de temblar, estoy a punto de caerme. Comienzo a llorar y a tirar todo lo que tengo a la vista. Al coger la almohada me doy cuenta que hay un sobre con mi nombre. Con las manos temblorosas consigo abrirlo y me pongo a leer.

«Qué difícil es todo esto. Sabía que tarde o temprano este momento llegaría, sin embargo, qué complicado me resulta despedirme de ti. Supongo que es normal cuando uno ama incondicionalmente y se siente amado de la misma forma. En nuestros destinos no estaba señalado el estar juntos y es mejor que todo llegue hasta aquí. Mi decisión es irrevocable, por favor, no me busques. Necesito estar lejos y superar todo esto. A pesar de todo, eres y seguirás siendo mi vida entera»

PD. Sobre la mesa de mi despacho tienes todo lo que debes saber.

Luka

«Anoche se estaba despidiendo, tenía claro que me iba a abandonar». No puedo hacer nada, solo me queda gritar y llorar. Con él se lleva mi corazón y me deja el recuerdo de una noche que jamás podré olvidar.
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Gabriela

Han pasado unos días desde que llegué de Madrid. Aún siento que todo fue una auténtica pesadilla. Cada vez que recuerdo su cara y en lo cerca que lo tuve, mi corazón se contrae, causándome un dolor aterrador.

El teniente Valverde ha sido excepcional. Ha estado todo el tiempo dándome su apoyo, hasta el punto de ofrecerse a traerme a casa y no coger un medio de transporte. Así lo hizo. Después de dejarme en mi casa, pasó un día más para asegurarse que estuviera bien. No hay día que no me escriba preguntándome por mi salud. Le estaré siempre agradecida. 

Mi Paula, tengo que verla, ella debe saber todo lo que está ocurriendo. Ni siquiera me he atrevido a llamarla. A estas alturas debe saber todo. Daniel se marchó creyendo que eran hermanos, ruego que no haya cometido ninguna locura. Esta incertidumbre me está matando.

Con toda mi fuerza de voluntad, llamo a Alberto, nuestro vecino de toda la vida, amigo de Paula y sobre todo un gran médico.

—Alberto, necesito hablar contigo cuando estés en casa. Será una conversación larga y quiero proponerte algo.

—De acuerdo, Lidia. Me quedan unas horas para acabar el turno, estaré en tu casa en cuanto termine.

—Gracias, hijo —me despido cariñosamente.

Estoy decidida, mañana cogeré el primer vuelo hasta Milán y, mientras espero a Alberto, preparo la maleta. En principio llevaré poco equipaje, no sé cómo estarán las cosas y quizás Paula, cuando se entere de todo, una de las opciones que más temo es su rechazo.

Las horas pasan muy rápidas, cuando termino de colocar todo es casi la hora de que llegue Alberto. No tarda mucho en llegar, solo pasan diez minutos cuando suena el timbre.

—Gracias por venir.

—Siempre estoy y estaré para lo que necesites. ¿Ocurre algo?

Antes de contar todo, le ofrezco algo para beber y nos sentamos en el salón. Los dos nos servimos un vaso de zumo de naranja exprimida esa misma mañana.

—Lo que voy a contarte quiero que quede entre nosotros. Nada de esto debe salir de aquí. Es una situación bastante complicada que ni yo misma puedo llevar ahora mismo.

—Lidia, no te preocupes, puedes estar segura y tranquila de que no contaré nada de lo que me digas.

Le doy un gran sorbo al zumo y comienzo a relatar todo. Desde que mi familia se muda a Madrid, mi vida estudiantil, cuando me quedo embarazada y todo lo que va ocurriendo después.

—Lidia, no sé qué decirte ante esta confesión. Tu vida ha sido una auténtica tragedia. Es más, debe ser duro haber tenido que pasar por todo eso sola. Eres una guerrera y una luchadora. Te admiro.

—Eres la única persona en la que puedo confiar, a pesar del tiempo, me da mucho miedo salir sola a la calle, a veces, siento que alguien me sigue y rápidamente vuelvo a casa. Por eso te he llamado, ¿estás dispuesto a venir conmigo unos días a Milán? Necesito hablar con Paula, no sé que está ocurriendo, quiero hablar con ella, le debo una explicación y no quiero que Daniel cometa una locura, debe pensar que son hermanos. Ellos se merecen ser felices. Se aman.

—No te preocupes, ahora mismo llamo al hospital, pido unos días de asuntos propios y nos vamos en el primer vuelo de la mañana. Quiero que estés tranquila, todo va a pasar y verás que estará bien. Te voy a suministrar un relajante para que puedas dormir tranquila esta noche. Prepararé la maleta y me encargo de los billetes de avión. Ahora quiero que descanses y mañana a las seis de la mañana estoy aquí.

—Gracias, mi niño —le abrazó con mucha ternura.

Alberto pudo conseguir uno de los vuelos de la mañana y a las diez en punto comenzamos a embarcar. Julieta y Alberto se conocen desde que hizo el Erasmus. Según me contó Paula, Alberto estaba enamorado de Julieta y había estado en varias ocasiones en Milán, pero nunca consiguió el amor de ella.

Alberto es un hombre de pocas palabras, sólo se le conoce una novia formal, tras ese fracaso amoroso, jamás lo hemos visto acompañado de otra mujer. Desde entonces se limitó a estudiar y a llegar a lo más alto de su carrera. Hoy día es uno de los médicos más prestigioso del Hospital Universitario de Badajoz. Cuenta con dos especialidades, traumatología y cirugía vascular. Su vida gira en torno al hospital, sus padres fallecieron hace unos años y desde entonces está solo, pasa la mayor parte del día metido en él salvando vidas.
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Sentada en la silla del escritorio y con lágrimas en los ojos, Paula no podía creer lo que estaba leyendo. No daba crédito a lo que tenía entre sus manos. «¿Cómo es posible que haya estado investigando todo esto y ni siquiera se ha molestado en darme una explicación?». Fue pasando las hojas, sorprendiéndose cada vez más. Cuando vio las fotos, comenzó a llorar desconsoladamente. Conoció a su madre en todas y cada una de ellas. A pesar del tiempo, su cara seguía siendo la misma, o al menos a ella se lo parecía. Se quedó durante un rato mirándolas. En algunas había un niño pequeño, «¿sería el hijo que tuvo y se llevó su padre con tan solo un año de edad?», se preguntó. Muchas veces le contó esa historia, pero jamás le preguntó cómo ocurrió.  Siguió ojeando y encontró el informe donde lo relacionaban con Daniel. «¡Dios, mío! ¿Cómo es posible? ¿Luka es un niño robado?». Cada vez le era más difícil ver todo aquello, hasta que encontró unas pruebas de ADN donde daban positivo. Siguió pasando hojas y al leer todo el informe, su corazón casi se para en ese mismo instante. Un escrito y un certificado de maternidad, confirmaban que era hijo de Gabriela Jiménez. No entendía por qué su madre estaba entre esas fotos. Volvió a verlas y en ese momento entendió todo, su mundo se derrumbó, su corazón estaba a punto de hacerse pedazos, un grito desgarrador salió de su garganta y con toda su furia comenzó a tirar todo lo que estaba a su alrededor. Se sintió engañada, estafada, no podía creerlo, su madre, la persona que más quería, y Luka, el amor de su vida, la habían engañado. No podía seguir más tiempo allí, recogió todos los papeles que pudo y con el alma hecha pedazos salió del apartamento.

Pasó todo el trayecto hasta llegar a su casa, llorando. No quería pararse, sentía que de un momento a otro iba a caerse. Sus piernas le estaban fallando, comenzaron a temblar. Cuando consiguió llegar a su piso, apenas abrió la puerta todo le empezó a dar vueltas hasta que de golpe tos a su alrededor se tornó negro.

Julieta, estaba duchándose en ese momento cuando escuchó el fuerte ruido, se colocó el albornoz y salió del baño. Cuando vio a su amiga tirada en el suelo, llamó a emergencias y en menos de diez minutos los médicos de la unidad móvil llegaban para atenderla. Con sumo cuidado la colocaron sobre uno de los sillones. El doctor comenzó a tomarle las pulsaciones y después se colocó el estetoscopio para auscultarla. Le puso las piernas en alto y poco a poco comenzó a recobrar el sentido, aunque sentía que todo su alrededor continuaba dando vueltas.

Cuando trataba de incorporarse, Julieta dio un pequeño grito.

—Dios mío, estás sangrando.

El médico estuvo comprobando y vio que era un pequeño corte hecho al caer, a la altura del hueso occipital.

—Todo parece indicar que ha sido una bajada de tensión, no obstante, la vamos a trasladar al hospital para hacerle algunas pruebas. Ha estado demasiado tiempo inconsciente y queremos asegurarnos que todo está bien. En cuanto a la sangre, no se preocupe, es un pequeño corte que se hizo al caer.

—No quiero ir a ningún lado —saltó de pronto Paula—. No quiero, dejadme en paz, por favor, solo quiero morirme, déjenme, por favor —empezó a temblar de forma incontrolable. El médico trató de calmarla, en ese estado era muy fácil que entrara en shock.

Después de que pudieran tranquilizarla, la ambulancia se la llevó hasta el hospital Central. Julieta indicó que en diez minutos iba hasta allí.

Cuando se fueron, su amiga pudo ver el reguero de folios que había por el suelo, con el susto no se dio cuenta. Comenzó a recogerlo, mientras iba guardando todo en la carpeta vio que se trataba de Luka de la Vega. Miró extrañada pero no sabía de qué se podía tratar. Entre ellos vio algunas fotos que no sabía quien era, unas pruebas de ADN de un laboratorio español, entre otros. No quiso entretenerse, metió todo y lo dejó sobre la mesa. «¿Serán esos documentos los que han hecho que Paula esté así?».

—Buenos días, acaban de traer a una paciente y quisiera saber dónde la tienen. Su nombre es Paula Ramírez.

—Disculpe un segundo, enseguida se lo miro—dijo la celadora mientras tecleaba en el ordenador los datos—. Se encuentra en la sala de observación.

—Gracias.

Al llegar, Julieta se encontró con el médico que la había atendido en casa.

—Por favor, quiero saber cómo está Paula. Desde que he llegado nadie ha salido para darme información.

—Acabo de dejarla en observación. Le van hacer unas pruebas y en cuanto tengan los resultados, el médico saldrá para hablar con usted. No se preocupe, su amiga está bien. Sólo que nos tenemos que asegurar.

—Gracias, doctor—le dijo en el momento que se marchaba.

La espera comenzaba a hacerse larga, habían pasado dos horas y nadie salía para darle ningún tipo de información. De pronto, le sonó el teléfono.  

—¿Julieta? —preguntó desde el otro lado de la línea.

—¿Alberto? —cuestionó extrañada—. ¡Qué sorpresa!

—Pues cuando te diga que estoy en Milán te vas a sorprender más. Acabamos de llegar.

—¿Estás aquí ¿Has venido acompañado? —preguntó con cierto interés.

—Sí, estoy con Lidia, la madre de Paula —soltó con rapidez.

Julieta se quedó desconcertada ante la noticia y fue incapaz de contestar. Alberto pensó que la línea se había cortado.

—Julieta, ¿estás ahí? —preguntó

—Eee… sí, sí. Es que…—balbuceó.

—¿Ocurre algo? —comenzó a extrañarse ante el silencio de Julieta.

—Alberto, esta mañana me he encontrado a Paula desmayada en el suelo del salón. No sé qué ha pasado. El médico decidió traerla al hospital porque estaba muy nerviosa y había estado mucho tiempo inconsciente. Han pasado más de dos horas y no sé nada —dijo sollozando.

—¿En qué hospital estás? —preguntó rápidamente.

—Hospital Central.

—Vamos para allá—afirmó antes de colgar.

—Gracias.

—Familiares de Paula Ramírez—Julieta se levantó y se acercó hasta el médico.

—Soy una amiga, ella estaba en mi casa cuando ha ocurrido todo. Vivimos juntas.

—Mi nombre es Carolina Medina, ¿sabe si su amiga ha recibido alguna noticia o vivido un episodio dramático?

—No lo sé, cuando la he visto esta mañana me la encontré en el suelo. Ella pasó la noche con su novio. Lo he intentado localizar y su teléfono está apagado. Su madre llegará de un momento a otro.

—Está bien. En cuanto llegue me avisa. Hemos conseguido controlarla. La vamos a dejar ingresada unos días. En su estado no conviene que esté alterada. Le hicimos una analítica y un TAC. Mañana tendremos los resultados.

—¿En su estado? —preguntó extrañada y algo nerviosa.

—Su amiga está embarazada de unas cuatro semanas. Si no tratamos de estabilizarla puede perderlo.

—Dios mío —se llevó las manos hasta la cara.

—Estaré en la primera planta, cuando llegue el familiar me buscan en medicina interna. Necesito hablar con ella.

—De acuerdo —contestó con tristeza.

Una hora después, Alberto y una Lidia muy afectada llegaban hasta el hospital. Enseguida fueron hasta observación, donde se encontraba Julieta.

—¡Alber! ¡Lidia! —se abrazaron mientras que Lidia no paraba de llorar.

—Todo esto es mi culpa, seguro que se enteró de todo—se culpó Lidia.

—Lidia, por favor, ¿qué ha pasado? No sé nada. Encontré en casa una carpeta llena de cosas de Luka y no sé si eso tiene relación a lo que está ocurriendo. ¿Sabes que pasó? —le preguntó con calma—. El médico necesita hablar con un familiar. Está en observación.

—Voy con ella —dijo Alberto. La cogió de la mano y se la llevó.

Entretanto, Julieta intentó otra vez localizar a Luka y nuevamente saltó el buzón de voz. Llamó a su hermano Francesco y después de cuatro tonos consiguió hablar.

—Necesito hablar con tu hermano—le dijo en cuanto descolgó sin esperar siquiera a que hablase.

—Hola o un buenos días estaría muy bien antes de hablar. ¿O estás perdiendo los modales? —dijo con sarcasmo.

—No estoy para tus tonterías y menos hoy. Necesito localizar a Luka. ¿Está ahí contigo? —quiso saber.

—No —negó con rotundidad.

—¿Puedes decirle que me llame en cuanto lo localices? Es urgente, Paula está …

—Mi hermano se ha marchado del país y me temo que estará mucho tiempo fuera —la cortó en tono seco.

—¿Cómo? ¡Joder! ¿Qué coño está pasando? Tengo a mi amiga en un hospital al borde de un estado de nervios, no para de llorar, sólo sé que está bien jodida y tu hermano resulta que se ha ido fuera del país, no me jodas… sois unos desgraciados, hermanos De la Vega —con mucha rabia le colgó el teléfono.

Llegaron hasta medicina interna, en recepción preguntaron por Carolina Medina y no tardó en salir a recibirlos.

—Pasen, por favor.

—Bueno días, doctora. Soy Lidia, la madre de Paula. Él es Alberto, amigo de la familia.

—Un placer —agregó Alberto.

—Su hija presenta un cuadro de ansiedad que en su estado puede ser muy peligroso. Después de hacerle varias pruebas dio positivo a la prueba de embarazo y no podemos suministrarle ciertos medicamentos.

—¿Embarazada? —dijo sorprendida Lidia. No sabía nada.

—¿Algún familiar cercano ha sufrido con anterioridad algún síntoma parecido o ya ha pasado por esto alguna otra vez?

—Que yo sepa no. No soy su madre biológica. Su padre fue mi marido y jamás tuvo algún episodio relacionado con la ansiedad, y su madre murió cuando ella era pequeña de neumonía.

—¿Drogas?

—Hasta donde yo sé tampoco. Jamás he visto a mi hija con esas cosas.

—¿Algún episodio maníaco, depresión?

—Tampoco.

—Está bien, por último ¿saben si ha recibido alguna noticia que haya podido afectarle emocionalmente?

—No lo sé, pero estoy segura que recibió una noticia. Hubo un problema familiar y quizás se haya enterado hoy, yo soy la culpable de todo —comenzó a llorar.

—Cálmese, por favor. Es posible que sea todo eso. La vamos a tener en observación y vigilaremos su embarazo. Es mejor que usted se quede al margen y no entre hasta que estemos seguros. De lo contrario puede volver a tener otra crisis y perder al bebé.

—Esta bien, doctora. Soy médico y cualquier cosa estaré pendiente —agregó Alberto

—Perfecto, os mantendremos informados—se levantaron y se fueron a la sala de espera hasta que pudieran entrar a verla.




45

Esa mañana se despertó sobresaltado, un presentimiento le decía que algo iba mal. Miró el reloj y marcaban las cinco de la mañana. Se levantó, se dio una larga ducha y en cuanto puso el pie fuera del baño, el teléfono comenzó a sonar.

—Debes irte de tu casa, ¡ya! La policía va a por ti. Saben que le diste una paliza a tu mujer y no tardarán en ir a detenerte. Si quieres salir airoso, vete de tu casa que no tardarán en llegar —colgó.

—¡Mierda, mierda! ¡Maldita zorra! Me las vas a pagar. En cuanto te tenga, juro por Dios que te mataré como a la otra puta.

Se asomó por la ventana y vio que la calle estaba vacía. No había ni un solo coche. Como pudo, se hizo una maleta con todo lo necesario y bajó hasta el garaje. Una vez que tuvo todo dentro salió como alma que lleva el diablo y desapareció por la gran avenida.

Dos horas después se reunió con Nicolay, ambos pasarían todo el tiempo necesario escondidos en la antigua casa de acogida de Bérgamo.

—Todo se está yendo de las manos. La policía me está buscando, no puedo volver a casa —dijo muy alterado.

—Andrei y Dimitri están libres. El abogado sabe todo. Lo peor es que hay una noticia que no te va gustar nada.

—¿A qué coño esperas para contármela? —gritó.

—Gabriela Jiménez está viva.

—¡No puede ser, joder! Ella está muerta. Yo mismo me aseguré—comenzó a moverse de un lado a otro muy nervioso.

—Ha estado escondida todo este tiempo. Estuvo en coma durante unos meses y cuando se recuperó cambió su identidad. Llegó a denunciar el secuestro, te acusó como uno de los secuestradores, pero el caso se cerró por falta de pruebas.

—Maldita. Todos deberían estar muertos—golpeó con fuerza el escritorio.

—Hace unos días se encontró con Luka, aunque parece que la cosa no fue bien.

—Maldito abogado, tiene la culpa que todo esté saliendo mal. Hijo de puta. Nunca tuvo que haber nacido. Quiero que reúnas a todos, ese bastardo debe estar fuera de mi vista, ¡muerto! —le ordenó.

—Está bien, jefe. Me pondré manos a la obra.

—Averíguame dónde reside Gabriela. Quiero verla.

—Claro que sí. No debes salir de aquí, estás en orden de búsqueda y captura—le avisó.

—Me importa una mierda, haz lo que te digo y no me lleves la contraria —gritó.
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Luka

Han pasado varias semanas desde que me fui. No hay un sólo minuto que me acuerde de ella. A cada hora me pregunto cómo estará, cómo se quedaría al leer la carta y todo lo que había investigado en todo ese tiempo. Sé que fui un auténtico cobarde, no me sentía capaz de afrontar todo esto con ella y para mí fue mejor hacerlo de esta manera, sin pensar en cómo podría afectarle.

Me encuentro en una pequeña casita situada en los Alpes Suizos. Cuando hablé con Gianmarco me ofreció esta pequeña cabaña, donde pasaba parte de las navidades con su familia.

Aquí estoy alejado de Milán, quería estar lejos para no tener la tentación de volver. Todo esto me está costando muchísimo, los minutos, las horas y los días pasan muy lentos.

Desde que me marché, o quizás antes, perdí la emoción, hasta la ilusión de vivir. Sin ella no soy nada. Durante los primeros días me bebía una botella de whisky hasta quedarme inconsciente, cuando despertaba por la mañana no recordaba absolutamente nada y así he ido pasando el mayor tiempo que llevo en esta cabaña.

Hoy, después de muchos días sin beber, vuelvo a recaer, apenas queda alcohol y cuando le doy el último sorbo a la botella, la lanzo contra la pared. Trato de caminar para ir a por otra botella, pero mis piernas comienzan a temblar y caigo al suelo donde están esparcidos todos los cristales de la botella anterior. Las palmas de las manos al igual que la planta de los pies comienzan a sangrar. El dolor es tan intenso que me hace calmar el sufrimiento que llevo por dentro. No soy capaz de ponerme en pie, cada vez que lo hago el daño es insoportable, clavándose cada vez más los cristales. Después de intentarlo numerosas veces, lo dejé por imposible y después de unos minutos o quizás horas me quedé dormido. Unos chillidos me despertaron. Cuando comencé abrir los ojos vi que alguien estaba junto a mí. Se trataba de Ramón, un señor que se dedicaba a dejarnos el pan todas las mañanas. Los subía del pueblo y si necesitábamos comida se ofrecía a traérnosla a todos los que vivíamos en la montaña.

—¡Luka! Otra vez borracho. No puedes estar toda la vida bebiendo. Has pasado toda la noche tirando en el suelo rodeado de cristales, joder tío, no puedes seguir así. Estás sangrando, tengo que apartarte de ahí —no digo nada, no soy capaz de mirarlo a la cara.

Con mucho cuidado trató de cogerme para que no pusiera los pies en el suelo y poco a poco me llevó hasta la cama.

—Hay que llamar al médico, tienes muchísimos cristales clavados y todo tiene muy mala pinta. Voy a tratar de sacártelos mientras llega.

Después de la visita del médico y haberme sacado todos los cristales, Ramón se negó irse de mi lado.

—Luka, debes cambiar este hábito de vida que tienes. Desde que llegaste te dedicas a beber y beber. Apenas comes. Ni siquiera me encargas comida. Has perdido un montón de kilos. Debes plantearte todo esto. Voy a avisar que dejen de venderte alcohol.

—No puedo más, Ramón —comienzo hablar—. Estoy muy jodido, solo quiero olvidar, el alcohol es lo único que me deja hacerlo. Puse distancia pensando que sería cuestión de días y no me la saco de la maldita cabeza. Estoy viviendo un auténtico calvario.

—Mal de amores, amigo. ¿No te das cuenta que cuando pasa la borrachera estás peor todavía? Levanta ese jodido culo y en cuanto tengas esas heridas sanadas, quiero que me acompañes todos los días a llevar el pan y la leche a todo los vecinos. Nos repartiremos las tareas, no quiero que bebas una sola gota, a no ser que sea agua o leche, ¿entendido? Ahora quiero que te bebas este vaso de zumo con estas galletas. Mañana paso a verte, espero no tener que darte una colleja.

—Está bien. Prometo hacer todo lo que me dices.

Los días pasaron y en cuanto me recuperé, todas las mañanas Ramón llegaba con los pedidos y juntos repartíamos por toda la zona. Cada día uno bajaba al pueblo y nos encargábamos de subir todo lo que nos encargaban los residentes de la montaña.

Y así fueron mis jornadas. Poco a poco fui acostumbrándome y durante el tiempo que me dedicaba a ello parecía otra persona, aunque en las noches mis pensamientos volvían a lo mismo.
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Paula

Hoy por fin me dan el alta, después de estar ingresada varios días en el hospital. No sé si salgo mejor o peor que entré. Sigo destrozada. Julieta, Stefany y Alberto pasaron todo el tiempo junto a mí, no se despegaron en ningún momento. Mi madre me visitó, me alteré tanto que los médicos prohibieron su entrada. Sé que, a pesar de todo, no se ha movido de la sala de espera. No podía mirarla a la cara, me engañó. La culpé millones de veces de ser la responsable de la huida de Luka y ahora me doy cuenta de lo mal que me porté con ella. En este tiempo pude pensar todo detenidamente y es hora de pedirle perdón.  Es el momento de hablar, me siento preparada para hacerlo y escuchar todo lo que tenga que decirme. 

Sin pensarlo, llevo mis manos hasta mi vientre, no pude creerlo cuando me dieron la noticia. Julieta no sabía cómo decírmelo, hasta que al final me lo soltó sin más. Jamás me lo hubiera imaginado, con tanto trabajo y el estrés de los juzgados, ni siquiera me percaté que me había faltado el periodo. «Dios mío, estoy embarazada». Abro el cajón de la mesilla y saco la pequeña foto que me dio el obstetra, es la primera ecografía que me hicieron para ver cómo se encontraba. Todas las noches me quedo mirándola hasta quedarme dormida. Tengo que ser sincera, tardé en asimilarlo y lloré más que nunca. Qué feliz hubiera sido al darle la noticia. No sé qué sentí en esos momentos, si rabia o frustración. En fin, él prefirió que todo acabara así. No quiso saber nada de mí, me abandonó y me dejó rota, con el corazón hecho añicos. Estaba guardando todas las cosas cuando llamaron a la puerta.

—Buenos días, dormilona ¿Cómo te encuentras? ¿Y mi pequeño saltamontes, como está? —preguntó Stefany.

—Estamos bien, tita.

—Quiero verte sonreír todos los días, nada de lloriqueos. Sabes que podemos. Por cierto, Julieta y tu madre te esperan en casa, me ofrecí a llevarte y Alberto quiso acompañarme. Ha ido a ver si os dan el informe del alta y ahora viene para recogerte e irnos.

—Stefany, ¿sabes algo de él?

—Paula, no preguntes, por favor, eso te hace daño. Es mejor dejar las cosas como están. Quizás cuando menos lo esperes, vuelva.

—No va a volver mientras esté aquí. Quizás me marche a mi ciudad y no vuelva. Es su bufete y no quiero ser un cargo. Debe estar en su trabajo.

—No seas tonta, él lo ha decidido así. Y no, no sé nada. El día que se marchó y te ingresaron a ti, Guianmarco reunió a todo el equipo de penal para darnos la noticia. Ahora él ha pasado a ser el jefe. Tiene el cargo de Luka y han llegado dos nuevos abogados a nuestra sección, él los contrató antes de irse para que no estuviéramos desbordados. Paolo ha pasado al puesto de Gianmarco. Por supuesto, tú sigues manteniendo tu trabajo.

—No sé qué hacer. No quiero recordarlo y sé que estar allí va a ser un calvario para mí.

—Déjate de tonterías y no pienses en eso ahora. Lo primero que tienes que hacer es hablar con tu madre y arreglar las cosas con ella. Gian me dijo que te tomaras el tiempo necesario, así que te relajas, ya tendrás tiempo para eso.

Pasado unos minutos Alberto llegó con el alta firmada y enseguida nos fuimos para casa. Estaba muy nerviosa, tarde o temprano sabía que el momento de hablar con mi madre llegaría. Al llegar, el piso estaba en silencio, Julieta había dejado una nota.

√√ Chicos, estamos fuera. Hemos ido al supermercado a comprar y tardaremos un rato.

Después de leerla, Stefany se disculpó y mirando a Alberto dijo que tenía que irse. En cuanto se fue, mi amigo trató de acomodarme en mi cama para que estuviera descansada y al cabo de una hora aproximadamente escuché la entrada de mi amiga y mi madre.

No se hizo esperar, nada más llegar, Julieta se asomó a mi habitación y al ver que estaba incorporada leyendo un libro, entró y me dio un fuerte abrazo.

—Bienvenida a casa. ¿Cómo te encuentras? ¿Y nuestro sobrino?

—Estamos bien, qué manía tenéis las dos de hablar en masculino, puede ser una niña.

—No lo creo, lo tuyo será un cabezoncito como su papá —calló de repente pensando que había metido la pata.

—No te preocupes, no me molesta que digas eso. ¿Tú has arreglado las cosas con el tuyo?

—No, ni las voy arreglar, no quiero pasarme toda la vida peleando y perdonando. ¿Sabes? En tres días me dicen el sexo del bebé, ¿me vas acompañar?

—¿Ya? Qué rápido pasa el tiempo. ¿Acaso no piensas decírselo al padre?

—No, sabe que tengo cita y ni siquiera me ha escrito, él se lo pierde.

—No seas tonta, puedes arrepentirte en un futuro.

—Estoy harta de rebajarme a ese gilipollas. Malditos hermanos.

—Está bien te acompañaré.

—Bueno, ahora quiero que me escuches bien. Tu madre está ahí fuera esperando a entrar para verte. No seas cruel con ella. Ahora que me ha contado toda su historia, debes escucharla. Esa mujer es una luchadora de los pies a la cabeza. Por favor, déjala entrar. Desde que salió de aquella habitación no ha parado de llorar.

—Déjala pasar —suspiré.

Unos minutos después, mi madre entraba por la puerta. Cuando la miré no era capaz de reconocerla. Parecía una mujer mayor, como si de golpe hubieran pasado diez años. Había perdido bastantes kilos y tenía unas pronunciadas ojeras. No pude sopórtalo y estallé en un sonoro llanto.

—Mamá, perdóname. Me porté muy mal contigo —rápidamente vino hasta la cama y se sentó junto a mí sin parar de abrazarme y darme besos.

—Hija, cuánto siento todo lo que está pasado. Juro que jamás supe quién era Luka. Ni siquiera cuando lo vi por primera vez se me pasó por la cabeza que fuera él, a pesar del parecido que tenía con su padre. Por eso me desmayé, me impresionó tanto... Era, es una copia, pero jamás se me pasó esa idea. Te debo muchas explicaciones y ten por seguro que te las daré todas. Quiero que sepas que tu padre supo toda la verdad desde el principio y decidimos no contarte nada hasta que fueras mayor. Pasaron los años y antes de morir me pidió que dejara las cosas como estaban. Decidí hacerle caso, pero no hay día en que me arrepienta de ello. Debiste saber todo. Cuando fuiste mayor te volviste muy curiosa, querías saber todo, te gustaba investigar y resolver las cosas. Tenía tanto miedo de que ese canalla volviera a mi vida, que por eso decidí no contarte nada.

—Debiste contarme todo, mamá. Hubiera hecho todo lo que hubieras pedido y por supuesto respetaría tu decisión de no buscar a ese maldito.

—Lo sé, hija mía, me arrepiento de haber dejado las cosas así. Juro por Dios que no volveré a callarme nada. Ahora quiero contarte todo, quiero que me escuches, te contaré desde que salí de nuestro pueblo hasta el día en que apareció. Mi vida no ha sido fácil, cariño. He vivido la mayor parte del tiempo con miedo, temía que apareciera en cualquier momento y acabara el trabajo que no pudo en el pasado.

—De acuerdo, mamá, necesito entender todo esto. Por ti, por mí y por Luka.

Mi madre comenzó a contarme todo. A veces tenía que parar y tomar aire para poder seguir, sus recuerdos seguían intactos. Fue muy triste escuchar la parte donde comienza la relación con el maldito Bianchi, desde luego ese hombre no merece estar en la calle. Ahora entiendo a Luka cuando decía que lo quería por muchos años en la cárcel. Siguió contando la de veces que se aprovechó de ella y la manera en la que fue engañada. Era muy doloroso para ella rememorar todo esto, en más de una ocasión le dije que parara para no causarle más sufrimiento, a pesar de ello, no se detuvo en ningún instante. Llegó al momento cuando le confirmaron que estaba embarazada, a partir de ahí no supo más nada de él. Le envió cartas, fotos y jamás recibió respuestas hasta tiempo después. Gracias a una prima pudo conseguir alquilarse un pequeño apartamento y cuando llegó al trágico suceso, me quedé sin respiración, no pude remediarlo y estallé de nuevo con un largo llanto.

—Hija, cálmate por favor.

—Mamá, ¿cómo es posible que hayas pasado todo este tiempo callada, pasando por todo esto tú sola? De haber sabido todo esto no te hubiera dejado en ningún momento. Dios mío, maldito Bianchi, le odio, le odio —repetí varias veces con rabia.

—Hiciste lo mejor. Encontraste el mejor trabajo que podías tener, te estás superando día a día, encontraste el amor, saber lo que se siente ser amada, y lo encontraste a él, a mi hijo, Paula. Mi pequeño Daniel. ¿Sabes lo que significó verlo por primera vez, sabiendo que él era mi hijo? ¿Después de treinta y siete años llenos de calvario, tenerlo a unos metros, pero a la vez tan lejos?

»Al poco tiempo de iros de casa, me llamaron para decirme que habían vuelto a reabrir el caso, y después el teniente Valverde contactó nuevamente para decirme que habían aparecido algunos niños de esa época. Me fui hasta Madrid y me hicieron unas pruebas de ADN donde salieron positivas con uno de ellos. Luego entendí que no lo habían encontrado, Luka llevaba investigando a Mateo mucho tiempo y por una serie de fotos que le enviaron, llegaron hasta mí. Al cambiarme la identidad, nunca supo cual era mi nombre, y decidimos que, si las pruebas arrojaban el resultado positivo, estaba dispuesta a conocerlo. Y así fue.

—Nunca supe que Luka estaba metido en todo esto. Cuando se marcho a Madrid esta última vez, pensaba que fue por motivos laborales. Nosotros llevamos algún tiempo investigando a Bianchi, se le acusa de muchos delitos, entre ellos la desaparición de su hija pequeña. Luka me dejó una carpeta para que viera los motivos de su huida, no entendía nada hasta que comencé a ver unas hojas de maternidad seguidas de una prueba de ADN. Cuando vi tu nombre no podía creerlo, te reconocí en las fotos, mamá. Estabas preciosa, igual que lo estás ahora. Cuando vi que Lidia y Gabriela era la misma persona, el mundo se me vino abajo. No podía creerlo. Pensé que me habías engañado y callaste todo a pesar de saberlo.

—Hija, yo no sabía nada hasta el día que lo vi en la sala de la comisaría. Él fue muy duro conmigo, no dejó que me explicara, pensó lo mismo que tú, que lo habíamos engañado y lo peor de todo…

—Pensó que éramos hermanos —agregó.
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Paula

Los días pasaron, estaba cansada de estar en casa. Habían pasado noventa y sietes días exactamente y mi corazón seguía hecho pedazos. Había comenzado a sentir los síntomas del embarazo, todas las mañanas me levantaba para ir directa al baño. Continuaba sin tener noticias de él, ninguna llamada, mensaje, nada. Todos los días me preguntaba cómo era posible que se fuera sin hablarlo, si hubiéramos tenido una conversación las cosas no hubieran acabado de esta manera.

Mi madre y yo nos fuimos a vivir juntas, de casualidad uno de los apartamentos del edificio quedó libre y pude conseguir que me lo alquilaran. Julieta estaba casi de siete meses de embarazo. Cuando nos dieron la noticia que sería una niña, nos pusimos muy contentas. Con Francesco seguía en las mismas, no le daba a saber nada y le comenzaba a hacer la vida imposible. Venía a verla todos los días, pero se hacía la dura y no lo dejaba entrar. Estaban enamorados y por sus cabezonerías iban a echar todo al traste.

Acabo de salir de la consulta, según el obstetra está todo correcto. No quise saber el sexo del bebé. Me dijo que se veía claramente. Tengo la esperanza de volver con él y estar juntos en ese momento tan especial. En ese momento me entraron ganas de vomitar y fui corriendo hasta el baño. Estaba agotada, no podía mantenerme en pie. Traté de llegar a los asientos para poder descansar y reponerme un poco. Iba a levantarme cuando de pronto veo a Francesco. Mi mundo se vino abajo y de nuevo todo se puso negro.

Gracias a Dios me recuperé rápido. Lo que menos quería era que se enterara que estaba embarazada, menos mal que aún no se me notaba mucho, con las camisas holgadas lo disimulaba bastante bien. No estaba dispuesta a ser una carga para ninguno de los hermanos, bastante tenían con sus problemas para ahora llevar el mío a rastras.

—Paula, me has dado un susto de muerte. ¿Te encuentras mejor?

—Si, estoy bien, quizás sea una bajada de tensión.

—Vamos al médico que te vean, por favor, es mejor…

—No. Es eso, no te preocupes, si quieres sácame un zumo o algo con azúcar de la maquina para poder recuperarme —traté de convencerlo.

—Aquí tienes. Estás muy pálida. Te veo diferente, Paula, ¿estás bien?

—¿Cómo crees que puedo estar, Francesco? ¿Crees que es fácil para mí lo que ha pasado con tu hermano? Se marchó sin darme explicaciones, me dejó tirada y con una verdad a medias que estoy aún tratando de asimilar. ¿Tú crees que estoy bien?

—Me contó algo de lo que había pasado, aun así traté de convencerlo de que hablara contigo y créeme, Paula, estaba igual o peor que tú. No sabía cómo afrontar todo este tema y quiso desaparecer por un tiempo. Si pudiera traerlo a rastras lo haría hoy mismo. Se fue sin nada, solo con un poco de ropa y sin decirnos dónde. Está incomunicado, desde entonces no sé cómo está.

—Francesco…  —comencé a llorar otra vez. Las malditas hormonas me tenían todo el tiempo llorando.

—Shh. No llores ni lo juzgues, por favor. Entiende que saber todo eso y perder todo lo que tiene en un segundo tampoco ha sido fácil para él —me abrazó y dejé que lo hiciera. Necesitaba un poco de consuelo para todo este sufrimiento.

Gracias a Dios pude salir del hospital, me despedí de Francesco prometiéndole que volvería al bufete en cuanto estuviera preparada. Cuando iba camino a casa recordé que tenía ganas de volver a ver a una persona y sin pensarlo paré un taxi y fui a encontrarme con ella.

Media hora después, me encontraba frente a la casita de Luka, me trajo muchos recuerdos, pero traté de apartarlos y sin demorarme más, toqué al timbre.

—¡Paula! Pero qué sorpresa verte por aquí, no te esperaba, pensaba que estabas fuera. Por favor, pasa.

—Tenía muchas ganas de verte y hoy fue el día. Te veo muy bien, gracias a Dios que te has recuperado, estabas tan…

—Olvidemos todo, ya pasó y gracias a Dios estoy bien y con mi niña. Paula, estoy inmensamente feliz. Gracias a ti y a Luka estoy viva.

—Nosotros hicimos todo lo que hubiera hecho otra persona.

—¿Quieres algo para beber? Siéntate donde estés más cómoda, voy a buscar a Isabela para que la conozcas.

—Gracias, agua, por favor.

Cinco minutos después llegó Diana con la niñera y su bebé hasta el salón.

—Antes de nada, te presento a Érika, ella está al cuidado de Isabela, hasta que esté completamente recuperada. Aun tengo prohibido coger peso y no puedo hacer muchas cosas.

—Un placer conocerte —dijo Paula.

—Lo mismo digo —una vez hecha las presentaciones, salió del salón y nos dejó a las tres solas.

Cuando miré al bebé, mi corazón comenzó a palpitar con fuerza. Me asombré del tremendo parecido que tenía con Luka. Ahora entiendo el empeño que tenía de encontrar a esa niña. Son hermanos. «Dios mío»

—Paula, ¿estás bien? Te noto extraña, diferente. ¿Pasó algo? Pensé que te habías marchado con Luka. Me dijo que se iba fuera una temporada y creí que ibas con él.

—Es una larga historia, Luka y yo ya no estamos juntos.

—Mi niña —me sujetó las manos dándome fuerza.

—No te preocupes, estoy bien, aunque tengo momentos que sólo deseo morir. Solo fue la impresión de ver a la niña —comienzo a llorar. Diana se sentó junto a mí y me abrazó hasta que me tranquilicé.

—Se parece a él, ¿verdad? Me contó parte de la historia. Yo fui quien le envié las fotos. Encontré esa caja metida en el fondo de un armario abandonado en el trastero y mi marido me encontró ojeándolo. Poco tiempo después lo escuche hablando sobre quienes eran las personas de las fotos y que se trataba del abogado Luka de la Vega y su madre. Siempre supo el paradero de su hijo. Siento asco, no entiendo cómo pude enamorarme de esa persona, tan, tan mala.

—No conocías esa parte, Diana. Es un maldito. Ojalá que algún día pueda estar entre rejas y por mucho tiempo. 

—Mi familia me lo advirtió y nunca los creí. Llevo años sin saber de ellos, nunca me perdonarán.

—Dales tiempo, te perdonarán, estoy segura —me levanté de un brinco y la cabeza me dio vueltas por unos segundos que pude controlar—. Debo irme, tengo a mi madre sola y quiero llegar a tiempo para almorzar. Me ha alegrado mucho verte.

—A mí también. Cuídate, Paula. Y deja que el tiempo ponga cada cosa en su lugar.
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—Jefe, el abogado está desaparecido, no hay rastro de él. Llevamos tres meses buscándolo hasta en los lugares más remotos y no hay forma de encontrarlo. Es como si la tierra se lo hubiera tragado. Su teléfono está apagado y no podemos rastrearlo. Ala que sí tenemos localizada es a la abogada, ella está en Milán, pero de él no hay rastro. Hemos conseguido estas fotos —se las dejó caer sobre la mesa—. Casi siempre va acompañada de una mujer, ha dejado de ir al bufete, desde hace un par de meses no se ha acercado.

—¡Maldito cabrón! Seguro que se olía algo—cogió las fotos y empezó a ojearlas.

Al cabo de un minuto, su piel comenzó a ponerse pálida, no estaba preparado para lo que estaban viendo sus ojos.

—Pero, ¡¿qué coño es… esto?! ¿De cuándo son? —gritó sin apartar la vista de las fotos.

—Esas fotos son de la semana pasada —le aseguró.

—Quiero ahora mismo que se investigue qué relación hay entre ellas dos. Olviden al abogado y pongan toda la atención en esta mujer —ordenó.

—No se preocupe, ahora mismo contacto con Dimitri y haremos todo lo que nos dice. Lo mantendré informado.

Horas después todos estaban reunidos en la oficina. Dimitri, Andrey y Misha estaban muy atentos escuchando las ordenes de Nicolay.

—No quiero errores en esta operación. El jefe la quiere viva. Dimitri y Misha serán los encargados de vigilarla y encargarse de ella, mientras que tú, Andrei, los esperarás en el lugar donde la tendremos retenida. Te vendrás conmigo ahora mismo mientras que ellos se encargan de cogerla —les dio una foto con un circulo visible sobre la cabeza—. Aquí tenéis la dirección, en cuanto veáis la oportunidad, quiero que entréis en acción. Una vez que la tengáis, debéis llegar hasta donde yo os diga.  Quiero que os vayáis ya, es buena hora y puede ser buen momento. Vuestros móviles los quiero aquí, no quiero que esta operación se filtre, ya sabéis lo qué pasó con la última que hicimos. Aquí tenéis este para que os pongáis en contacto conmigo —le entregó uno a Dimitri.

Andrei comenzó a ponerse nervioso, no tenía forma de ponerse en contacto con los demás. Tenía que hacer algo. Trató de tranquilizarse, ya pensaría algo.

Esperaban impacientes frente a la puerta del apartamento donde solía salir Lidia con Paula. De momento no había movimiento hasta que pasadas unas horas la vieron salir sola. La siguieron por si se reunía con alguien, pero parece que no llevaba un rumbo fijo. Se metió por una calle que no tenía acceso a vehículos y Dimitri bajó del coche para poder seguirla más de cerca. Mientras, Misha trataba de dar la vuelta para salir por la avenida paralela. Fue tras ella durante unos minutos y vio que se dirigía a un parque. «Un buen lugar mientras no estuviera concurrido», pensó.

Cuando llegó, se sentó en el primer banco situado bajo un gran árbol.

Dimitri se quedó un poco alejado para no levantar sospechas y así poder estar atento a su compañero. Se coordinaron los dos, dejando aparcada la furgoneta a escasos metros de donde estaba Lidia. Cuando vieron que el parque estaba vacío, Dimitri entró en acción. Se dirigió a la furgoneta, cogió un pañuelo, lo mojó en éter y fue tras ella.

Lidia estaba tranquila mirando al frente recordando los momentos cuando Daniel era pequeño, cuando todas las tardes lo llevaba al parque. De pronto, sintió que alguien la sujetaba por atrás, tapándole la boca y la nariz con un pañuelo. Trató de apartarle las manos, pero no pudo. El agresor era más fuerte y no conseguía quitarlas. Una vez que la tuvo bien sujeta la hizo levantar y la llevo con rapidez hasta la furgoneta y con un tirón la dejo caer al interior.

Mientras se dirigían al lugar de destino, maniataron a Lidia y le taparon la boca con cinta americana. Cuando despertó y se dio cuenta lo que estaba sucediendo comenzó a patalear. Dimitri no era capaz de controlarla así que no tuvo otra opción que administrarle Rohypnol para que cayera en un sueño profundo.

Mateo Bianchi estaba impaciente, no paraba de dar vuelta de un sitio a otro, habían habilitado en el sótano una pequeña habitación donde la llevaría nada más llegar. Mientras tanto Andrei estaba desesperado. No podía comunicarse con la policía italiana, Nicolay no se separaba de él en ningún momento. Su idea era coger unos de los teléfonos que estaban en el despacho que habían habilitado y llamar rápidamente, pero no tenía forma de distraerlo. De pronto se escuchó un coche que se iba acercando por el camino de tierra y cuando vio que se trataba de ellos no tardaron en abrir la puerta del garaje. Entraron todos y Nicolay comenzó a dar ordenes.

—¿Os habéis asegurado de que no os seguía nadie? —preguntó con cierto temor.

—Por supuesto, antes de entrar hemos dado varias vueltas por el pueblo y nos hemos asegurado. Le hemos tenido que administrar un sedante porque comenzó a alterarse y no conseguíamos calmarla —agregó.

—Cógela y llévala hasta el sótano, déjala sobre la silla y átala para que no pueda escapar cuando despierte. Cuando tengas todo listo, sube y ya me encargo de todo lo demás.

Una vez que la tuvo bien amarrada a la silla, subió y notificó que ya estaba todo hecho.

—Esperadme fuera, no tardaré en subir—les ordenó Mateo Bianchi.

Bianchi estaba nervioso, se situó frente a ella. Le paso la mano por el pelo y recordó todas esas veces que la había hecho suya.

—Estás preciosa —murmuró—. Después de tantos años sigues igual. Si no fuera por ese maldito bastardo…

Lidia seguía drogada, pocos minutos después muy despacio fue abriendo los ojos. Comenzó a mirar hacía los lados. Estaba aturdida, no sabía donde estaba, hasta que lo vio.

—Gaby, Gaby… qué sorpresa verte —le dijo con una gran sonrisa.

Lidia comenzó a moverse en la silla, no podía gritar, tenía la boca tapada.

—Si dejas de moverte como una loca, te quito la cinta, ¿me entiendes? —asintió levemente con la cabeza.

Fue hasta ella y de un tirón se la quitó y no esperó a retomar la conversación.

—Eres un maldito monstruo —sintió que le aumentaba el ritmo cardiaco al verlo después de tanto tiempo.

—Lo sé y créeme que me fascina serlo. Gracias por el cumplido. Antes no decías lo mismo —le dijo volviendo a pasar sus dedos por su pelo.

—No me toques, me das asco. Suéltame —espetó con desprecio.

—Si no hubieras tenido al bastardo, las cosas hubieran sido diferentes, ¿sabes? En el fondo te quise, pero mi adicción a los juegos y el quedarme sin dinero me llevaron a hacer todo esto.

—No tienes vergüenza, eres un canalla, me quitaste a mi hijo y me dejaste malherida, a punto de morir –dijo llorando. No podía creer todo lo que le estaba diciendo.

—Te dije que abortaras, no me hiciste caso y no tuve otro remedio que hacerlo. No quiero hijos. Además, debiste morir aquella maldita noche. Siempre estropeando mis malditos planes, ¡joder!

—Por eso me abandonaste, nunca supiste apreciar el amor que tuve por ti. Te envié un montón de carta y jamás te obligué ni te pedí nada a cambio, hasta que decidiste escribirme para decirme que lo desapareciera. No volví a molestarte y aun así actuaste de aquella manera –le reprochó.

—¡Te dije que no quiero hijos! —se acercó en dos zancadas a ella y le dio una bofetada dejándola atontada—. No vuelvas a llevarme la contraria. El abogado está aun vivo, pero caerá, no puede estar escondido toda la vida o, ¿acaso tú sabes donde está?

No era capaz de hablar, había sido tan fuerte el golpe que el dolor que tenía en la mandíbula era insoportable.

—¡Te he dicho que me digas donde está! —le propinó otra bofetada, esta vez haciéndole un pequeño corte en el labio superior.

—No, sé na…da. Déjame, por fa…vor—susurró casi sin fuerzas.

—Debe morir, y no pararé hasta verlo bajo tierra y a ti también, ¿lo sabes? Pero antes quiero volver a sentirte porque, aunque no lo creas, todo el tiempo que pensé que estabas muerta me he masturbado pensando en ti. Ahora que te tengo delante tengo que volver hacerlo—le decía mientras se excitaba de solo pensar en follársela.

—Por favor, ¡no lo hagas! —comenzó a gritarle.

Él, ciego de emoción, comenzó a desabrocharse el cinturón, su abultada erección necesitaba salir de los pantalones, comenzaba a ser toda una agonía. Cuando se quedó en bóxer, se arrimó a Lidia y con un solo tirón consiguió quitarle la camisa dejándola en sujetador. Comenzó a chuparle el cuello bajando hasta sus pechos. Se sentó sobre ella dejando las piernas a cada lado de su cuerpo. Volvió hasta los labios, pero esta movía la cabeza de un lado a otro para que no la besara. Comenzó a refregarse sobre ella y poco a poco fue desatándole los pies para poder quitarle el pantalón. No podía más, estaba apunto de correrse y aun no había hecho nada. Lidia estaba desesperada, no podía escapar, estaba perdida, era su final. Comenzó a gritar como una loca, era tan fuertes que los demás comenzaron asustarse.

—Voy dentro a ver qué ocurre, quizás el jefe necesita ayuda, vuelvo enseguida —dijo Nicolay. —Esperadme aquí.

En ese momento Andrei aprovechó y se excusó con sus compañeros y fue hasta la casa.

—Necesito ir al baño, no tardo.

Rápidamente fue hasta dentro, directo a la oficina, allí estaban sus teléfonos. Cogió el suyo y lo encendió. Estaba nervioso, el maldito teléfono no acaba de encenderse, tardo una eternidad hasta que al fin le pidió el código pin. Lo tecleó y marcó al policía.

—Ciao.

—Escúchame, no tengo tiempo, estoy en Bérgamo, furgoneta negra PR1713LI, un secuestro, Gabriela, retenida a las afueras en una casona abandona…

De pronto se escuchó un disparo, la bala alcanzó la frente de Andrei cayendo sin vida al suelo. Nicolay se acercó hasta él, cogió el teléfono y comprobó quién estaba en la otra línea.

—Hola, ¿estás ahí? —repetía el policía. Cuando vio en la pantalla agente policía, salió de la habitación y alertó de lo sucedido.

—Tenemos que salir de aquí, Andrei es el hijo de puta que estaba infiltrado, ¡joder! Acabo de meterle un tiro, cuando subía lo escuché hablado con alguien, era la policía. No tardarán en llegar, aviso al jefe y nos vamos.

Mientras que Lidia luchaba por quitarse de encima a Bianchi, Nicolay volvió a interrumpir.

—La próxima vez que entres juro por Dios que te mato.

—Tenemos que irnos, la policía viene hacia aquí, Andrei los ha llamado. Es el infiltrado.

—Maldito cabrón —se separó de Lidia y se puso rápidamente los pantalones. 

Empezaron a escuchar la sirena de policías y Nicolay corrió hasta salir del sótano mientras que Bianchi trataba de vestirse. Estaban todos en la furgoneta cuando gritaron a Bianchi.

—¡Jefe, tenemos que irnos o estaremos atrapados!

—Puta, por esta vez te has salvado. La próxima vez no la contarás —salió corriendo y llegó hasta la furgoneta.

Lidia estaba temblando, como pudo trató de taparse. No podía creer que la hubiera encontrado y atreverse hacerle todo lo que le hizo. «Maldito, maldito». Con rabia comenzó a llorar hasta que los agentes aparecieron con un fuerte dispositivo de seguridad.

—Se han ido en una furgoneta hace nada —dijo entre hipidos.

—¿Está usted bien? Enseguida llega la ambulancia —le preguntó uno de los agentes.

El capitán comenzó a dar ordenes, un grupo se fue en busca de ellos y otra parte se quedó con Lidia.

—¿Te hizo algo?

—No lo consiguió, le avisaron que uno de ellos había dado la voz de alarma y salieron corriendo.

—Tienes la cara muy inflamada y un corte que no deja de sangrar. Te dejo mi chaqueta hasta que vengan los sanitarios, no deben tardar

—¡Capitán! Dentro hay un cuerpo, está muerto.

—Mierda, Andrei.

A la espera de la llegada de la ambulancia, Lidia seguía llorando, le habían quitado todas las cuerdas, tenía las muñecas ensangrentadas y moradas de tanto forcejear. La ambulancia llegó y mientras hacían el parte de defunción, Lidia era atendida por otro sanitario. El médico le estaba dando las últimas indicaciones para curarse la herida del labio, cuando su vista se quedó clavada en una persona. El teniente Valverde, llegó hasta ella y por unos segundos se quedaron mirando. Esperó a que el médico se apartara y cuando este se fue, llegó hasta ella y sin más, la abrazó. Lloró a mares. El abrazo del teniente hizo que se sintiera protegida, aliviada. Se separaron con lentitud y sin avisar, este le dio un casto beso en los labios, volviendo a abrazarla.

La policía italiana iba tras la furgoneta, pudieron interceptarla antes de que se incorporara a la circunvalación. Pero por desgracia consiguieron huir de nuevo. Llevaban más de media hora tras ellos y no conseguían detenerlos. Comenzaron a subir una montaña donde la velocidad comenzó a reducirse por las curvas tan pronunciadas, se notaba que el lugar era muy conocido para ellos por la velocidad que llevaban, dejándolos atrás. El agente de policía trató de coger alcanzarlos hasta el punto de estar a escasos centímetros de ellos. Comenzaron a ponerse nerviosos y cada vez aceleraba más mientras que las curvas iban siendo cada vez más cerradas. Llegando al punto de más tensión, la policía aceleró para adelantarlos haciendo que los ocupantes de la furgoneta aumentaran la velocidad, sin percatarse que la próxima curva la tenían a escasos metros. Sin tiempo a reaccionar, la furgoneta salió del carril y después de intentar dar un volantazo, esta derrapó cayendo al vacío. Los agentes frenaron y vieron cómo el coche se calcinaba entre grandes llamas.   
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Habían pasado varios días desde el trágico suceso. Cuando Paula se enteró de la noticia enloqueció, con miedo de volver al estado de shock que sufrió meses atrás. Por fin, cuando vio a su madre, a pesar de lo sucedido pudo tranquilizarse.

Ya lo había decidido, al día siguiente se reincorporaba de nuevo, aun no sabía si iba a soportar la ausencia de Luka. Sus sentimientos seguían intactos y todo aquello le recordaría a él, pero necesitaba mantener su cabeza ocupada y qué mejor que volver a lo que más le gustaba. Su barriga comenzaba a notarse, aunque podía disimularla todavía. De momento se ahorraría dar explicaciones, llegado el día, no le quedaría otra que contar todo.

Llegó el momento, a las siete en punto sonó el despertador y como costumbre de esos últimos meses, lo primero que hacía era ir al baño a vomitar.

—Hija, deberías esperar un poco más, estás débil todavía y puedes marearte. Espera a que los vómitos se vayan.

—No, mamá, no puedo estar metida en casa todo el tiempo. Necesito despejar la mente, pensar en otras cosas. ¿Y tú? Deberías salir, ya no debes tener miedo, ese maldito ya no está, tuvo la muerte que se merecía. Diviértete. Haz lo que no has hecho en tu vida, siempre voy apoyarte en todo lo que decidas hacer. El teniente Valverde estaba muy atento y no dejó de venir ni un solo día cuando has estado recuperándote. ¿Qué ha pasado con él? Me di cuenta cómo te miraba.

—Son tonterías tuyas. Esas cosas son para jóvenes. Ya estoy vieja para todo eso.

—La tonta eres tú que te lo pierdes. No eres vieja, deberías planteártelo. Papá hace muchos años que murió, eres joven y deberías pensar en rehacer tu vida. Te lo mereces. Mereces ser feliz y tener a tu lado un hombre bueno que te quiera y te ayude. A mí me tendrás siempre, no lo dudes.

—Lo sé, te quiero tanto —ambas se fundieron en un abrazo y comenzaron a llorar.

—No llores, mamá, aquí la embarazada soy yo y tengo las hormonas revolucionadas. Alégrate, pronto tendremos a nuestro bichito con nosotros.

—Amén a eso.

Paula bajó y llamó a Julieta para irse juntas al trabajo, estaba nerviosa, no sabía cómo la iban a recibir sus compañeros. Ambas salieron del apartamento y fueron paseando hasta llegar a las oficinas. Julieta se encontraba muy pesada. Su barriga de siete meses y medio, era bastante abultada y le limitaba hacer muchas cosas. En breve tendría que dejar de trabajar.

—No puedo con esta maldita barriga. Ni se te ocurra decirme mañana de venir andando. No sé dónde la tienes tú, pero con cinco meses a mí no me entraba ni un solo pantalón.

—No seas bruta, son los últimos meses cuando más se suele notar. Además, mejor así, me ahorro dar explicaciones.

—Que desgraciados son —murmuró

—Dejemos las cosas que nos hacen daño, no quiero empezar a llorar tan temprano.

Las amigas se despidieron y cada una subió hasta su planta correspondiente. Paula llegó a su oficina y antes paró para saludar a Anny.

—Buenos días, Anny —dijo con una gran sonrisa al verla.

—¡Mi niña, por fin estás aquí! Te hemos echado de menos, ¿cómo estás?

—Mejor, pero no sé si voy a soportar estar aquí mucho tiempo.

—Lo sé, Luka me contó parte de la historia y debo de decir que me quedé sorprendida. Tienes que ser fuerte.

—Se fue Anny, no quiso decirme nada y se marchó sin saber la verdad —rompió a llorar escondiendo su cara entre las manos.

—Dale tiempo, cariño. Cuando me contó la historia, estaba roto, lloró como un niño y no tuve consuelo para darle. Ni siquiera el daño que le hizo su exmujer es comparable con todo esto. Estaba muy ilusionado contigo y de la noche a la mañana se da cuenta que su nuevo amor pasa a ser imposible. Recuerdo cuando su exesposa lo dejó, juró que jamás volvería a mantener una relación y tú fuiste la que pudo romper sus promesas y sabes que es un hombre de palabra. Deja que el tiempo se encargue de todo. Volverá, pero por favor, perdónalo. Está sufriendo tanto como tú.

—Pero Anny, él…, él no es mi hermano. Si me hubiera dicho…

—Ya no hay nada que hacer, mi niña, hay que esperar y ser fuerte. Te quiero ver sonriente, como tú eres, ¡ánimo! 

—Voy para dentro, a ver qué me espera —se limpió los ojos y con dos besos en las mejillas se despidió de la secretaría.

Llegó hasta la puerta, dio un pequeño toque y cuando escuchó adelante, abrió la puerta.

—¡Gianmarco!

—¡Paula! Qué alegría que hayas vuelto —se levantó y fue hasta ella para darle un abrazo—. Estás guapísima. Espero que vengas con mucha energía, tenemos muchísimo trabajo.

—Sí, estoy preparada para ello, adelante.

—Siéntate, te asignaré el trabajo de las próximas semanas y así puedes ir organizándote.

Los días fueron pasando y Paula poco a poco fue adaptándose al ritmo de trabajo. Le costó muchísimo volver a ponerse a la altura de ellos. Los vómitos matutinos la dejaban agotada todas las mañanas, sin fuerza. Gianmarco comenzó a notar algo extraño en ella, no acababa de entender las repentinas salidas de la oficina y cuando regresaba, la encontraba más pálida que la pared. En varias ocasiones estuvo tentado de preguntarle, pero supuso que no acababa de superar la marcha de Luka. «Aún no acabo de superar yo mismo la noticia, imagínate ella», dijo para sí mismo.

Las amigas quedaban todos los días para almorzar, esta vez Stefany tenía algo importante que contarles. Esa mañana cuando llegaron, en el momento de sentarse, soltó la bomba.

—Chicas, creo ha llegado el momento de deciros que estoy locamente in love, ¡enamorada!

—¿En serio, Stefany? —preguntó emocionada Paula.

—¿Pero es en serio o es algún actor de esos de telenovelas que no existen?

—No seas tonta Julieta, deja que hable y nos cuente —la cortó Paula.

—Chicas, os acordáis de ese médico, morenazo, español, …

—¿Alberto? —dijeron al unísono Paula y Julieta.

—Sí —asintió—. Cuando estuvo aquí, parece que surgió algo entre los dos y salimos en un par de ocasiones. Cuando se fue prometimos llamarnos y así lo hicimos todos los días. Cada vez nuestras conversaciones eran largas e intimas, hasta que decidí pedir unos días en el bufete y me marché a su pueblo una semana.

—Eres una perra —la miró con muy mala cara Julieta—. Me dijiste que ibas con tu compañera de piso a pasar unos días a Venecia.

—Chicas, no os enfadéis, como sabéis, no tengo experiencia en estas cosas, ni siquiera sabía si esto era imaginación mía.

—¿Y qué tal te fue por mi pueblo? ¿Cómo te trató Alberto?        —preguntó Paula.

—Maravilloso, han sido los siete mejores días de mi vida. Me trató como a una reina. Muy caballeroso. Tengo unas ganas inmensas de volver a verlo. Ayer me dijo que iba a tomarse unos días para venir y estar juntos.

—Cuánto me alegro por ti.

—Gracias, amiga. Espero que tus cosas se arreglen pronto, estoy segura que así será —le dijo a Paula estrechándole sus manos.

—Yo también me alegro por ti, al fin vas a conocer lo que es un verdadero macho español —soltó Julieta.

Y entre risas y llantos volvieron a pasar los días y las semanas. Paula ya no podía esconder su barriga. Anny, antes de que llegara ese momento ya se había dado cuenta de lo que Paula tenía. Las constante salidas al baño como si se tratara de una maratón, acabó delatándole todo lo que le pasaba. Le hizo prometer no contar nada y así lo hizo, hasta que su nuevo jefe, Gianmarco, no pudo contenerse y decidió saber lo que estaba pasando.

—Paula, necesito hablar contigo. Siéntate, por favor.

—Dime Gian, aún no he acabado de ver los expedientes de la semana, tengo un juicio mañana y estoy esperando al cliente para repasar todo.

—No te llamo para hablar de eso, quiero saber cómo estás. Estas últimas semanas, te he visto como todas las mañanas salías corriendo de la oficina y ahora empiezo a entender el por qué. ¿Estás embarazada?

Paula no podía negar lo evidente, tarde o temprano se iba a saber la verdad.

—Sí —asintió con mucha tristeza.

—¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Luka sabe algo de esto?

—No, él se fue, me dejó y no me dio ni una sola explicación de lo que estaba pasando. Estoy cansada de escuchar siempre lo mismo, que si estaba mal, que si lo perdone… Se fue sin mirar atrás, dejándome como una mierda. No le importó cómo podía estar. Solo pensó en él.

—Eso no es así, no fue capaz de afrontar la situación, la persona que más quieres, la que más amas, pasa a ser una persona inalcanzable. Sois hermanos, Paula, jamás podréis tener una relación. Lo mejor era poner tierra de por medio.

—Eso no es así, Gian —respondió entre sollozos—. Si hubiera tenido el valor de hablar, no hubiéramos pasado por todo esto. Luka y yo no somos hermanos. Mi madre murió cuando era pequeña y mi padre se casó con Lidia años después.

—¡Joder! Luka tiene que saber todo esto.

En ese momento comenzó a sonar el teléfono de Paula, quien fuera volvió a insistir varias veces más.

—Discúlpame un momento, ahora mismo vuelvo —fue hasta su bolso y descolgó.

—Mamá, ¿qué ocurre?

—Hija, tienes que venir, Julieta está en el hospital, ha roto aguas.

—Ahora mismo salgo para allá —colgó—. Siento dejarte con la conversación a medias, prometo seguir mañana. Julieta se ha puesto de parto y debo irme.

—No te preocupes, Paula, mañana nos vemos —dijo pensativo, aún no había encajado lo que le había contado Paula.

«Luka, debe saber todo esto, ¿cómo consigo localizarlo? ¿qué puedo hacer? Esos muchachos merecen ser felices. Piensa, Gian, ¡piensa, joder!»
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Julieta estaba esperando a Paula. Había comenzado con las contracciones y cada vez era peor. Cuando la vio entrar a la habitación, le cambió la cara.

—¿Cómo estás? Perdona que me haya retrasado, había muchísimo tráfico.

—Una mierda, Paula, esto duele demasiado, joder. Maldito De la Vega, lo voy a matar en cuanto tenga la oportunidad.

—No digas tonterías, mientras estabas en ello, no decías lo mismo.

—Yo no quería, esto duele, ¡ay! ¡ay! Viene otra contracción, dame la mano, por favor.

—¿Desde cuando llevas con ellas?

—Anoche fueron las primeras, llamé a urgencias y estuve controlándomelas. Esta mañana comenzaron a ser más intensas y poco después rompí aguas.

—Ya te vale, Jul, pudiste avisarme.

—No quería darte problemas, ya tienes lo tuyo. Además, tu madre está todas las mañanas conmigo y si pasaba algo estaba protegida.

Ya no podía más, cada vez los dolores eran más intensos y más frecuentes. Paula, asustada, llamó a la enfermera.

—Por favor, mi amiga no puede más, venid por favor.

Pasaron dos enfermeras y comprobaron cómo llevaba la dilatación.

—Estás a punto de dar a luz, para ser primeriza, todo va muy rápido. Enseguida llamo al obstetra y te pasamos a la sala de partos. Si lo desea puede pasar su marido o algún familiar.

—¿Podría pasar con ella? —preguntó Paula.

—Lo siento, en su estado no puede entrar, no es recomendable.

Julieta miró a su amiga y una lagrima comenzó a caer por la mejilla. Paula, se sentía tan apenada que no sabía que hacer.

—Si quieres, mi madre puede entrar.

—Está bien.

—En unos minutos venimos a por vosotras.

Mientras tanto, Paula no podía más, salió del cuarto, buscó su teléfono para hacer una llamada. Iba a colgar cuando de pronto se escuchó hablar.

—Paula, ¿cómo estás? —dijo Francesco.

—Si quieres ver a tu bebé nacer tienes menos de quince minutos para llegar, Julieta se puso de parto y está a punto de tenerlo. Estamos en el central.

—Estoy cerca, acabo de salir de los juzgados, voy para allá.

Los minutos pasaban y no acaba de aparecer, las enfermeras llegaron a recoger a Julieta y cuando estaban a punto de salir, un sofocado Francesco apareció por la puerta.

—Por fin, pensé que no llegaría a tiempo —dijo mientras trataba de coger aire.

—Francesco, ¿qué haces aquí? —le espetó Julieta.

—¿Tú qué crees? Vengo a ver a nacer a mi bebé o, ¿acaso no tengo derecho? Te suplico que no me quites esta ilusión, aunque sea la única vez que me dejes verlo —dijo con una gran tristeza que apenas pudo pronunciar las últimas palabras.

—Está bien, puedes pasar.

Francesco se apartó, dejo salir a las enfermeras y tras saludar a todas, se quedó mirando fijamente durante unos segundos a la barriga de Paula.

—No digas nada Francesco, corre a por tu hija, después hablamos —se dieron un beso en las mejillas y salió corriendo hasta alcanzar a Julieta.

La llevaron a una habitación y en ese momento la ginecóloga comenzó a comprobar los datos y gráficas, indicándoles que todo iba bien.

—Has dilatado siete centímetros, esto va muy rápido. Por favor, llamad a Enrique para que le ponga la epidural, parece que la niña tiene prisa por salir.

—Dios, quiero que me metan todo lo que puedan de esa epidural, no puedo más —Francesco sacó su pañuelo y comenzó a limpiarle el sudor.

—Mi amor, ya te la van a poner, cálmate.

—No me digas mi amor —comenzó a llorar—. No quiero.

—Shhh, ya están aquí para ponértela —le dijo mientras le volvía a secar el sudor. 

Al cabo de un rato la ginecóloga regresó y comprobó la dilatación.

—¡Al paritorio! Vamos a conocer a esa hermosura. El papá debe de cambiarse antes de entrar, en quirófano tienes la bata, la cofia y los patucos.

La doctora se colocó entre las piernas y cuando la luz del monitor se encendió le pidió que empujara. Francesco la fue animando y ayudó para que no se le olvidara ir cogiendo aire poco a poco. El proceso se fue repitiendo tantas veces que el cansancio comenzó a dejar mella en Julieta. Entre empujón y empujón por fin la doctora llamó a Francesco y le mostró la cabecita.

—Vamos Julieta, uno más y la tenemos con nosotros.

Agotada, cansada y emocionada, empujó hasta que notó que un peso enorme abandonó su cuerpo.

—Ya la tenemos.

Cuando Julieta levantó la vista, se emocionó al ver a Francesco con los ojos llenos de lágrimas y sonriendo a la vez. Al escuchar llorar a su hija, empezó a gimotear de felicidad. Cuando cortó el cordón umbilical, la ginecóloga entregó el bebé a su padre, este con mucho cuidado se dirigió hasta la madre, y dándole un beso en la boca se la colocó en su pecho.

—Nuestra hija es preciosa, tanto como tú, Julieta —volvió a besarla mientras Julieta no para de llorar sin dejar de tocar a su niña.

Estaban esperando el momento que llegaran con el bebé. Paula está muy nerviosa, apenas había parado desde que se la llevaron.

—Han pasado más de dos horas y no acaban de llegar, ¿habrá pasado algo, mamá?

—Relájate por favor, le haces mal a tu bebé. Hay partos que son mas lentos que otros, deben estar a punto.

Y justo en ese momento abrieron la puerta de la habitación. Julieta se quedó dormida al darle de mamar, y Francesco estaba con su bebé en brazos.

—¡Pero qué cosa más bonita! —dijo Paula nada más verla.

—Es preciosa, es un calco a su padre. Morenita y chata —agregó Lidia.

—Gracias a Dios ha salido todo bien. Voy a dejar que duerma y ahora, señorita, me debes una conversación. Vamos a la cafetería —le dijo a Paula mientras dejaba a la niña en su cuna.

—Volvemos enseguida. No tardamos.

—De acuerdo, hija, por favor no te alteres. Me quedo con ellas mientras tanto.

Una vez que tomaron asiento uno frente al otro, Francesco le dijo que comenzara hablar.

—¿Por qué lo has ocultado? O, ¿acaso ese niño no es de mi hermano? Porque hasta lo que yo sé, es estéril.

—Eres un imbécil —se levantó y salió corriendo.

Francesco salió tras ella y la agarró del brazo cuando pudo alcanzarla, trató de convencerla para volver a la cafetería.

—Discúlpame, Paula, verte así me ha descolocado. No sé si mi hermano te ha contado alguna vez algo de eso.

—Sí. Perdona mi reacción, entiendo que pienses así. Este bebé es de tu hermano y créeme que me quedé tan sorprendida como tú.

—Paula, si sois hermanos, ese bebé…

—No es mi hermano. Yo no soy hija biológica de Lidia. Mi madre murió cuando era una niña y ella al cabo del tiempo se casó con mi padre.

—¿Por qué callaste todo este tiempo?

—Tu hermano decidió que pasaran las cosas así. Me enteré el mismo día que se fue, casi me vuelvo loca, entre la carta que me dejó y enterarme que estaba embarazada, ese día fue el peor de mi vida. Te pregunté en alguna ocasión si sabias dónde estaba y me lo negaste, así que decidí emprender sola el camino, aunque te juro que a veces sueño que lo veo aparecer por la oficina. ¿Sabes? Nunca quise saber el sexo del bebé, tenía la esperanza de que regresara y estar juntos en esa maravillosa noticia. Pero veo que no. Lleva más de cuatro meses desaparecido y siento que no lo hará.

—Te juro que no sé dónde localizarlo. Llevo el mismo tiempo que tú sin saber nada, sin verlo. Solo te pido que, si necesitas algo, estoy aquí para lo que sea.

—Muchas gracias, Francesco, lo tendré en cuenta.

—Te doy las gracias por avisarme, hoy ha sido el día más feliz de toda mi vida. Ver nacer a mi hija me ha hecho replantearme muchas cosas.

—Me gustan tus palabras, quiero que cuides de ellas. Estáis enamorados y por ser como sois os estáis perdiendo el uno al otro. Mi amiga es muy loca, le cuesta creer en las personas, pero si la sabes llevar, lo conseguirás. Solo te tiene a ti, Francesco, está sola, aunque la veas hacer la loca, tiene sus malos momentos.

—La quiero muchísimo, pero solo sabe hacerme la vida imposible. Cuando trato de acercarme a ella, me aparta y comienza a insultarme.

—Eso es amor —y así se quedaron por unos minutos, hablaron y se pusieron al día.




52

Los días pasaban volando, Paula se encontraba sumergida entre expedientes, citaciones, juicios … No daba abasto entre tantas cosas. Estaba en la recta final del embarazo, según su obstetra le quedaba justamente un mes. El pequeño bichito llegaría para mediados de agosto, si todo salía como indicaba.

Gianmarco seguía dándole vueltas a su cabeza, no sabía cómo hacer las cosas y no tenía forma de comunicarse con Luka. No quería que, por su culpa, su jefe pero sobre todo amigo, se quedara sin ver nacer a su hijo. No podría vivir con ese remordimiento. En ese momento se levantó de la silla y se dirigió hasta el despacho de Paula.

—Necesito hablar contigo.

—Tú dirás, Gian.

—Llevo unos días pensando y ya no puedo esperar más, sé el paradero de Luka. Siempre lo supe, a pesar de decirme que lo mantuviera en secreto. Cuando me contaste tu versión, le he dado muchas vueltas a la cabeza y me parece injusto que los dos estéis separados por no hablar las cosas antes de actuar. Debe saber la verdad y ver nacer a su hijo. Solo te ruego que lo perdones. Aquí tienes la dirección —le mostró el papel y lo dejó caer sobre su mesa y sin dejar que hablara se marchó.

Con las manos temblorosas, cogió el papel y comenzó abrirlo.

Alpes suizos, Grindelwald - Suiza.

Si decides ir, me ofrezco a llevarte. Es una cabaña que se encuentra en lo Alpes en medio de la montaña. Solo quien conoce la zona puede llegar al lugar.

Pasado unos minutos, se levantó de su asiento, sus ojos estaban hinchados de tanto llorar. Fue hasta el baño para poder refrescarse la cara y cuando regresó a su oficina fue hasta la mesa de Gianmarco. Sin más preámbulo, le dijo.

—Mañana.

—De acuerdo, a las cinco de la mañana voy a recogerte. Llévate ropa de invierno.

Sin más que decir, salió y se fue hasta su casa. Tenía que hacer las maletas y contarle a su madre todo lo que había ocurrido.

Siete largos meses habían trascurrido desde que Luka llegó al pequeño pueblo suizo. Sus labores como ayudante de Ramón aun las mantenía. Sentado sobre la silla de madera tomaba el primer café de la mañana. Comenzó a recordar cuando llegó, las borracheras que cogía hasta perder el conocimiento, recordaba lo solo y triste que estaba en aquellos primeros días, y la recordaba a ella. Siempre la tenía en sus pensamientos. Se preguntaba cómo estaría después de tanto tiempo. «¿Se habrá olvidado ya de mí?». En los siete meses que llevaba en la cabaña, se había dejado por completo, lucía una larga barba y un pelo que casi le rozaba los hombros. No quedaba nada del elegante Luka de la Vega. Se había acostumbrado a la vida campera y su físico ya no le importaba tanto, quedó en otro plano.

Esa mañana le tocaba bajar al pueblo y encargarse de hacer la compra para llevar suministros a la montaña. Según Ramón, se acercaba mal tiempo y entre las lluvias y las tormentas, podrían quedar incomunicados unos días. Así que tardaría más en poder ir de nuevo, quería aprovechar y llevar de todo.

Paula y Gianmarco iban camino a los Alpes suizos. Cada vez estaban más cerca y los nervios de Paula se iban notando.

—Nos quedan unos treinta y cinco kilómetros, en una hora estaremos allí.

—Muchas gracias, no sé cómo agradecerte lo que estás haciendo.

—No tienes por qué darme las gracias, quiero que seáis felices, os lo merecéis después de todo lo que habéis pasado.

—Ya estamos aquí —anunció Gianmarco.

—Es preciosa, la cabaña parece de cuento.

—Parece que no hay nadie, espera un segundo —fue hasta el coche y cogió una llave que tenía de repuesto.

Abrió la puerta y se encontró todo muy ordenado, aún olía a café recién hecho.

—Seguro que ha salido, quizás haya bajado al pueblo a hacer la compra. Aquí tienes la maleta, yo estaré en el pueblo hasta mañana, puedes quedarte hasta que llegue, tienes el teléfono, cualquier cosa que necesites me llamas y subo. Te dejo que descanses un poco. Mucha suerte, Paula.

—Gracias, Gian, te estaré agradecida siempre.

Cuando el abogado se marchó, Paula se puso a colocar la ropa de la maleta, cuando tuvo todo organizado, buscó en la nevera para beber algo, tenía muchísima sed. Era muy temprano, apenas las diez de la mañana. Se sirvió un vaso de zumo y tras esperar más de una hora sentada sobre el sillón de piel, se quedó dormida.

Un ruido del exterior la sobresaltó, al despertar se dio cuenta que era un coche que estaba parado frente a la cabaña. «¿Será él?»

Cuando quiso ponerse en pie, lo vio aparecer por la puerta. Los dos se quedaron por segundos sin decir nada, sus miradas se unieron, ninguno fue capaz de hablar hasta que Luka, no pudo más y sin darse cuenta de nada, salió corriendo hacía ella. La abrazó, la besó, le cogió su cara entre las manos y no paró de darle besos.

—Paula, ¿qué haces aquí? —dijo en cuanto dejó de besarla.

—He venido a decirte la verdad, te viniste sin saber todo, adelantándote y dando por hecho algo que no es así. Luka, tú y yo no somos hermanos. No soy hija biológica de tu madre, de nuestra madre —le dijo agarrándole las manos.

—¿Quieres decir que todo este tiempo me he vuelto loco por algo que no era cierto?

—Hay algo más —dejó caer la manta que llevaba sobre ella en forma de poncho.

—Paula… —miró sorprendido el vientre abultado. La miraba y volvía nuevamente a posar sus ojos sobre su hinchado vientre.

Su corazón latía muy deprisa, una lagrima comenzó a rodarle por la mejilla, hasta que al fin pudo conseguir articular palabra.

—Yo…

—Es nuestro bebé, Luka. Nuestro hijo. Te engañaron, no eres estéril —le cortó antes de escuchar sus palabras.

Sin importar nada se acercó hasta ella y la besó infinidad de veces.

—Paula, me has hecho el hombre más feliz del mundo.

—Ven, quiero mostrarte algo —cogió a Luka de la mano y lo llevó hasta donde había dejado la maleta, sacó una carpeta y se la entregó—. Aquí tienes todas las ecografías. Nunca quise saber el sexo, tenía la esperanza de que aparecieras.

Esa noche, los dos durmieron felices, estaban junto a la persona amada. Desde la cama se escuchaba la fuerte lluvia y la tormenta que pronto se aproximaría, tal como le advirtió Ramón.

Al cabo de unas horas, todo estaba desbordado, la lluvia seguía siendo intensa y la tormenta ya comenzó a sonar. Luka se levantó despacio para no despertar a Paula, se asomó y vio como estaba todo. Esa mañana Ramón no había llegado todavía, seguro que el acceso al pueblo estaba cortado por las fuertes lluvias. De pronto se escuchó un fuerte chillido, era Paula.

—Luka, acabo de romper aguas.

—¿Ya? Aún quedan unas semanas, ¡¿cómo es posible?! ¿Estás bien? —dijo muy nervioso.

—Sí. Por favor, cálmate, todo va a estar bien.

Pero pasado unos minutos los nervios comenzaron a llenar la estancia. Las contracciones de Paula iban en aumento. Cada vez eran más frecuentes y Luka estaba desesperado, el teléfono no tenía cobertura y la lluvia no apaciguaba. Así resultaba imposible bajar hasta el pueblo. Era una autentica locura.

—No puedo más, esto duele una barbaridad.

Luka fue hasta ella y trató de colocarla bien sobre la cama. Le puso cojines por los lados y consiguió que tuviera la mejor postura. Cuando la tuvo preparada, miró y de pronto pudo apreciar la cabeza del bebé.

—Dios mío, Paula, esto va demasiado rápido.

—¿Qué pasa, Luka? Dímelo, por favor.

—La cabecita se puede ver desde aquí.

—Luka, llama a emergencias, vas a tener que ser tú el que asistas el parto. Reacciona, por favor.

—Paula, soy abogado, ¡joder! Nunca he traído niños al mundo, no sé cómo coño se hace esto —fue en busca del teléfono y marcó emergencias—. Por favor, estoy con mi mujer en la parte alta de Grindelwald y con las fuertes lluvias no podemos salir. Se ha puesto de parto y el bebé casi se puede ver. ¡No se qué hacer!

—Señor, primero debe tranquilizarse, ahora esté atento y escuche todo lo que tiene que hacer. Haga todo lo que le vaya indicando y todo saldrá bien. Mandaremos una ambulancia para que intenten subir hasta allí.

»Mantenga a su mujer de espalda con las rodillas flexionadas y piernas separadas. Intente que el lugar este limpio y proteja el suelo con mantas o sábanas. Procure que la zona esté a una temperatura buena.

—De acuerdo —corrió hasta los cajones y sacó toda la ropa que pudo para dejarla sobre el suelo y alrededor.

—Si usted puede ver la cabeza, ya ha dilatado lo suficiente, debe de empujar cuando le venga la contracción.

Con el teléfono en manos libres, Luka animaba a Paula a empujar cada vez que sentía que le venia la contracción.

—Mi amor ahora, empuja, ¡empuja otra vez! —Paula lo hacía con todas sus fuerzas. —Muy bien, ha salido un poco más.

—Asegúrese ahora que el cordón umbilical no está enrollado al cuello —dijo el médico de emergencias.

—Todo bien, casi está fuera.

—En la siguiente contracción debe salir toda la cabeza, debe empujar lo más fuerte posible, coloque una mano en la cabeza del bebé para ejercer una pequeña presión, así podrá salir de una sola vez.

Cuando Paula notó nueva contracción, con todas sus fuerzas empujó haciendo que la cabeza del bebé saliera por completo y mientras que Luka la sostenía en un último empujón consiguió sacar los hombros y gracias a los fluidos salió rápidamente.

—¡Ya lo tengo!

—Ahora límpiele la boca y la nariz y trate de masajear con suavidad la espalda, comenzará a llorar o estornudar, será buena señal.

Y así fue, el bebé comenzó a llorar y justo en ese momento, después de hora y media, llegaban los médicos de la ambulancia, haciéndose cargo del niño.

Luka no tardó en ir hasta Paula para ver cómo se encontraba.

—Mi amor, ya está con nosotros. Ha sido un varoncito. Nuestro niño —susurró emocionado, apoyando la frente sobre Paula.

Paula comenzó a llorar, quería verlo. Cuando comprobaron que todo estaba bien, pusieron al pequeño en su regazo.

—Ooh…Es tan bonito. Se parece a ti —dijo entre lágrimas.

—Mi príncipe. Gracias, mi amor, por darme lo más maravillo de este mundo. Gracias por hacerme tan feliz. —le dio un beso tierno en la boca mientras que el bebé descansaba sobre el pecho de Paula.

Al poco tiempo, Ramón llamó a la puerta.

—Siento no haber podido pasarme esta mañana, me fue imposible subir con el viejo trasto.

—No te preocupes, aunque si te soy sincero hubiera dado la vida por verte aparecer —le contó mientras le entregaba un vaso de café.

—¿Y eso?

—Shh… baja la voz. Ayer Paula me estaba esperando dentro cuando llegué de repartir la comida.

—¿Tu hermana? ¿La mujer que me dijiste de la que estabas enamorado?

—Baja la voz, acaban de quedarse dormidos. Es una larga historia, resulta que no es mi hermana y lo mejor de todo, Ramón, acaba de darme lo más maravilloso del mundo. ¡Acabamos de ser padres!

—Me estoy perdiendo, ¿seguro que no has bebido nada de alcohol?

—Ella se presentó como te dije y resulta que estaba embarazada. Aún le quedaba un mes, pero anoche cuando nos levantamos rompió aguas y se puso de parto. Tuve que asistirla porque no había forma de bajar con esa lluvia y a través de emergencias conseguí traer a mi hijo a este mundo. La ambulancia gracias a Dios llegó al tiempo que mi pequeño y pudieron hacer el resto.

—Menuda historia amigo, parece una autentica telenovela.

—Me gustaría pedirte un favor, Ramón, ¿podrías conseguirme en el pueblo, pañales, gasas, algo de ropa para el bebe y lo más necesario para unos días? No quiero despegarme de Paula.

—Por supuesto, voy antes de que cierren, en una hora estoy por aquí.

—Muchas gracias, Ramón.

Luka fue hasta la cama y se sentó al lado de Paula. En la cabaña encontraron una pequeña cuna de madera que la pudieron utilizar mientras tanto. Luka comenzó a depositar pequeños besos sobre su boca, haciendo que Paula se despertara.

—¿Cómo te encuentras, mi amor?

—Un poco dolorida, pero bien. Volvería a repetir ese momento, sin duda.

—Le he encargado a Ramón las cosas más necesarias para unos días.

—¿Ramón?

—Sí. Se ha convertido en un gran amigo. Me ha ayudado a mantener los pies sobre la tierra todo este tiempo. Gracias a él he podido salir de la burbuja en la que me había metido. No puedes imaginar el infierno que viví los primeros días.

—Lo mismo me pasó. Pero dejemos los malos recuerdo, lo importante es el presente y esta vez nada ni nadie podrá separarnos. Por cierto, ¿sabes una cosa? Esa barba te hace más atractivo. Me gusta como te queda.

—¿En serio? Si parezco un vagabundo con esta barba y el pelo largo. No puedo presentarme con esta pinta al bufete, perdería todo el respeto que me tienen. Será mejor que me lo corte antes de hacer acto de presencia —rieron los dos.

—Me encanta esta cabaña, pasaría el resto de mis días aquí metida contigo y nuestro hijo.

—Hablando de hijos, no tenemos nombre para nuestro príncipe. ¿Te gusta alguno en especial?

—Sinceramente no lo había pensado, pero ahora que lo has dicho, hay un nombre que me ha rondado alguna vez si hubiera sido niño, aunque no sé si tú estarás de acuerdo.

—¿Y por qué no?

—Daniel. Me gustaría que fuera Daniel.

El silencio se instaló entre ellos. Sin decir nada, Luka volvió a besarla y entre besos dijo:

—Daniel de la Vega Ramírez. Me gusta.

Los días pasaron, Paula se fue recuperando poco a poco y con el paso de los días, fue contándole a Luka todos los acontecimientos que habían pasado en los siete meses que había permanecido fuera.

—No me alegro por el mal ajeno, pero ese maldito merecía morir por todo el daño que les hizo a muchas personas. Sigo sin poder creer que Bianchi, ese malnacido, fuera mi padre. Cuando lleguemos prometo hablar con Lidia, siento mucha tristeza ahora que sé todo. No pensé en vuestro sufrimiento, solo en el mío, me comporté como un auténtico cabrón.

—Se pondrá muy feliz si lo haces. Es hora de que comience a vivir, ha sufrido mucho. Ahora que sabe que estás con ella estoy seguro que saldrá de todas esas depresiones. Por cierto, tienes una sobrina, hermosísima.

—Francesco, Francesco, espero que convertirse en padre le haga asentar la cabeza y deje de estar tonteando todo el rato.

—Estoy segura que ha cambiado desde el momento que vio nacer a su pequeña.

Después de mes y medio en la cabaña, donde se habían demostrado su amor de distintas maneras, decidieron que ya era hora de volver a la realidad. Luka había convencido a Paula para que se fuera a vivir definitivamente a su apartamento, ya pensarían en la boda cuando Daniel fuera más grande. No quería separase ni un solo momento de ellos dos. Quería ver crecer a su hijo día a día y despertar al lado de la mujer que más amaba.

Se despidieron de Ramón, prometiéndole que volverían en cuanto pudieran. Cuando llegó al pueblo, Luka no pudo resistirse. Paró junto a la peluquería y trató de llegar algo presentable. Se cortó el pelo dejándolo algo más largo de lo habitual, dejándose la barba. Con un pequeño recorte consiguió lograr un estilo único. Paula le había repetido en numerosas ocasiones que le gustaba, le daría una sorpresa.

Cuando lo vio salir por la puerta, no pudo contener la risa al ver que seguía conservando la barba que tanto le había gustado.

—Estás guapísimo —le dijo cuando volvió a montarse en el coche.

—¿Te gusta? —se acercó para besarla en los labios.

Después de unas cuatro horas de camino llegaron a Milán, fueron hasta el apartamento donde Luka tenía preparada una sorpresa. Dejaron a Daniel dormido sobre la hamaca que pudieron conseguir para traerlo. Luka tapó con su mano los ojos de Paula y la llevó hasta una de las habitaciones. Cuando este abrió la puerta, le quitó la mano y de pronto Paula comenzó a saltar de alegría, al ver el cuarto de Daniel, no se lo podía creer. No le faltaba ni un sólo detalle. Cuna, vestidor, armarios… Todo estaba forrado de un bonito color azul cielo, con sus nubes incluidas con muebles blancos a juego…

—Es… preciosa, ¿Cómo has podido hacer todo?

—Diana se encargó de todo. Una de las veces que bajé al pueblo llamé a Francesco para decirle que habías dado a luz y que tanto el bebé como la madre estaban perfectamente. Aproveché para que se encargara en buscar alguna decoradora y resultó que Diana había estudiado diseño de interiores, le hizo mucha ilusión hacerse cargo.

—Muchas gracias, por tanto.

Fueron a por Daniel y con cuidado de no despertarlo lo dejaron en su nueva cuna.

Cuando salieron del cuarto, Luka cogió a Paula en brazos y entre besos y caricias llegaron a la habitación.

La dejó caer sobre la cama con mucho cuidado y Paula sin querer separarse de él, cogió el rostro entre sus manos y comenzó a besarlo con suavidad.

—Quiero que seas la primera persona que vea al despertar y la última antes de dormir. Eres lo mejor que me ha pasado y me has dado la dicha de ser padre. Te quiero Paula.

—Te amo Luka.
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Epílogo

Paula

—¡Mami, mami! Daniel me quita mis cosas y no nos deja jugar, él es malo —me dice mi pequeña poniendo pucheros al borde del llanto.

—¡Daniel! Deja a Olivia jugar. Ven cariño, ve a llamar a papá mientras que Oli y Gabriel juegan en la arena.

—De acuerdo, mamá.

Mis niños… Daniel acaba de cumplir doce años y es un chico maravilloso. Es el más parecido a Luka. Hace unos días nos sorprendió diciéndonos que quería ser abogado. A Luka y a mí nos dio una gran alegría. Espero que con el tiempo no cambie de opinión y se convierta en un gran profesional como su padre.

Mis dos pequeños terremotos, Olivia y Gabriel, vinieron cuando menos lo esperábamos. Cuando nos casamos, decidimos ir a por otro bebé, pero no conseguía quedarme embarazada. Después de intentarlo por un tiempo, lo asumimos y cinco años después, en una visita rutinaria al médico, me dijo que estaba embarazada nada más y nada menos que de mellizos. Después del embarazo, no volví a ejercer de abogada, me volqué cien por cien a cuidar de mis hijos. Después de todo el tiempo transcurrido, le comenté a Luka de volver y tras hablarlo decidimos que me daría dos casos por semana para que también pudiera disfrutar de mis niños.

Durante todo estos años hemos sido muy felices, mi madre decidió embarcarse y hoy día está casada con el teniente Valverde. Se fue a vivir a Madrid, donde por fin pudo reencontrarse con toda su familia. Cuando llegamos de la cabaña, Luka y ella mantuvieron una larga conversación, como si quisieran recuperar todo el tiempo perdido. Le contó que había conocido a su prima Inmaculada y su familia. Al poco tiempo, mi marido sin decir nada organizó un viaje y nos llevó hasta Madrid. Allí mi madre, nuestra madre, pudo reencontrarse con todos ellos y perdonar a sus padres. Tenemos una estrecha relación y en navidades nos juntamos todos mientras que por teléfono nos llamamos y nos escribimos con frecuencia. Sus padres desgraciadamente murieron hace unos años, pero con la tranquilidad de haber encontrado a su hija y haber conseguido el perdón que tanto deseaban.

Julieta, mi Julieta, hace unos años se mudó a otra ciudad. Tuvo que dejar el bufete, las constantes rupturas y peleas con Francesco hizo que acabara marchándose. Valentina, su hija, sigue siendo una niña preciosa. Heredó los ojos de su madre y la piel morena de su padre. Nuestra Jul sigue soltera y sin compromiso, a pesar de todo no es capaz de quitarse al padre de su hija de la cabeza y siempre acaba dejando las relaciones. Sus celos le hacían ver cosas donde no las había y no soportaba verlo con otras chicas.

Francesco sigue siendo un mujeriego, a pesar de los años sigue igual, sin una pareja estable. Cada vez que nos hemos reencontrado se les nota que los dos siguen enamorados, pero no acaban de conseguir estabilidad como pareja. No sé si por parte de Jul por ser tan celosa o por la rebeldía de mi cuñado, que aún se piensa que tiene treinta y cinco años. Valentina es el ojo derecho de su padre, la consiente en todo lo que puede convirtiéndola en una niña muy caprichosa.

Stefany es súper feliz. Renunció a todo por amor. Hace cinco años se casó con Alberto y tuvieron a una niña preciosa llamada Alejandra. Se fue a vivir a Badajoz y allí está trabajando en un pequeño bufete mientras que Alberto sigue en el hospital. A lo largo de su carrera ha obtenido varios premios y su nombre empezó a sonar como mejor cirujano cardiovascular del país.

Diana pudo reconciliarse con su familia. Cuando se recuperó de todas las heridas, se armó de valor y fue hasta la casa de sus padres, consiguiendo el perdón de todos ellos. Al morir su marido, se destapó todas las deudas y chanchullos que tenía. Las casas de juegos eran ilegales y gracias a Francesco pudo salir de todo aquello sin pagar ni un solo euro. Estuvo viviendo por muchos años en la casa de Luka con su hija Isabela. Años atrás montó su propia tienda de decoración y hace poco se convirtió en una de las mejores franquicias dedicadas al diseño de interiores. Isabela, mi cuñada, tiene una estrecha relación con nosotros. Con Daniel se lleva como el perro y el gato, no pueden estar juntos más de un minuto. Adora a los mellizos, cada vez que puede se los lleva al parque y los tiene entretenidos durante horas. Luka se desvive por su hermana pequeña, prácticamente es como un padre para ella, muy protector. Estuvo desde pequeña a su lado y siempre lo sintió así, llamándole papá cada vez que lo ve. Aún recuerdo aquellos días cuando nuestro Daniel e Isabela jugaban juntos. Cuando nuestro hijo nació, Luka decidió coger dos años sabáticos para disfrutar cada momento y recuperar todo el tiempo que perdimos y estar junto a nosotros. Durante ese tiempo vivimos en la casita junto a Diana y su hija. Nos costó muchísimo convencerla para que se quedara, pero al final logramos que viviera con nosotros. Era una casa muy grande, con jardín y piscina para los niños y todos estaríamos muy bien.

«Aquel día llegué del supermercado y como todas las mañanas Luka se sentaba con Daniel e Isabela en el jardín formando un pequeño corro para jugar con ellos. Dani siempre acaba quitándole los muñecos a su tía, y ella con esa cara tan linda le hacía pucheros a Luka para que la cogiera en brazos. Cuando Luka reprendía a nuestro niño diciéndole que los juguetes se comparten, comenzaba a llorar y acababa marchándose enfadado, como un hombrecito. Así pasó el tiempo y cada uno a su manera se hacían rabiar»

Ahora es nuestro turno. ¿Qué os puedo decir? … Somos inmensamente felices. Hemos formado una bonita familia. Nuestro amor sigue intacto y cada año siento que se hace más fuerte. Recuerdo el día de nuestra boda, Luka consiguió un permiso para poder casarnos en la catedral de Milán. Pudimos reunir a toda nuestra familia y la celebramos en los jardines de la casa de los padres de Luka. Su madre adoptiva le cedió a nuestra madre ser la madrina, mientras que su padre fue mi padrino. Era el novio más guapo que había visto. Llevaba un traje de corte italiano de color azul. Le acompañaba un chaleco de color gris y pantalón a conjunto y una camisa blanca, pero mi mayor sorpresa fue ver a mi pequeño Daniel vestido igual que su padre, cuando lo vi caminando de frente hacia el altar portando las arras, no pude evitar llorar. La ceremonia pasó tranquila, hasta el momento de los votos. Jamás podré olvidarlo. Luka se emocionó tanto que no pude evitar llorar como una niña.

Al fin veo a Luka y Daniel caminando por la orilla. Los dos vienen riendo y haciéndose bromas mientras llegan hasta aquí. A pesar de todos estos años, Luka sigue tan atractivo o más que antes. A sus cuarenta y nueve años de edad, se conserva bastante bien. Ya le han comenzado a salir las primeras canas, lo que le hace ser más atractivo. Desde que estuvimos en aquella cabaña, jamás volvió a quitarse la barba. Decía que le había traído mucha suerte desde entonces e hizo la promesa de dejársela.

—Mi amor, llegamos —me besa en los labios nada más llegar y coge a los mellizos para darles un beso a cada uno.

—Los chicos tienen hambre, deberíamos ir almorzar y salir temprano para llegar a buena hora a casa.

—Está bien —los niños cuando escucharon la palabra almorzar salieron todos corriendo y fueron hasta el apartamento que estaba frente a la playa.

—¡Tened cuidado! —grité—. Daniel, corre con ellos mientras papá y yo llegamos.

—De acuerdo, mamá, no tardéis. Parecen novios todo el día dándose besitos.

Luka y yo nos miramos sin poder creer lo que nos acaba de decir nuestro hijo. Al final acabamos riéndonos y como dos adolescentes acabamos besándonos frente a la playa.

—Tengo una sorpresa preparada para esta noche —me dijo mientras caminábamos hasta el apartamento agarrados de la mano.

—¿Una sorpresa? Que yo sepa mi cumpleaños es dentro de dos meses…

—Quiero que cuando lleguemos a Madrid, dejemos a los niños con mamá. Daniel se puede quedar en casa de mi prima Inmaculada.

—Me parece buena idea, esos dos terremotos no hay quien pueda con ellos, menos mal que respetan al teniente Valverde. Tanto que ni se atreven a moverse de la silla —reímos.

Dejamos a los niños con nuestra madre y su prima Inmaculada, tal como habíamos pensado. Hace unos años Luka decidió comprar un apartamento en Alcalá de Henares y pasamos prácticamente todo el verano aquí. Aunque siempre aprovechamos unas semanas para ir a la playa. Cuando llegamos, mi sorpresa fue rotunda al ver lo que tenía preparado.

Cuando abrí la puerta del apartamento vi que unas velas formaban un camino hasta el salón.  La mesa estaba preparada con dos candelabros encendidos, dispuesta para una cena romántica.

—Pero… ¿qué has hecho? Es precioso, Luka —me llevé la mano hasta la cara de asombro.

Luka se acercó hasta mí y con las dos manos me sujeto la cara. Comenzó a darme pequeños besos y con un susurro me dijo.

—Feliz aniversario, hoy hace diez años que nos casamos. Quería recordártelo y celebrar ese día tan especial para nosotros —fue hasta el cajón de la mesita y cogió una caja de madera—. Esto es para ti. Ábrelo.

Con las manos temblorosas traté de abrir la cajita. Estaba cerrada con un pequeño candado, busqué las llaves y estaban sujetas sobre un lado. Cuando pude abrirla, dentro había un pañuelo de seda de color gris claro, lo quité y dentro había una llave parecidas a las de una casa antigua. Había algo grabado en ella. Cuando lo leí, mis lagrimas inundaron mis ojos y comencé llorar.

—La cabaña —leí

—Allí empezamos de nuevo y ahí quiero estar cuando seamos viejecitos. Juntos. Si algunos de mis hijos deciden ser abogado en un futuro, no dudaré en dejar el bufete y pasar el resto de mis días contigo en esa casa. Cuando me enteré que Gianmarco la tenía en venta no dudé un segundo en comprarla. Todavía recuerdo los días que vivimos, cómo trajimos al mundo a Daniel. Fueron los días más felices de mi vida. Desde ese instante nuestras vidas se unieron para siempre.

—Cuando todo está perdido, apareces tú.

—No sabes lo feliz que soy, mi amor. Te amo tanto que no concibo una vida sin ti.

—Hasta que la muerte nos separe.
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Cuando todo está perdido, apareces tú llegó a mi mente como un auténtico huracán. Luka y Paula nacieron, y conforme escribía la historia me ilusionaba cada vez más. Han sido unos meses llenos de emoción, donde he aprendido muchísimo.

Agradecer la atención y la disposición de Joana Medina, por ser mi lectora cero, y no solo por leerse la primera versión de este libro, sino por leerlo dos o tres veces para revisar todo y no dejar ningún cabo suelto, cuya atención por los detalles me hicieron parecer muy buenas.

A la pequeña Stefany Rivero que, a pesar de la diferencia horaria, siempre estaba dispuesta a escucharme y a orientarme. A Raquel Rivero y Juanma Greñuo, por leerse la primera versión para revisar la gramática y darme sus sugerencias. Y por último, debo agradecer de forma especial a Toñi Rincón por su paciencia infinita, por estar siempre ahí para mí, en todo momento y a cualquier hora, por todos sus consejos y por su esmerado trabajo como correctora. Gracias por todos esos consejos que me han hecho aprender muchísimo.

Para ti lector, gracias por pasar el tiempo leyendo mis palabras y confiaron en leer mi primer libro. Espero que lo hayan disfrutado tanto como yo al escribirlo.
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